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Eduardo Moyano y Francisco Entrena':-

Introducción 

Las asociaciones de cooperativas (uniones, federaciones o confederacio­
nes) han sido muy poco estudiadas en las investigaciones sobre acción 
colectiva en la agricultura. Sus cooperativas de base sí han sido, por 
el contrario, objeto de mayor atención por parte de los estudiosos del 
cooperativismo, analizándolas en términos bien económicos -en su 
calidad de empresas comerciales o de servicios-, bien sociológicos 
--como formas de acción colectiva extendidas ampliamente por toda la 
agricultura y convertidas, por ello, en un fenómeno social- o bien ju­
rídicos -en la medida en que son objeto de protección pública y están 
reguladas mediante estatutos especiales. 

La amplia bibliografia existente sobre el cooperativismo contrasta 
con la ausencia de trabajos orientados al estudio de las formas utilizadas 
por el movimiento cooperativo para articular sus intereses y representar­
los en el ámbito de la interlocución social. Este contraste es una buena 
muestra de que el asociacionismo cooperativo, que es como se denomi­
na a las organizaciones que representan los intereses del cooperativismo 1, 

es un gran desconocido, no sólo para la opinión pública poco relaciona­
da con el mundo de las cooperativas, sino también para muchos de sus 
socios, que no acaban de comprender el significado y la razón de ser de 
las uniones y federaciones en que aquéllas se integran. 

" IESA de Andalucía. Avda. Menéndez Pida!, s/n. 14004 Córdoba; y Universidad de 
Granada, respecrivamente. 

1 La Ley 3/ 87 de cooperaávas dedica el capítulo 3 al asociacionismo cooperativo, 
utilizando este ténnino para denominar a las urúones, federaciones y confederaciones 
de cooperativas. 

Sociología del Trabajo, nueva época. núm. 32, invi<!rno de 199711998. pp. 3-30. 



4 Eduardo Moyana y Francisco Entrena 

En este trabajo analizaremos, en primer lugar, los elementos carac­
teristicos del asociacionismo cooperativo desde el punto de vista teóri­
co, entendiéndolo como un tipo específico dentro de las asociaciones 
de naturaleza reivindicativa o sindical. En segundo lugar, se analizarán 
los discursos, estrategias y modelos organizativos que pueden observar­
se en la realidad actual del cooperativismo agrario. Y en tercer lugar, se 
le dedicará una atención especial a las forn1as en que se articulan los in­
tereses del cooperativismo agrario en Espaila, concretamente a la CCAE 

(Co1úederación de Cooperativas Agrarias de España), que es la que re­
presenta los intereses de las cooperativas agrarias ante los poderes públi­
cos y otros grupos de interés. 

Elementos teóricos para el análisis de las relaciones 
intercooperativas 

Las relaciones entre cooperativas suelen desarrollarse en dos niveles, a 
saber: en el de las actividades económicas, dando lugar a cooperativas de 
s~gundo y ulterior grado; y en el de las actividades político-representa­
uvas, creando uniones, federaciones o confeder:iciones. Este segundo 
grupo no está formado por sociedades cooperativas, sino por asociacio­
nes a las que éstas se adhieren voluntariamente para desarrollar activida­
des .de naturaleza reivindicativa en pro de la defensa y representación de 
los m~ereses generales o sectoriales que afectan al cooperativismo. Am­
bos mveles ~e l~ acción colectiva responden, por tanto, a lógicas dife­
r~ntes: econonucas y empresariales, las primeras; políticas y reivind.ica­
nvas, las segundas. 
. De acuerdo con esa distinción, las asociaciones que representan los 
mtere_ses de las cooperativas agrarias (bien en la forma de uniones, fe­
der:ac1?nes o confederaciones) serían asociaciones de tipo reivindicativo 
0 smdical, presentando rasgos comunes con otras asociaciones agrarias 
d.e naturaleza similar, como son las organizaciones profesionales agra­
na_s, .aunque mostrando también diferencias con ellas. Las diferencias 
mas unpo~tan~~ derivan del hecho de que, mientras la base social de 
una orgamzac1on profesional agraria está constituida por a!rricultores 
que se adlúere ' 1 · d. ·d :=> . . n a ntu o m iv1 ual a su correspondiente asociación te-
rnronal -ya sea un sindicato agrario de ámbito provincial, una unión 
~cal 0 comarcal, o incluso una organización de ámbito regional o na­
cional- la base soc·1·a1 d e d · · ·, d · , e • e una re erac1on o uruon e cooperauvas esta 
1ormada no por ag · ul · . ne rores, smo por cooperativas, que al actuar 
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como s1detos colectivos le dan a este tipo de organizaciones su propia 
singularidad. 

Aceptar que las asociaciones de cooperativas pertenecen a la misma 
categoría que las organizaciones profesionales, aunque con sus respecti­
vas singularidades, significa, por tanto, que ambas formas de asociacio­
nismo comparten algunos elementos esenciales de las organizaciones de 
naturaleza reivindicativa o sindical. En este primer apartado analizare­
mos hasta qué punto las asociaciones de cooperativas responden al tipo 
ideal de asociaciones de nan1raleza sindical, un tipo ideal caracterizado 
por tres rasgos esenciales, a saber: a) naturaleza integral de su finalidad; 
b) naruraleza 1111iversalista de su acción, y e) naturaleza ideológica de su 
discurso. A continuación desarrollaremos cada uno de estos elementos 
tomando como referencia a las asociaciones de cooperativas agrarias, ya 
sean en la forma empírica de uniones, federaciones o confederaciones. 

a. Nat11raleza integral 

Centrándonos en las asociaciones de cooperativas, diremos que defien­
den de forma integral la totalidad de los intereses que afectan a su base 
social, es decir, a las cooperativas. En efecto, ya sean problemas relacio­
nados con la legislación reguladora del cooperativismo, con los progra­
mas de ayuda a la promoción de cooperativas, con la formación de sus 
técnicos y dirigentes, con el fomento de las relaciones intercooperativas 
en el ámbito de la actividad económica (por ejemplo, la promoción de 
cooperativas de segundo grado) o con la dinámica de interlocución con 
los poderes públicos u otros grupos sociales (acuerdos interprofesiona­
les, por ejemplo), las asociaciones de cooperativas no tienen una lista ce­
rrada de intereses a defender, sino que han de estar permanentemente 
abiertas a la renovación de sus programas reivindicativos para incorporar 
en ellos los nuevos problemas que afectan al movimiento cooperativo. 

Cosa distinta ocurre con las cooperativas agrarias que constituyen la 
base social de aquéllas. En efecto, la finalidad de las sociedades coopera­
tivas agrarias, al no tener naturaleza reivindicativa, suele estar ceñida al 
ámbito específico que le marcan sus estanitos, ya sea el de la comerciali­
zación de un determinado producto, la prestación de servicios o la ad­
quisición colectiva de insumos. En cada uno de esos casos aparece defi­
nido de forma precisa en sus estatutos el objeto social por el que se 
constiniye una sociedad cooperativa y en el que debe concentrar de 
modo predominante su actividad y recursos organizativos, siendo tam­
bién a través de la identificación con dicho objeto por el que sus socios 
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se han adherido a ella y por el que éstos valorarán sus acciones. Ése se­
ría, por tanto. el rasgo esencial de su finalidad, su razón de ser com o so­
ciedad cooperativa, aunque en la práctica pueda desarrollar otro tipo de 
actividades complementarias o coyunturales, como por ej emplo orga­
nizar cursos de formación para sus socios o un programa de conferen­
cias sobre temas de política agraria, o incluso liderar un movim.iento de 
protesta de agricultores ante la ausencia o incapacidad de una organiza­
ción de tipo reivindicativo o sindical. 

Estas últimas actividades no pueden ser consideradas, sin embargo, 
como esenciales en una sociedad cooperativa, por cuanto que no es para 
desarrollarlas para lo que ésta fue creada por sus promotores, sino para 
cumplir con el objeto social establecido en el acta de su constitució n. 
Por ej emplo, una cooperativa agraria no se crea para organizar cursos de 
formación o para liderar movinúentos de protesta, sino para comerciali­
zar en común el producto de sus socios agricultores, comprar insumos 
para las e:-..-plotaciones de éstos, etcétera. 

Por el contrario, las actividades de una federación de cooperativas, 
por ejemplo. no están autolinútadas por 1úngún objeto social previa­
mente definido en sus estatutos. La defensa de intereses las tareas de 
promoción y fomento del cooperativismo, las de formación , las de re­
presentación o interlocución social, son una muestra del ilimitado nú­
mero de actividades que pueden desarrollar este tipo de asociaciones, 
viéndose sólo restringidas por las linú taciones que alQ"Unas le!!islaciones 

1 
. ~ ~ 

ex-presamente es unponen -por ejemplo, algunas legislaciones nacio-
nales prohiben que las asociaciones de tipo sindical desarrollen activida­
des comerciales. 

b. N aturaleza universalisca 

En el cas~ de las ~sociaciones de cooperativas hay que tener en cuenta 
qu~ su 11111vcrso :~aal de referencia está formado por el grupo de coope­
~tlvas al que dmgen su mensaje, un utúverso que es previamente defi­
nido de acuerdo c~n el modelo orgaiú zativo adoptado para el m ejor 
desarrollo de las acciones de defensa y representación de intereses. 

<;omo veremos con detalle más adelante, en un modelo sectorial 
del npo del que predonúna en la mayor parte de los países de la U nión 
Europea, entre ellos España, el universo de referencia de una federación 
de coop~rativas agrarias, por ej emplo, estaría constituido por todas las 
c~operat1vas de es~ cl~e ~ue acrúen en el ámbito territorial correspon­
diente -una provmcia, s1 es una federación provincial de cooperativas; 
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una región, si estamos ante una federación regional; una nación, si es el 
caso de una federación o confederación nacional. En el extremo opues­
ro, el de los modelos nmltisectoriales, corno es el italiano, una federa­
ción multisectorial de cooperativas dirige su mensaje a un universo !Ttu­
cho más amplio, constituido por todas las cooperativas - ya sean 
agrarias, de trabajo asociado, de enseñanza, etc.- existentes en el ám­
bito territorial en que dicha federación desarrolla su acción reivindi­
canva. 

Lo importante para el análisis es el hecho de que cada asociación de 
cooperativas define previamente su universo social de referencia de 
acuerdo con un discurso ideológico determinado, es decir, define el 
universo de cooperativas al que dirigen su mensaje y en beneficio del 
cual orientan una determinada estrategia reivindicativa. La consecuen­
cia de ello es que los resultados de su actividad no sólo afectan al colecti­
vo de cooperativas afiliadas a la correspondiente asociación, sino a todo 
su universo de referencia. Si una federación de cooperativas agrarias, 
por ejemplo la española CCAE, logra, a través de sus acciones ante los 
poderes públicos, que éstos aprueben un programa de ayudas al coope­
rativismo, que se apruebe un determinado régimen fiscal o que se re­
forme la legislación general, serán todas las cooperativas agrarias las que 
se beneficiarán de ello, estén o no afiliadas. Al igual que ocurre con las 
organizaciones profesionales, este rasgo de universalidad de la~ as.~ciacio­
nes de cooperativas plantea siempre el problema de la afiliac1on, por 
cuanto que la actividad reivindicativa no será. suficiente Pª:? hacer ~ue 
una cooperativa decida afiliarse a una determmada fed~r~c10n o umon, 
ya que esté o no afiliada podrá beneficiarse de tales acnVIdades. Esto es 
lo que la teoría de la acción colectiva ha denominado el problema del 
free-rider o del "gorrón" (Aguiar, 1991). . . . . 

Para neutralizar este problema -est:ud1ado 1mc1alme1:te por O lson 
(1965) de un modo general para las asociaciones que pers1gue.n el logro 
de bienes públicos o colectivos, es decir, bienes de cuyo di~~ute no 
puede excluirse a nadie, haya participado o no en su con:'ecuc1on- , las 
asociaciones de cooperativas se ven también en la neces.1dad de ofrecer 
incentivos selectivos a sus cooperativas afiliadas -por eJemp~o~ un s~r­
vicio centralizado de contabilidad o de gestión fiscal, un serv1c10 .de m­
formación sobre la marcha de los mercados, etc.-, si bien estos m7~n.­
tivos de carácter individual no deben ser considerados en el analis1s 
teórico como actividades esenciales, sino complementarias, por i:iuy 
importantes que sean en la práctica para una asociació? de cooperaovas. 
Es evidente que una federación de cooperativas, por ejemplo, no se crea 
para desarrollar ese tipo de actividades, actividades que pueden ser desa-
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rrolladas por otra categmía de asociaciones, como es el caso de una so­
ciedad de servicios, por ejemplo. 

c. Nawmleza ideológica 

Cuando se dice que las asociaciones reivindicativas o sindicales tienen 
naturaleza ideológica, se quiere significar con ello que, en dichas asocia­
ciones, siempre hay una forma de interpretar los problemas de su base 
social de referencia, es decir, ideología. Este rasgo parece fácilmente 
comprensible cuando nos referirnos a asociaciones del tipo de bs orga­
nizaciones profesionales, que son identificadas como sindicatos agrarios 
y en las que fiícilmente encontramos formas diferentes de interpretar los 
problemas de los agricultores y, por tanto, ideologías y estrategias tam­
bién diferentes. Por ejemplo, encontramos sindicatos agrarios que de­
fienden un modelo de agricultura de tipo familiar -como UPA o 
COAG--, junto a otros -como ASAJA- que abogan por un modelo 
empresarial guiado por criterios de eficiencia productiva; o bien orga­
nizaciones que definen una estrategia de tipo profesional basada en la 
concertación con los poderes públicos, junto a otras que apuestan por 
una estrategia más reivindicativa y de movilización. Estas diferencias re­
flejan la diversidad ideológica existente entre los agricultores y mues­
tran las formas diferentes de definir e interpretar los problemas que les 
afectan. 

Si nos aproximamos al análisis de las asociaciones de cooperativas, 
este rasgo ideológico resulta, en la práctica, más dificil de percibir, siendo 
frecu~nte encontrar modelos unitarios de representación en los que el 
pluralismo realmente existente en su base social es sustituido por una 
1'.1-~yor converg~ncia a la hora de interpretar los problemas del coopera­
t1v1.s!no Y defimr la estrategia más apropiada para su defensa y represen­
tac1on. 

Sin embargo, la realidad del asociacionismo cooperativo en la agri­
cul~ra europea Oust, 1990; Moyano, 1993) nos muestra también casos 
de dive.rs1dad en los que el cooperativismo aparece dividido en varias 
fede~c1ones, separadas por raíces ideológicas distintas, orígenes históri­
cos diferentes Y formas también diferentes de concebir e interpretar los 
probl.ei-i:as de las cooperativas agrarias. Como veremos más adelante, el 
caso 1tali · 1 

. ano, por eJemp o, con tres grandes confederaciones de coope-
raavas -:-la LNt-¿c (Liga), de ideología socialista; la CCI (Confcooperati­
va), d.e 1d~~logia ca.tólic~; y la AGCI, de ideología liberal- es un caso 
paradigmaaco de d1vers1dad ideológica en el seno del cooperativismo, 
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pero no siempre tal diversidad se mani~esta de forma tan clara. ".\5í, en 
el cooperativismo agrario francés, existe una sola co11federac1on, la 
CFCA, pero ésta es el resultado de la fusión, en 1970, de las dos grandes 
confederaciones en las que habían estado divididas por razones ideoló­
gicas las cooperativas agrarias desde principios de siglo. ~n Portugal, la 
CONFAGRI es la asociación reconocida como representanva del coope­
rativismo agrario, pero un sector cuantitativamente importante del mis­
mo --el constituido por pequeñas cooperativas de compra-venta- no 
está integrado en ella, sino que forn:a .su propia aso~i~ción, dif~renciada 
por razones ideológicas y por las disnntas caractenst1cas que tienen en 
cuanto a su tamaño y fimcionarniento interno. El caso de la CCAE espa­
ñola es también bastante ilustrativo, tal como se verá con más deta.lle.en 
el próximo apartado, al ser el resultado de l~ f~sión de las dos. asoc1ac1~­
nes que le precedieron: UCAE y AECA, aso~ia.c1011es que. refleJa~an la ~1-
versidad existente en el seno del cooperativISmo agrario esp~n?~ Y 1e­
presentaban proyectos surgidos desde ideologías y sensibilidades 
distintas. . . 

La conveniencia de aunar esfuerzos y acercar posiciones en aras .de 
los modelos unitarios de representación a los que suele .ten.der el asocia­
cionismo cooperativo en Ja agricultura moden:a no s1gmfica, sm en'.­
bargo, que Ja diversidad ideológica realmente existente haya desapareci­
do del cooperativismo, sino simplemen~e que se t~asladan al seno de 
dichos modelos unitarios. Así, las federaciones o uruones a que dan l~­
gar tales modelos de representación unitaria actúan como un~ especie 
de superestructura de síntesis en la que las diferentes formas de mterp~e­
tar los problemas que afectan a las cooperativas -fom~a: que refleJda.n 

· . , · ·al 1 eno del cooperatJVJsmo- se 1-diferenc1as econonucas y soc1 es en e s 
1 

d. , . 
. d , · que regulan a manuca rimen a través de los mecamsmos emocrancos . 

. d 'll c ando tales mecanismos no son suficientes para mterna e ague as. u . . . , . 
integrar en un proyecto de síntesis la d1vers1dad social y ~co~om.1ca 

· d base se producen 1enomenos existente en el seno de las cooperativas e • d 
d · · 1 so a Ja ruptura de los 1110 e­de disidencias que pueden con uctr, me u , 

los unitarios de representación. 
1 Mientras que en el caso del sindicalismo representadlo plorrali~sdodrgda-

. · (M ed 1993) a p u ·' a e nizaciones profesionales agrarias oyano, ·.• ' · 
. , algo consustancial con la propia natura-

opc1ones es un rasgo co111~n, . . en el caso de las federa-
leza reivindicativa de este tip~ de asoc1adc10n~s , 1 1 alidad no se ma-
. . d erat:tvas tal ten enc1a a a P ur 

c1ones y uruones e co~p ' ' ncia de diferentes opciones, 
nifiesta de forma tan directa con la prese . d . 

dencia opuesta una ten enc1a 
sino que es contrarrestada por unda ten d 1 .ta ··1os' de representa-. . · 1 · ' 1 e 1110 e os um r · hacia la llludad, hacia a creac101 
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ción. Lo que ocurre en el caso de las asociaciones de cooperar· 
al b 

. . . < 1vas es 
que, • estar su ase social constituida por cooperativas es dec· 1 · d · u ' ir, por co-
ecnvos . e agncL tares agrnpados en torno a proyectos económ.ico 
no a afuudades ideológicas, se produce ya en ese nivel de base s_y 
11 ' · ¡ . · una pu-
1 era ~111tes1s ~n a que se mtegran agricultores de muy diversa sensibili-
da~ e ideologta. Por ello, cuando se constituye una federación de coope­
~ltlvas se hac~ sobre _la base de sujetos colectivos menos ideoloaizados 
o que no qmere dec1r que sean aideológicos. 0 

' 

Discursos, estrategias y modelos organizativos 

Dada la naturaleza sindical de 1 · · 
rente con el anális· , . as a_soc1ac1ones de cooperativas, es cohe-
dar respuestas a lo is tebolnco previamente realizado que éstas intenten 

s pro emas que se le pla t l · · río en el contexto d . b" . n ea a cooperat1v1smo agra-
. e cam ios que expe . 1 . l . 

ma alimentario en su coniunto (H. . nme191ta a agncu rura y el s1ste-
aquí los elementos fu d :.i al ervieu, 1 97). Sin entrar a analizar 
ñalar para el hilo argun amen¡ td, es de ese contexto de cambios, baste se-
. menta e este artículo 1 · nas se ven afectadas ll que as cooperativas agra-

' por e os en aspecto 1 . d c. al mente con la a!obaliza ·, d 
1 

s re aCiona os tundament. -
:;, c1on e os mercados ta d . d 

productos aarícohs v 1 . . nto e msumos como e 
agroalimen~rias ,l ,as' rceon a crecd1ente liberalizaci.ón de las economias 

· spuestas 1 · · · 
comex-ro de cambios se . e asociaciomsmo cooperativo a ese 
gicos. de las estrateaias d~xpn:s:n en el ~erreno de los discursos ideoló-

1 :;, acc1on colecnva )' d 1 d l . . vos, e ementos a los que d di e os mo e os orgaruzaa-
fi · e caremos este d erenc1a empírica el . . aparra o tomando como re-
agricltltura de la U . , cEooperat1v1s1110 actualmente existente en la 

mon uropea. 

Discursos y estrategias 

En el modelo de aso . . . 
1 d c1ac1orusmo coop . 

cu tu~ e la Unión Europea p d d e~nvo que predom.ina en la agri-
neralizado entre las federac· , ue e . ec1rse que existe un consenso ae-
de d fu . la iones y uruo , ;::, 
b 

e u_r función v naturaleza d 
1 

nes mas representativas a la hora 
ase social E ' e as cooperativ . w · n consonancia con ¡ d. as que componen su 

l
agnc tura y de su nivel de . e _e_sta 10 actual de desarrollo de la 
as federaci mtegrac1on en el · . . ones Y uniones de coop . sistema agroalimentario, 
ruzaCiones que b , eranvas conc·b , , asandose en un . 1 en a estas como orº"3-

a sene de p · · · ;::, 
nncipios rectores de carác-
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ter general -los clásicos de la Alianza Cooperativa Internacional (ACI): 
puertas abiert.15, gestión democrática y solidaridad mutua, entre otros-, 
tienen por finalidad el mantenimiento o elevación del nivel de renta de 
los agricultores a través del desarrollo de actividades de tipo econónúco 
(adquisición colectiva de insumos, comercialización de la producción 
agraria, utilización en común de maquinaria, etc). Puede decirse, por 
tanto, que en sus aspectos filosóficos, las cooperativas siguen siendo 
consideradas como lo que fueron en los uúcios del cooperativismo, es 
decir, respuestas solidarias frente a las exigencias del mercado, unas exi­
gencias que, en los tiempos actuales, se expresarían en la reestructura­
ción comercial y organizativa del sector agroalimentario debida a su 
creciente globalización. 

Sin entbargo, a la hora de interpretar los problemas del cooperativis­
mo agrario y proponer soluciones concretas para su tratanúento y solu­
ción, encontramos matices y diferencias importantes, que dan lugar a 
diferentes discursos ideológicos y estrategias orga1úzativas por parte de 
las asociaciones que defienden y representan los intereses de las coope­
rativas. A los efectos del análisis teórico, puede decirse que estas diferen­
cias oscilan a lo largo de un co11tínu1.1111 en cuyos extremos, y tratadas 
como tipos ideales, se situarían las dos posiciones siguientes. 

Por un lado, una posición "mutualista", que abogaría por remarcar 
las tradicionales sefias de identidad del cooperativismo enfatizando los 
principios de solidaridad mutua y gestión democrática y restringiendo 
el desarrollo pleno de la lógica empresarial y el ánimo de lucro en la di­
nánúca interna de las cooperativas. Este discurso inspiraría unas estrate­
gias reivindicativas concretas, como las de exigir que la legislación sea 
resn·ictiva para que sólo puedan ser incluidas en el estatuto cooperativo 
y beneficiarse de los correspondientes beneficios fiscales y ayudas públi­
cas aquellas sociedades que cumplan fielmente los principios tradicio­
nales del cooperativismo, excluyendo a las cooperativas espurias. En 
este sentido abogarían, por ejemplo, por mantener rigurosamente el 
principio de gestión democrática (un hombre, un voto), el de la limita­
ción de las operaciones con terceros (principio de solidaridad mutua) o 
el principio de exclusividad, enfatizando claramente la naturaleza de las 
cooperativas como sociedades de personas y no de capitales y apostando 
por ampliar los fondos sociales. Este discurso inspiraría, asinúsmo, estra­
tegias de promoción de cooperativas de tamaño intermedio, facilmente 
asequibles a la participación de los asociados, y sería crítico con el mo­
delo macrocooperativo por considerarlo proclive ª. la introdt~cci?n de 
fórmulas de gestión empresarial en las que predonunan_ los _enten as de 
la rentabilidad econónúca en detrimento de los de la solidaridad. 
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. En el otro ~:-..-rrem~ se si~1aria un discurso "empresarial" , que apos­
tana por reduc1r las d1ferenc1as entre cooperativas y sociedades anón.i­
mas -aunque ello sea a costa de desnatural.izar las seiias de identidad 
del cooperativismo-, a fin de que aquéllas se liberen de las restriccio­
nes que le_s i1'.1piden re_sponder con eficacia a los retos de la competitivi­
dad eco1!onuca. Por ejemplo, inspiraría estrategias tendentes a liberarlas 
del _c~~se que representa la linútación a las operaciones con terceros o a 
posibilitar. ~ue el voto de los socios pueda ser ponderado, para deternú­
n_adas decm?n~s, según sus aportaciones al capital. El discurso empresa­
rial P!anteana mcluso la conveniencia de que no exista legislación coo­
perativa --como ocurre en países como Dinamarca o Reino Un.ido 
(<?arr_i?o et al:, _1 ?93)-y, e~ ~l caso de que exista, reivind.ica que tal le­
gislac10n flex1_bilice las cond1c10nes exigidas ofreciendo a las cooperati­
vas una especie de «estatuto a la carta» (Giménez Guerrero et al., 1993) 
al que se_ puedan acoger en función de la situación específica de cada 
co?peraava. -~especto a los modelos organizativos, este discurso inspi­
rana la c~eac1011 de proyectos rnacrocooperativos que, aprovechando las 
econonuas de escala colo al · · · · . , quen movumemo cooperativo en cond.i-
ciones deyoder competir en mercados cada vez más exigentes. Asinus­
mo, la arttculación de las cooperativas con el sector industrial en el m ar­
~ de estructui:as i1_1terprofesionales constituiría otra de las estrategias 

1 
ndamen~~s mspiradas en el discurso empresarial, reivind.icando que 

e cooperattv1smo tenga u 1 · . 
di _ n ugar propio en el conjunto de la corres-

pon ente cadena agroalimentaria. 

Modelos organizativos 

Los modelos organizativo · . 
. _ s exmentes en el COilJunto del asociacion.ismo cooperaavo agrano puede b., . 

d . n ser tam 1en analizados situándolos a lo lar-
go e un cont111u11111 en uno d 
multisedoria/ y en el ' 

1 
e .cuyo~ e_xtremos se colocaría el modelo 

recogerían aspectos odrro e ~aona/, eXlSttendo modelos i.ntermed.ios que 
tradiciones históricas ~ ~m os. L~s _modelos organizativos responden a 
yor o menor presencia e d~ºe~~erat1v1Smo en c~da país, así como a la ma­
presarial antes mencionados. memos de los discursos mutualista y em-

EI modelo multisedoria/ se caract . . 
perativas en grandes conf( d . enza P.ºr la mtegración de las coo-
cífica en que desarrollen e eraci?~daes, con mdependencia del área espe-

sus actt\ll des E . 
de muy variada natural . · n este modelo, cooperaovas 
· eza --agrarias d · 

c1os, sanitarias, de seguros d b . ' e c?nsumo, pesqueras, de serv1-
' e tra ªJ0 asoCiado, de vivienda o de ense-
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ñanza- articulan sus intereses en una nusma asociación multisectorial, 
re1úendo por elemento fundamental de cohesión la identificación con 
un deternunado discurso ideológico, un discurso que, se supone, inspi­
raría las actividades de las cooperativas asociadas. Para este modelo, la 
base fundamental en la que descansa la articulación del movin'liento 
cooperativo no sería el hecho de que las cooperativas desarrollen activida­
des afines, sino el de tener unos orígenes históricos comunes y compar­
tir una núsma filosofía como proyecto de cooperación. Este modelo se­
ría coherente con el predon'linio del discurso de tipo mutualista, 
e1úatiúndose el principio de solidaridad como eje transversal de la ac­
ción cooperativa en cualquiera de las ramas de actividad. 

De los países de la Unión Europea Qust, 1990; Moyana, 1993), Ita­
lia es, por razones históricas, el país que mejor representa este modelo 
de la multisectorialidad, existiendo tres grandes confederaciones que 
integran a las cooperativas de d.istintas áreas y ramas de actividad (Va­
llauri, 1987; Nardone y Russi, 1989). Así, encontramos a la LNMC 
(Lega N azionale delle Cooperative e Mutue) -conocida como Liga, 
vinculada a la tradición de la izquierda política-, la CIC (C01úedera­
zione Italiana delle Cooperative) -conocida como Confcooperativa, ~e 
tradición católica- y la AGCI (Assoziazione Generale delle Coopera~­
ve Iraliane) --de tradición laica. En es~s confederac~~nes, las c.ooperati~ 
vas agrarias constituyen la correspondiente federac1?n sec~onal que, s1 
bien no tiene estamto independiente, sí goza de un cierto ruvel de auto­
nomía. 

El modelo multisectorial es hoy nunoritario en el seno del coopera­
tivismo europeo, dadas las dificultades de mantener c~hesionadas p~r 
afuúdades ideológicas en una sola estrucrura re~r~sentat1va a co?pera~­
vas que se ven implicadas, por razones de la actividad empr;sanal reali­
zada, en situaciones y problemáticas muy dispares. En los paises en.don­
de aún está vigente, como es el caso de Italia antes comentado, vienen 
desarrollándose desde hace ya algunos años, importantes debates sobre 
si ese modelo d~ Ja multisectorialidad es el más adecuado. para l~ fase ac­
tual de desarrollo del cooperativismo o si, por el contrano, esta actuan­
do como un lastre para el avance de las cooperativas situadas en los sec-
tores más dinámicos y competitivos. , _ 

La realidad es que las dinánúcas cada vez mas difere~~es a que se ven 
. fu -, d ' eas de act1VIdad hacen que abocadas las cooperaavas en nc1on e sus ar _ . 

. . - - l ' · o' nucas siendo cada vez estas se vean somendas a dISttntas og1cas econ _ ' , _ 
. . . - d fin.idades 1deolog1cas cuando mas dificil mantenerlas cohesiona as por ª ' . . 

1 1 , . . . . , rru·cas muy dispares. Por eJemp o, en a practica viven situac10nes econo . 
1 

d 
. . . - ·t li 10 ignoran las d1ficu ta es pocos dmgentes del cooperativismo i a a1 
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para conciliar los intereses de las cooperativas agrarias con los de J d 
b . ·d ·· ase tra a.JO asocia o, vw1enda o ense11anza. 

En países, como Dinamarca, que históricamente optaron también 
por un modelo ~mltisectorial, representado en una gran confederación 
-. la_ ~DA (Sai11Vlrken_d~ Danske A.ndelsselskaber)-, la propia diferen­
c1ac1on del cooperat1v1smo por áreas de actividad ha hecho tambiºe' 

1 dº . n qt~e as isuntas f~deraciones sectoriales hayan adquirido toral autono-
nua. Tales _fe_derac1ones han llegado incluso a crear sus propias estructu­
ras de serv1c1os y fuentes de financiación propias, vaciando de conteni­
do la_ ~tructura confederal de la SDA, estructura que mantiene sólo una 
fimc1on meramente_ formal de coordinación (Bjorn, 1988; Just, 1990). 

El m~delo sectonal es el que se ha desarrollado con mayor intensidad 
en los paises de la Unión Europea (Moyano, 1993). El principio sobre 
el que descansa este modelo es el de la afinidad de las actividades desa­
rrolla~as por las cooperativas asociadas a una determinada asociación 
sectonal. D~ acuerdo con dicho modelo, las cooperativas pertenecien-
tes a una nusma clase de · ·d d 1 , , acnv1 a --en e caso que nos ocupa en este 
articulo senan las agrarias- · u1 , . . . , . . ~ aruc anan sus mtereses en una oraarnza-
c1on mdependienre. v 

El caso de Francia es t' · d 1 d 1 . . . 
c d . , tpico e mo e o sectorial existiendo una 

conre erac10 d · ' 
F . d n e cooperativas agrarias -la CFCA (Confédération 
ran~a1se e la Cooperati A · 1 ) . on gnco e - que agrupa a todas las coope-

rat1v1as que desarrollan actividad en el ámbito de la aaricultura Pormga] 
con a CONFAGRI· p '. B · t> • ~ 

E ~ • aises a_¡os, con la NCR; Reino Unido con la FAC, 
o spana, con la CCAE s b., , . ' 
r·al El d 

1 
. · on tam ien tlp1cos de una articulación secto-

1 · mo e o sectorial refle · d al , d 
d.fc · . , Ja, e gun modo un nivel avanzado e 

1 erenc1ac1on del coope · · , ' , . 
cas de a ·, 

1 
. ?nvismo, encontrandose en cada sector log1-

cc1on co ecnva d1fe · 
ción también difc . . rentes'. que _exigen modelos de representa-
de una enu·dad derenc1ados. La_ exmenc1a, a nivel de la Unión Europea, 

e representa ' ·a1 · -el COGE cion secton del cooperativismo aarano 
CA- es un factor q d . . . v 

al proceso de seer · li . , ue r~spon e, Y al rrusmo aempo mduce, 
ona zac1on mencionado. 

No obstante, la articul · , d 1 .. 
riales plantea algu ~cion e cooperanvismo sobre bases secto-

nas cuesuones o g . . d . . 
trataremos a conti· . , r aruzanvas e gran rmportancia, que 

nuac1on toma d c . . 
agrarias. n ° como re1erenc1a las cooperativas 

Como es conocido el . . 
tes mencionado afcecta' Pb~~ceso general de diferenciación interna an-

tam 1en de un d , d 1 
cooperativismo. En el caso del e 11~º. o especifico a cada sector e 
colectivo de coopera,.; d ooperat1V1Smo agrario, encontramos un 
· .. vas ca a ve ' ..i:c . · 

v1dad y heterogéneo e z mas uuerenc1ado por ramas de aco-
n cuanto a su v J · 0 umen de negocio e importancia 

Cooperativismo y representación de intereses 15 

social y económica. Las diferencias entre las cooperativas hortofrmíco­
las y las almazaras cooperativas, o entre las ganaderas y las cerealistas, ge­
neran lógicas distintas de funciona.m.ienro y estrategias empresariales 
también diferentes. El dilema entre dar preferencia en términos organi­
zativos a un criterio basado en la territorialidad, es decir, articular la re­
presentación de las cooperativas agrarias sobre la base de asociaciones 
rerritoriales, o a otro vertical basado en las ramas de actividad priorizan­
do las uniones de rama (vitivinícolas, almazaras, etc.), es uno de los 
principales problemas que tiene que afrontar el cooperativismo agrario 
a la hora de configurar su estructura de representación de intereses. 

L1 resolución de este problema depende de varios factores, a saber: 
la estructuración político-administrativa de cada país y el nivel de des­
arrollo alcanzado por las distintas ramas del cooperativismo agrario. Un 
modelo basado en federaciones territoriales tendría sentido en el caso 
en que la representación de intereses se desarrollara en un marco políti­
co-administrativo descentralizado regionalmente, como ocurre con el 
Estado de las Autononúas espa1i.ol o con el sistema federal alemán. No 
obstante, la tendencia al desarrollo autónomo de distintas ramas coope­
rativas -como las almazaras o las hortofrutícolas- y el hecho de que la 
propia lógica empresarial de muchas cooperativas las lleve a desarrollar 
actividades comerciales fuera de un ámbito territorial específico, hacen 
que también sea necesario .introducir criterios de articulación vertical a 
la hora de estructurar la representación. . 

Otro problema organizativo que también se le plantea al cooperati­
vismo agrario - ya opte por un modelo multisectorial º.por ºO:º sec­
torial- se refiere a cómo reflejar la posible heterogeneidad exi~t~nre 
dentro de un determinado sector por razones de volumen de_ acav1d~d 
e importancia económica. Así por ejemplo, en el sector agrano coe~s­
ren pequeñas cooperativas que se limitan a actividade~ de co1~centrac1on 
de la producción de sus asociados para venderla a las md~sr:1as n<msfor­
madoras, junto a macrocooperativas que actúan en las disti~tas fases de 
la cadena agroalimentaria como auténticos grupos empr~s:nale~. Man­
tener integrados en una misma estructura de represe?tac10n a tipos. tan 
diferentes de cooperativas puede generar problemas _mter~os q:•e si no 
son adecuadamente canalizados podrían dar lugar a disfunc1onalidades e 
incluso a rupturas. Hay federaciones, como la CFCA francesa, qu~ han 
intentado resolver este problema reconociendo, a efectos_ de funcwr~a-

. · d · · · ' o' ganos de gobierno la exis-nuento mterno y e part1c1pac10n en sus r ' ' . 
· d · · denominado Promoaon tenc1a e un grupo de cooperaavas agranas, . 

Cooperative (PROMOCOOP) y constituido P?r las 3: cooperativas de 
mayor importancia en el cooperativismo agrano frances. 
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Tras el análisis teórico y de carácter general realizado, en el próximo 
apartado se analizará el caso del cooperativismo agrario espafiol, pres­
tando una atención especial al proceso de génesis y desarrollo de la 
CCAE y su articulación interna. 

El caso del cooperativisn10 español 2 

A11tecedentes históricos 

Como es conocido, las primeras asociaciones agrarias nacen en España 
al amparo de la Ley de 1906, de Sindicatos Agrícolas, y se desarrollan 
con fuerza a lo largo de los años veinte y treinta. En el marco de dicha 
ley, las asociaciones agrarias españolas, denominadas entonces indistin­
tamente sindicatos o cooperativas, comienzan a desarrollar una intensa ac­
tividad en el terreno e.conó111ico y de prestación de servicios, coadyuvan­
do a modernizar las atrasadas estructuras del sector agrario. Junto a esta 
actividad, las primeras asociaciones agrarias desarrollarán también una 
importante labor en d terreno reivi11dicativo, de acuerdo con los específi­
cos intereses de sus bases sociales y con los discursos ideológicos en los 
que se inspiran. 

-~º imp~rtame a resaltar de esta primera etapa es la escasa especiali­
zac1on funcional que se da entre asociaciones cooperativas y sindical~s, 
desarrollando ambas indistintamente actividades en los terrenos econo­
mico, reivi1:dicativo y de prestación de servicios. Esta pluri.funcionali.dad 
era favore.c1da por la ambigüedad de la propia Ley de 1906 de Sind1~~­
tos Agranos que, bajo la única denominación de "sindicatos", pernuaa 
el. reconocimiento. de asociaciones cuya naturaleza y objeto social eran 
diferentes a las estnctarnence reivindicativas. 

En cualqui~r caso, y siguiendo la pauta del resto de las agriculcuras 
europeas de la epoca, el desarrollo del cooperativismo era un elemento 
fundam~ntal en el discurso de estos primeros "sindicatos agrarios" in­
dependiente~nence de ~uál. fuese su base ideológica. En unos casos, 
como ocurna con el s10d1calismo católico encarnado en la CNCA 

(<;o~:deraci?n ~acion~ Católica Agraria), que era la principal orga­
ruzac1on de amb1to nacional (Castillo, 1979; Cuesta, 1978; H errero, 

2

. Un.a primera versión de este apanado se corresponde con dos trabajos public~ 
previamente por Moyano e incluido lib . . . . rario 
(1993). s en su ro Am611 coleaiva y coopera11v1s1110 ag 
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1975) agrupando fündamentalmente a lo~ pequefios y m~dianos pro­
ietarios cerealistas de Castilla, el cooperatJV1smo se conceb1a como una 

~~a para la mejora de las condiciones de vi~a ~n e! ,mun~o rural, promo­
. do numerosas cooperativas de comerc1al1zac1on, as1 como mutuas y v1en , . 
· de crédito algunas de las cuales permanecen aun vigentes en mu-caJaS ' . . , . d · ali d , 

chos pueblos castellanos. En contrapos1c1on, el sm 1c smo e ra1z s.o-
cialisca, encarnado en la FNTT-UGT (Federación Nacional de ~rabaJa­
dores de Ja T ierra), promovía la creación de coope;at1vas ~e 
e:-..-plotación comunitaria de la tierra en la me~ida en 9ue pod1an consti­
tuir una vía para el proyecto de colecti:'izacion que inspiraba to.das. sus 
reivindicaciones (Biglino, 1986). Lo nusmo puede decirse del smd1ca­
lis1110 de inspiración anarquista represe~:ado por la. ~NT (C_onf~dera­
ción Nacional del Trabajo), que tamb1en pr?,mov10 .expenenc;as de 
tipo comunal en sus zonas de mayor implantac1on (Pa1:uagua, 198- ) .. 

Después de la guerra civil (1936-1939), las au.ton?ades ~ai~qwstas 
eliminaron e incautaron el patrimonio de las .org~ruzac1on~s .smdicales _Y 
cooperativas vinculadas a los sectores de la 1zqmerda socialista Y

1 
anar-

di 1 · ción de muchas de as or-quista, al tiempo que proce eron a a mtegra . d 
1 

.' 
. . , . . 1 va esn·ucmra corporativa e re-gamzac1ones catolico-agranas en a nue 

gimen de Franco (Maiuelo y Pascual, 1991). al dº 
:i. . , ' · fr dament, es que !-Analicemos a cont1nuac1on las caractensncas 111 ' . d 

. 1 . · ]tura Del mismo mo o cha orgaru.zación corporanva tuvo en ª agncu ' · d d L 
li d di · e a las Herman a es o-que los agricultores estaban ob ga os a a .1enrs . , . _ 1 

. di , cos de caracter gener<u cales de Labradores y Ganaderos --sin catos uru . .
0

_ 
. . Vi . ales de Rama --asoc1ac1 en cada municipio- y a los Smd1catos ernc d . , - todas 

, . as de la pro ucc1on ' nes sectoriales en las mas m1portantes ram. . b obligatoria-
. c a se mtegra an las cooperativas existentes en una provm 1 . .al d Cooperativas), 

b., 1 UTECO (Uruones Ternton es e , . mente tam 1en en as . .d 1 s poderes publi-. · conoc1 os por o que eran los orgarusmos corporativos re . . ei
1 

cada provin-
1 · d ¡ ooperanv1smo ' cos como representantes exc us1vos e e . dhen' an también a 

. · no agranas se a c1a (Moyano, 1984). Las cooperativas . · cuai1titativa y eco-
. . 1111portanc1a estos orgarusmos corporativos, pero su 

1 
, cleo fundarnen-

, . -d d afirmarse que e nu nonuca era tan reduc1 a, que pue e · agrarias. 
tal de las UTECOs estaba formado por las co?peraJ, ovas] UNACO (Unión 

b · 1 nac1ona en a Las UTECOs se agrupa an a ruve . perior de represen-
N · al · ) era el orgamsmo su , · ac1on de Cooperativas , que . . b esentes en las maxi-
tación del cooperativismo. Sus dir~gentes esta '.111 p~ lado de los repre-

. . . li . d 1 'gJJ11en franqwsta, , mas mst1tuc1ones po ticas e r~ 

sentantes de las demás corporaciones. 
1 

fu . ones y actividades de 
Es necesario señalar, no obstante, que as ne~) terreno económico, 

las UTECOs y la VNACO se desarrollaban tanto en 
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como en el representativo. Es decir, las UTECOs representaban a las coo­
perntivas de cada provincia y, al mismo tiempo, efectuaban importantes 
actividades en el ámbito de la comercialización de productos agrarios, 
actuando en la práctica como si fuesen cooperativas de segundo grado; 
la UNACO, por su parte, desarrollaba funciones de representación y ac­
tuaba en el área económica como una cooperativa de tercer grado a tra­
vés de la Cooperativa Nacional Agraria. 

Esta doble naturaleza -económica y representativa- de las 
UTECOs y la UNACO tenía una importante consecuencia: su fünción 
representativa estaba condicionada por la diferente importancia econó­
mica de los diversos sectores de cooperativas integrados en dichos orga­
nismos. Por ejemplo, si la UTECO de una provincia desarrollaba predo­
minantemente sus actividades de comercialización en el sector del 
aceite de oliva, eran los intereses y problemáticas de las cooperativas de 
este sector los que se defendían de manera preferente, quedando el resto 
de las cooperativas alli integradas marginado de los centros de poder e 
influencia. Este modelo se reproducía a nivel nacional en el seno de la 
UNACO, que, de Jacto, representaba los intereses de un sector linútado, 
pero potente, de cooperativas, como era el del aceite de oliva. Los re­
presentantes de las cooperativas vitivinícolas u hortofrutícolas eran mar­
~inad?_s de los centros nacionales de influencia. Esta era, grosso modo, !ª 
s1tuac1on del cooperativismo en el marco de la organización corporan­
va del franquismo, si bien la realidad del mismo era más heterogénea Y 
d~erenciada de lo que hacía aparentar su compacta estructura institu­
cional. 

_En efecto. el rápido proceso de modernización que tuvo lugar en la 
agncultura esp~ola d~rame los ai1os sesenta y setenta provocó impor­
tantes efectos d1ferenc1adores en los sectores más dinámicos del coope­
rativismo, particularmente en las cooperativas vitivinícolas, en las remo­
lacheras Y en las hortofrutícolas. Las nuevas exigencias de los merca?~s 
Y el avance de estas cooperativas en los dominios de la comercializaoon 
Y tran_sfo~mación de productos agrícolas, hicieron que sus estrategias 
orgaruzanvas chocasen, cada vez más, con las concepciones tradiciona-
1,e~ de las UTECOs Y UNACO, controladas, como se ha sefialado, por las 
elites del sector olivarero. Por esta razón, los dirigentes de dichos secto­
res mode~nos del cooperativismo español fueron creando en el seno de 
los organis · ' · ' . mos corporanvos, sus propias estructuras de coordinacion, 
JUgan~o un r~l importante como grupo de presión. 

Asi por ejemplo, las cooperativas vitivinícolas se organizaron en el 
~n~ de UNACO ªtravés de una "unión sectorial" -llamada Unión de 

0 egas-, que agrupaba la casi totalidad del sector. Un importante 
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grupo de coope~tivas de remolacha se cc:o~dinaron en torn? al lideraz-
00 de la cooperaava ACOR, que era la mas importante en dicho sector. 
0 

La coordinación del sector hortofrutícola se produjo con ocasión de 
la introducción en España, en 1972, del modelo de "agrupaciones de 
productores" (APAs) , ya existente en la agricultura francesa. Como es 
conocido, las APAs eran, en el marco de dicha ley, calificaciones conce­
didas a las cooperativas que cumpliesen una serie ~~ re9uisitos (1:{~mero 
mínimo de socios, volumen núnimo de producc1on, mtroducc1011 del 
principio de exclusividad, cualificac~ó_n de la gere1~cia, normas inter~ias 
para disciplinar la oferta, etc.), capac1tandol~: para JU~r un papel acnvo 
en la reQUlación de los mercados y conced1endoles mteresantes ayudas 
econón~icas. Las cooperativas hortofruácolas, por su más ava?z~do 
desarrollo, eran en el momento de aprobación de la citada ley las mucas 
con capacidad para satisfacer los requisitos para ser APA~, lo qu_e les da­
ría una especie de identidad propia c?mo grupo _diferenciado d;I 
resto, posibilitando a sus dirigentes coordmarse entre s1 de manera auto­
noma. 

La reforma democrática de los oiganismos corporativos 

. ., , 1 · la Ley 19/1977, de Con la mstaurac1on de la monarqma par amentana, ' , . d 
Libertad Sindical introdujo en Espafia el principio dernoc~·at1:o e 
libre adhesión a ~sociaciones voluntarias (sindicatos'. o~g~mzacwnes 

c·a los prmc1p10s corpora­empresariales ... ) derogando, como consecuen 1 ' 
tivistas del franq~ismo. En el marco de la citada ley Y de los d~cretos que 
la desarrollaron comenzó la reforma democrática de lo_s aalnagud osRor~-

. d d s· dicatos Vernc, es e a1 ' rusmos corporativos -Herman a es, 111 . . de base vo-
UTECOs ... - , creándose paralelamente nuevas asociacwnes 

luntaria (Moyano, 1984). . ·, del principio 
E 1 al · · la mrroducc1on 

n o que respecta , cooperaavismo, ' - d de Ja paralela 
delllocrático de libertad asociativa no e~tuvo acampana ª co' las cua­
disolución de las instituciones corporativas UTECOstaly UNdA ep' resenta-
1 · d al s fundamen es e r es connnuaron actuan o como can· e ' c. que a partir 
. , , d 1 tivas En e1ecto, aun c1011 para la gran mayona e as coopera · ' · .b d Sindical ya no 

de la aprobación de la citada Ley 19/1977 ?e .~1 er~a tiguos orga­
era obligatoria para las cooperativas la adscnpc10n a osdanellas perrna-
. 1 yor parte e ' n1s111os corporativos, Ja realidad fue que ª 111_ª . · del pasado, 

. , CO bien por merc1a 
necio agrupada en el seno de las UTE s, . . , de sus consejos 
por la ausencia de un proceso real de democra~zacio?1 . es al frente de 
r · ºd d de las annguas e lt ' ectores que favoreció la contmm a 
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los mismos o por ambas cosas a la vez. Sin embargo, los sectores más di­
námicos y profesionalizados del cooperativismo español -vitivinícola 
hortofruticola y remolachero, principalmente-- sí supieron aprovecha; 
las oportunidades que les brindaba la nueva legalidad democrática para 
crear sus propias organizaciones independientes, utilizando para ello las 
plataformas de coordinación constituidas años atrás. 

Para comprender las distintas trayectorias seguidas por el movimien­
to cooperativo durante la transición y que condicionan aún hoy sus 
modelos de representación en algunas regiones, conviene describir los 
diferentes proyectos que surgieron en dicho contexto. En primer lugar, 
las cooperativas calificadas como APAs crearon una federación autóno­
ma denominada FEAPA (Federación Española de Agrupaciones de Pro­
ductores Agrarios) , que comenzó agrupando principalmente al sector 
d~ cooperativas hortofruócolas. En segundo lugar, las cooperativas viti­
vm.ícolas, cuyos dirigentes habían estado tradicionalmente enfrentados 
a los de la antigua UNACO, legalizaron su antigua unión sectorial para 
dar luz a una asociación independiente denominada Unión de Bodegas 
Cooperativas. Un tercer proyecto se desarrolló en ciertas regiones, 
como Cataluña, Navarra y Valencia, en el contexto de la construcción 
del Esta.do de las Autonomías y bajo el est:Ímulo de las nuevas legislacio­
nes regionales sobre cooperativas aprobadas por los correspondientes 
parlarne~tos autonómicos; en esta línea se crearían algunas Federacio­
nes Regionales de Cooperativas que reivindicaban el reconocimiento 
del. "hecho regional" en la nueva articulación del movimiento coope­
rativo. 

A pesa~ de sus, ~eren~ias, ~rincipalmeme motivadas por las distintas 
procedencias políticas e 1deologicas de sus dirigentes diferencias que, 
tras ~~ breve fase inicial de consenso, pronto aflorarí~n en el seno del 
movmuemo cooperativo provocando una profunda división, estos rres 
proyectos tenían en común el hecho de haber optado por un modelo 
de representa · ' dir. ·d d c. · cion igi. o e torma exclusiva a las cooperativas aararias 
abandonando la posibili.dad d di · º ·-. _ e que pu era implantarse en el cooperan 
~smo espanol un ~1odelo multisectorial al estilo del existente en Italia. 

0 obsr:1nte, conVIene señalar, aunque sólo sea en forma de una breve 
referencia que al lado de 1 · · 1 . • : os tres proyectos mencionados surgieron, ei 
los primeros anos de la trans. · ' d ' · ' al -. . 1c1on emocratica, otros proyectos terna 
avos ª l~s anteri~r~s con el propósito de articular de forma unitaria ª 
cooperativas de disantos se t · · · d -se - c ores -agrarias, de trabajo asociado, e en 
na~··· Estos pro~ectos multisectoriales, inspirados en un discurso 

mutualista de fuerte identidad ·d l' · · . 1 eo ogi.ca, alcanzaron cierta imporc:ancia 
.en algunas regiones, como Andalucía con el proyecto de la FECOAÑ, 
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si bien no tuvieron continuidad en lo que se refiere al cooperativis­
mo agrario, siendo hoy día su presencia en este sector meramente tes-

cimonial. 

La a-eación de la Confederación de Cooperativas Agrarias de Espaiia 

(CCAE) 

De un lado, la proximidad de la adhesión de España a la Comunidad 
Europea, con la ex'Pectativa de una futura participación d~~ cooperati­
vismo agrario espai1ol en el COGEGA, y de otro, la apro~ac1on d~ la L~y 
3/ 1987, General de Cooperativas, y de nuevas leyes reg10nales, mtens1-
ficaron los contactos entre sus diferentes grupos de dirigentes con el ob­
jetivo de intentar la creación de una única confederación 1~a~ional. 

Estos prin1eros contactos, que contaron con ~l be?eplac1to Y apoyo 
inicial de la Administración socialista estuvieron dinanuzados fundamen­
talmente por la ya citada FEAPA, qu~ era, por el nivel de cualificación de 
sus cooperativas de base, la organización más interesada en que el coop~­
racivismo español consiguiera el reconocimiento po~ el COGE?A comuru­
tario para poder participar en los Comités Consultivos Agranos ?: la CE. 

Sin embargo, l;is divergencias entre los distintos grupos ?e ~mge?tes 
del cooperativismo agrario español sobre el modelo orga1:-izaovo ª unl 
plantar, y que en el fondo reflejaban antiguas y nuevas disputas por e 

. . . al · d d ' s por unportames control del movmuento cooperanvo, s pICa as a ema . 
· ..c. • , . d d 1 mienzo de los prime-mteuerenc1as políticas provocaron, ya es e e co . . 1 di · 
ros contactos en 1986' sucesivas rupturas de las negociacwnes Y ª vi-
. , ' _c. d · ·anales s1on final del movimiento en dos collle erac10nes naCI .' · aña) 

Por un lado la UCAE (Unión de Cooperativas Agrarias de E
1 
sp . ' 

fu 
' l. t de una parte os ano-

que e creada como resultado de la a 1anza en re, ' ' b han no o stante, 
guos dirigentes de las UTECOs y UNACO, que ~cepta 'b. d no ser 
la plena disolución de estos organismos corporativos ª cam 

1
.
0 

e ·tante 
d 1 d d de otra un unpor esp azadas de la nueva estructura e po er, Y ' . gi· ona-

. . . ras federaciones re 
grupo de dmgentes ligados a la FEAPA Yª cier . A pesar de 
le d . . l 1 y Ja valenciana. s e cooperativas especialmente a cata ana d ucAE 
1 d" ' promotores e ' os iferemes orígenes e intereses de estos grupos ·0- n de 1 ¡ . , 11 fue la aceptac1 
e e emento fundamental de coh~s10~, entre e os las federaciones re-
u? modelo "territorial" de orgaruzac1on en el, que d de Ja nue-
g1 1 . . 'di tonomo entro 0na es dlSfrutasen de un estatuto JUD co au . · 1 hecho de 
va _c. d . , . f: ctor explicanvo e C01ue erac1on sm desmerecer como ª . , ¡r.irantizaban 
qu 1 ' 1 nfederac1on se i:> 

1 
e_ en e reparto de poder en a nueva c~ lo a Jos dirigentes de la 

os mtereses de sus distintos gmpos (por ejemp ' ' 
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FEAPA se les garantizaba un puesto en el comité consultivo de fru ta 
hortalizas) 3. s Y 

Por otro lado, y con posterioridad a la constituc ión de U CAE se 
c:e~ria la AECA (Asociación Española de C ooperativas Agrarias) a Íni­
c~a~1~a y con ~¡ pleno protagonismo de los dirigentes de las cooperativas 
vmvi~:icolas .hgados a la ya citada Unión de Bodegas, a los que se uniría 
tamb1en un importante sector de las cooperativas remolacheras liderado 
por ACOR , así como de las cerealistas y ganaderas (ovino y caprino) 4 . El 
ele~nento cohesionador de este grupo, procedente de lo que se podría 
calificar como núcleo opositor del viejo aparato corporativo y desplaza­
do de la esn::crura de poder de la UCAE, fue su apuesta decidida por 
un~ :enovac101: en ~rofundidad de las estructuras dirigentes del coope-
1'.1nvtsmo agrano, as1 como el reconocinúento de un modelo organiza­
uvo en el que l~s "un.iones de rama" , como las vitivinícolas, las r~mola­
che~s, ere., tuvieran su propia aurononúa en el seno de la confederación 
al nusmo nivel que las federaciones territoriales. 

Esta diYisión del movinúento cooperativo español se m antuvo vi­
~ente .hasta hace unos aüos. En efecto, a finales de 1989 después d e una 
I~ten.sificació~ d.e los contactos enrre los representantes.de las dos m en­
c~onadas a~oc1ac1ones, y bajo los auspicios y apoyo del propio Ministe­
rio de Agnc~!tura. ambas con.federaciones se fusionaron creando CCAE 
(Con.federacion de Cooperan· A . · d E - ·d · · 'al , vas granas e spana). conoc1 a 1ruc1 -
menahte como COPAGRO por ser su primera denonún~ción eria iéndose 
acru neme en la o r=ni7 · ' · · . ' 0 . - 1 . -::.~_~acion urutana del cooperanvismo agrano es-
pano y siendo reconoc1da por el COGECA de Bruselas. 

No obst.u1te v aun rec · d 1 fu · d . _ • , onoc1en o e erte avance experm1enta o 
en sus cmco anos largos de , · · 1 d 
al . existencia, e proyecto CCAE ha enconrra o 
lgunas difi_cultades para su definitiva consolidación al permanecer en 

ª1 gunas. ~?tones las divisiones que caracterizaron desde el comienzo de 
a trans1c1on al cooperati · . 
1 fu · , \'1Smo agrario espa11ol. No debe olvidarse que 
a s1on entre AECA v UCAE fu 1 . 
arriba d d 1 ' . no e un proyecto surgido de abajo 1ac1a 

' es e as cooperanvas de base y sus federaciones territoriales, 
3 

Es impon.ame se1ialar que uc 1 , . -
mente después de su . . . AE ogro ser reconocida po r el COGECA inmediac<J-

co115muaon por ¡0 que , ¡ . dd 
cooperativismo español e 1 . '. . se convem a en a única represencance 
medida la acritud favorabl~ das :nru~ones comunitarias. Este factor explicarfa en gran 

' La co115tirución de AEC~ ~I A para apoyar a UCAE. 
de UCAE, protagonizada 1 pue e verse como d resultado de una escisión en el seno 

por os grupos que h b' ·d d 1c-rura de poder por la alianza v -ab ª ian s1 o esplazados de la nueva escn. 
perativas y las vieias élites d ª sien da entre FEAPA, las federaciones regionales de coo-

, e as UTECO; Al co . . d d u cAE 
AECA no fue reconocida po . ¡ · nsntu1rse con posterio ri a a ' 
misión al no aceptarla comor e COGECA, dado que aquella organización vetaba su ad-

representanva del · · 
cooperanv1smo agrario español. 
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sino un proyecto acordado en la cúpula del movim.iento cooperativo, 
por lo que ha tenido que sortear desde entonces no pocas dificultades 
para ir trasladando el m odelo unitario a los distintos niveles territoriales 
y a las diferentes ramas secto riales. Buena pmeba de estas dificultades la 
;enemas en el hecho de que, hasta fechas recientes, la fusión no se ha al­
canzado en algunas regiones, como Andalucía, en donde han coe>..'Ísti­
do dos federaciones, FECOAGA y FACA, procedentes de las ya disueltas 
AECA y UCAE, respectivamente 5. 

Los debates sobre el modelo de organización de la CCAE --si "te­
rritorial", si vertical "por ramas de actividad", si "m.ixto"-y el desen­
cadenamiento de algún que otro conflicto interno surgido en el reparto 
del poder entre los grupos procedentes de las dos federaciones 6, hablan 
bien a las claras de las dificultades por lograr modelos unitarios de repre­
sentación en un cooperativismo agrario como el español atravesado por 
diferencias económicas y sociales y con raíces culturales e ideológicas 
distintas. 

Diswrsos, estrategias y modelo organizativo de la CCAE 

De acuerdo con el análisis teórico realizado en los apartados anterio­
res, puede decirse que el discurso dom.inante en el seno de la CCAE ~s 
el que hemos denominado "empresarial", concibiendo las .coopei:an­
vas como sociedades que aun conservando su identidad diferenciada 
como sociedades de pers~nas, han de regirse por criterios cercan os ª 
1 l' · d fi te a los retos del a og1ca de las empresas para respon er e cazmen . . 

· · · d ' c·va de las d1stm-mercado 7. Este discurso inspira la estrategia re1vm ica 1 . 
1 tas e d · d dando camb10s en a ie erac1ones que componen la CCAE, eman ' . . 

1 · 1 ·, · l liberar al cooperaav1s-eg15 ac1on cooperativa nacional y reg10na para ' 

; d 1 fu . • de FACA y FECO AGA, 
La creación en 1995 de FAECA como resultado e ª sIOn 

da por finalizado dicho proceso de c!Ívisió n en Andalucía. d fu ., el grupo 
6 E . al · oceso e s1on, 

n ese conflicto por el poder nonnal en cu qmer pr . . .fi · os dirigentes 
pro d . ' , 1 d s mas s1º11l 1caav 

ce ente de AECA quedó en mmona, y a gunos e su ' "d la 1·nrrahisron a de 
optar · · · · Para compren er • • on por salme del movmuento cooperaovo. • ' . rre los dirigentes 
este , d 1 · conexiones en proceso habn a que descender al teITeno e as mter . · d'fc ites estrategias, 
de] co · · 'd ¡· · analizar sus 1 erei operanv1Smo y el sistema de paro os po mcos Y·· ' 
temas éstos que escapan a los objeti~os de este breve artíc~!0· . · ¡ inteITTada en la 

7 E . , 1 . fc d racIOn tem ton a <> 
s smtomático el hecho de que la u a ma e e . " pr~sa" En efec-

CCAE ¡ · · ' l cému no em ~' · . • a andaluza haya adoptado en su denommacion e . ¡ E resas Cooperao-
to 1 ' · ' A daluza e e mp ' · • ªya mencionada federación FAECA (Federac1on n ' 

1
• . rporado el ténmno 

vas A<>r-. . ) . ' FECOAGA 1:1 meo " ., ... nas . resultado de la fus1on entre FACA Y ' 
C11Jpr""•" . ""' en sus siglas. 
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m o agrario de algunas de las restricciones que le impone el actual 
marco normativo. La apuesta decidida por la plena integración en los 
m ercados, por el aprovechamiento de las economías de escala a través 
de fusiones que conduzcan a modelos macrocooperativos y por su 
vertebración con el sector industrial dentro de estructuras in terprofe­
sionales, son claras muestras del discurso empresarial que inspira las ac­
ciones de la CCAE. 

En lo que se refiere a su modelo organizativo, en los estatutos de la 
CCAE se opta por un modelo organizativo " territo rial" , basado en la 
asociación de federaciones o uniones regionales cuyo ámbito geográfi­
co ha de coincidir con el de la correspondiente Comunidad Autóno­
ma. En este sentido, los estatutos de la CCAE son suficientem ente explí­
citos al establecer que sólo puede asociarse a la confederación una y sólo 
rma federación por Comunidad Autónoma. N o obstante, y en recono­
cimiento al hecho de que el proceso de articulación del cooperativismo 
agrario espa11ol no está todavía defini tivam ente consolidado, los estatu­
tos admiten de forma transitoria la asociación directa a la CCA.E de coo­
perativas o SAT en cuya C.A. no se haya constituido todavía la corres­
pondiente federación regional. 

En el marco del modelo territorial adoptado, la CCA.E asimila, n.0 

obstante, el hecho sectorial permitiendo que las cooperativas con aco­
vidades afines -por ejemplo, vitivirúcolas, olivareras, cerealistas, gana­
deras u hortofrutícolas- se organicen de forma autónom a mediante 
sus correspondientes asambleas y consejos sectoriales. La auto nomía de 
estos órganos sectoriales es, sin embargo, relativa, por cuanto que las ac­
tividades que pueden desarrollar en representación del correspondien te 
sector de cooperativas han de estar subordinadas a las directrices ni.arca­
das por los órganos generales de la Confederación. O tra prueba de esta 
autonomfa relativa es el hecho de que los reglamentos y normas de fun­
cionamiento internos de los distintos sectores, así como el cobro de po­
sibles cuotas o derramas específicas para financiar sus actividades, tienen 
que ser aprobados por los órganos de la Confederación. 

El modelo territorial de la CCAE se refleja en la composición de sus 
órganos de gobierno y en el ej ercicio del derecho de voto por par te de 
las entidades asociadas. En efecto, la Asamblea General de la confedera­
ción está formada por los miembros de los consejos rectores de las fede­
raciones re~onales, y, en su caso, por un representante de cada una ~e 
las cooperanvas o SAT asociadas a título individual . Los sectores o rgani­
zados dentro de la Confederación están representados en dicha Asarn­
blea ª través de sus correspondientes consejos sectoriales, pero sin tener 
derecho de voto. 
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En cuanto a la com posición del Consejo Rector, está formado por 
el presidente, vicepresidente y secretario de la confederación -qu~ son 

1 rr 'dos por la Asamblea de entre los representantes de las federaciones 
e eº1 d fc d . 

· 1aJes- así como por un vocal por cada una e estas e erac1ones 
reg101 • . d . d. ·d _ ,_ N 
territoriales y de las cooperativas o SAT asocia as. m 1v1 U<w:1ente. o 

h Por tanto representación de los sectores en dicho Consejo R ector. 
ay, ' h · d d l De este modo, los estatutos de la CCAE an sanc~o.na o un mo e o 

territorial de orga1úzación que, en opinión de sus dirigentes, pr:tende 
responder a las exigencias planteadas por un Esta.do como el espan.ol es­
rrucrurado en Comunidades Autónomas que nenen compete~c1as en 
materia de cooperativism o y que, en algunos casos, ya ~~n legislado al 
respecto y creado sus propias instituciones de representac1on. 

No obstante la incuestionabilidad de este argumento, e~ modelo 
adoptado por la CCAE pretende ser lo suficientemente fl:x1ble en la 

'bili. l ctores de cooperaavas puedan práctica como para pos1 tar que os se d 
ífi d fc tónoma dado que ca a vez articular sus intereses espec cos e orma au ' .ali 

1 1 teen de forma secton -serán más numerosos los foros en os que se P an b' . , tte 
. . . · Esta com mac10n en zada los problemas del cooperaa v1smo agrano. . 

. h on el discurso empresa-el criterio territorial y el vertical es co erente c . . d 
d l federaciones asocia as, 

rial que inspira las acciones de la CCAE Y e ª.s . 
1 

. ses de áreas 
' "d d onciliar os mtere ' e una combinacion de cuya capac1 a p~ra c ' 

1 
fi se consolide 

cada vez más diferenciadas dependera que en e utL~ro 
11
- 01 · · 1110 agran o espa · como un representante eficaz del cooperaavis 

Conclusiones 

de articulación de los intere-
En este artículo se ha analizado el proceso . . de naturaleza rei-

. , d asoc1ac1ones , 1 
ses del cooperativismo agrano a rraves e . de cooperativas. E 

· . · 0 uruones fi · vmd1cativa del tipo de las federaciones d al modelo de 111-
'lis· , . . s respon en ' . 

ana 1s ha mostrado que estas asoc1acione . d' alisma es decir, un 
d . . . 1 del sm 1c ' o en otras mvesa gac10nes para e caso ral d finalidad la natu-

1 · teª , e su ' ~ tnodelo caracterizado por la natura eza 111 0 al ideológica de su 
1 . . . 'd d la natur eza · ra eza umversalista de sus act1v1 a es Y ' . s de cooperanvas 

d. d . es o muone b 1scurso. La singularidad de las fe eracion d. en que su ase 
. . emplo ra ica 

en comparación con los sindicatos, por eJ ' e agrupan con otros 
. · d' ·d ales que s social está formada no por actores m iv1 u . leccivos - las coope-

p 1 . sll1etos co d fc . de ara a defensa de sus intereses, smo por ~ 
1 

. para Ja e ensa 
. d · 0 co ecovo 

rattvas- que desarrollan acciones e ap 
los intereses del cooperativismo. 
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El análisis ha pernútido desentrañar la heterogeneidad del coopera­
tivismo agrario, no sólo sobre la base de la diversidad de las actividades 
desarrolladas por las cooperativas, sino en lo que respecta a la diferente 
dimensión social y económica de éstas. Esta heterogeneidad no impide, 
sin embargo, que se mantengan modelos unitarios de representación en 
el cooperativismo agrario, dado que la creciente integración de las coo­
perativas en mercados cada vez más abiertos les impone de forma ine­
xorable una dinámica tal que las obliga a ir adecuándose a la lógica em­
presarial flexibilizando los principios tradicionales del cooperativismo 
(solidaridad murua, exclusivismo, puercas abiertas, gestión democrática, 
etc.). El caso del proceso de articulación del cooperativismo agrario ha 
resultado especialmeme ilustrativo, mostrando a la actual CCAE como el 
resultado de la tendencia ames se11alada hacia modelos unitarios de re­
presentación en los que el discurso empresarial se convierte en discurso 
donúnante. 
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ANEXO 

LISTA DE FEDERACIONES TERRITORIALES INTEGRADAS 
ENLACCAE 

FECOAV (Federación de Cooperativas Agrarias de la Comunidad Valenciana) 
UCNv\AN (Unión de Cooperativas Agrarias de Castilla-La Mancha) 
UCABAL (Unión de Cooperativas Agrarias de Baleares) 
FECONv\ (Federación de Cooperativas Agrarias de Murcia) 
UCAN (Unión de Cooperativas Agrarias de Navarra) 
UCAPA (Unión de Cooperativas Agrarias del Principado de Asturias) 
FAECA (Federación Andaluza de Empresas Cooperativas Agrarias) 
UCNv\ (Unión de Cooperativas Agrarias de Madrid) 
URCHCA (Unión Regional de Cooperativas Hortofrutícolas de Canarias) 
FACA (Federación Aragonesa de Cooperativas Agrarias) 
UNEXCA (Unión Extremeña de Cooperativas Agrarias) 
AGACA (Asociación Gallega de Cooperativas Agrarias) 
FCAC (Federación de Cooperativas Agrarias de Cataluña) 
URCACYL (Unión Regional de Cooperativas Agrarias de Castilla-León) 
FECOAR (Fede.r;ición de Cooperativas Agrarias de La Rioja) 
FCAE (Federanon de Cooperativas Agrarias de Euskadi) 

LISTA DE CONSEJOS SECTORIALES y GRUPOS 
DE TRABAJO CONSTITUIDOS EN LA CCAE 

Consejo Sectorial (es) Avícola 

Grupo de Trabajo (GT) de Aves 
Grupo de Trabajo (GT) de Huevos 

es de Leche y Productos Lácteos 
es de Ovino y Caprino 

GT de Ovino de Leche 
GT de Ovino de Carne 
GT de Caprino 

es de Frutas y Hortalizas 

cooperativismo y representación de intereses 

GT Cítricos 
GT Frutas 
GT Hortalizas 
GT Transfonnados 
GT Frutas Tropicales 
GT Frutas de Primor 
GT Flores y Planeas Ornamentales 

es de Aceituna de Mesa 
es Vitivinícola 
es de Aceite de Oliva 
es de Cereales 

GT de Oleaginosas 

es de Tabaco 
es de Algodón 
es de Arroz 
es Apícola 
es de Porcino 

GT de Porcino Ibérico 

es de Piensos 
es de Forrajes 
es de Fmtos Secos 
es de Suministros y Semillas 

29 
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o (1976-1994) 

Rafael Morales::-

1. Fundación y carácter del soc 

En el proceso de constitución del Sindicato de Obreros del Campo 
~SOC) tuvo un papel esencial una formación de la izquierda radical espa­
nola escindida del PCE alrededor de 1967: el PCE(i) 

1
• Este grupo, como 

la ~11~nsa mayoría de los pertenecientes a la izquierda radical, intenta 
sustltlnr al PCE como partido que, en aquellos momentos, aglutinaba a la 
mayor parte de los militantes obreros. Este origen marcaría toda la tra­
yectoria del PCE(i) y crearía, dentro de Comisiones Obreras, una dinámi­
c~ de disputa con los militantes del PCE; generándose así una cultura sin­
dical de pugna por la dirección del movimiento que durará hasta la 
Asamblea de CCOO celebrada en Barcelona enjulio de 1976, momento 
en el que los militantes del PTE y la OR T se escindirán de la organización 
promoviendo la creación de la Confederación Sindical Unitaria de Traba-

* I.S.B.C. Escuela Técnica Superior de Ingenieros Agrónomos y Monees. Apdo. de 

Correos 3048. 14080 Córdoba. 
1 El PCE(i) cambiaría sus siglas por las del PTE (Partido del T rabajo de España) en 

1975 como consecuencia de una condición impuesta por el PCE a este grupo para en­
trar en la Junta Democrática. Más adelante con la eclosión de los nacionalismos en la 
Jransición, el PTE cambiaría de nuevo sus siglas en la región andaluza por PTA (Partido 

el Trabajo de Andalucía). En autores como Antonio Sala y Eduardo D~rán: el PCE(i) 

a~arece como "rci". Véase en este sentido el o-abajo de ambos Crítica a la izqwerda auto­
ntana en Caralwia Ruedo Ibérico 1975· éste era también el nombre que se utilizaba en 
el a d ' ' ' 1 · · • C rgot e la militancia política de la época. Sobre la evolución de. PCE(•l~~;E. ve~se 
1 onsuel? Laiz, Li lucha final. L>s partidos dC' la izquierda radical d11rm11e la 1rm1s1ao11 espa110-

a, Madrid, Los Libros de la Catarata, 1995. 

So<iofo,gla del Trahaj~. nueva .!poca, núm. 32, mviemo de 1997/1998, PP· 3!-SI. 



32 Rafael Morales 

jadores (CSUT) y el Sindicato Unitario (su) respectivamente. En este 
proceso se constituyó el SOC. situándose éste como un sindicato dentro 
de la CSUT. L1 desconfianza hacia CCOO o, m ás exactamente, hacia la 
dirección política de este movimiento por parte del PCE, forjada históri­
camente en el periodo que va desde 1967 hasta 1976, será una constante 
del SOC. coadyuvada muchas veces tal desconfianza por la propia actitud 
de prepotencia de Comisiones Obreras en relación a aquel sindicato. 

En Andalucía, y en un primer momento, los militantes del PCE(i)­

PTE militaron en ce 00 jumo con los del más moderado PCE. Sin em­
bargo, en el campo esta colaboración fue casi inexistente. Así, en la pri­
mavera de 1975 el PTE decidió formar las "com.isiones de jornaleros", 
aduciendo la necesidad de crear una organización específica de este sec­
tor social, ya que el modelo organizativo de ce 00, si bien era muy 
adecuado para la industria. resultaba de dificil realización en el mundo 
de los campesinos sin tierra. Para el PTE. lo que se imponía era la nece­
sidad de construir un sindicato jornalero. El siguiente paso füe la consti­
tución del SOC en la Asamblea de Antequera, el 1 de agosto de 1976. 
En esta reunión se hallaba una representación de 80 pueblos de Andalu­
cía (todas las provincias andaluzas a excepción de Almería). A partir de 
e_nt~nc~s, el SOC se irá constituyendo como una fuerza importante del 
smdicalismo agrario andaluz 2. 

Una de las características básicas del movimiento obrero de los años 
s~senta/se~en~ en Espa11a seria una estrecha ligazón entre la acción de 
npo economKo Y la de tipo político v, asimismo, una intervención en el 
marco de los barrios que finalment; doraría al movimiento obrero es­
~añol de un notable carácter sociopolítico. Esta relativa politización se­
na, una de ~as herencias que el SOC recibiría de este período y que, ade­
~las,_ se vena acentuada por la realidad económica y sindical en la que el 
smdi_cato iba a actuar. Por tanto, el SOC se iría conformando a lo lar~o 
del ~e°!Pº no s~lo como un sindicato sino, asimismo, como un anlplio 
movmuento social y político. 

a , d u· . car:c~er el SOC es consecuencia de una serie de herencias Pº o-
co-i~eolog_icas ~e tiempos históricos diferenciados. El hecho de que tal:s 
corrli~entes ideologicas puedan coexistir en el seno del sindicato podna 
e>.'P carse por su en pan , d . . . 1 tanto , . , '. e, caracter e movmuento socia -por . 
°!as flexi?le polincamente-- Y por la propia realidad geográfica del sin­
dicato, disperso en buena medida en pueblos alejados entre sí. En cuan­
to a las componentes id l ' · , . d b e del eo og1cas, tendnamos la herencia e as 

~ En abril de 1978 el soc · . . d AJJ-
dalucía cr Ti. Ub, ~erua consnnndas Urúones Locales en 40 pueblos e 

. :J· rerra }' ertad, num. extraordinario, p. 2. 
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anarquismo. quizás superior en la mayor parte del Valle del Guadalqui­
vir a las herencias socialista y comunista de la época republicana. El 
anarquislllo sería una corriente ideológica que se habría desarrollado 
ampliamente en cuanto a organización y práctica colectiva enn·e los jorna­
leros andaluces, desde finales del siglo X IX hasta la finalización de la 
!!1.Jerra civil: sin embargo, después de ésta, el anarquismo, co1110 01;ga11iza­
dó11, fue languideciendo hasta casi desaparecer; no obstante, su práctica 
había calado hondo en la mentalidad de los jornaleros 3 y aparecerá, 
mezclada con otras herencias entre las que cabe citar a socialistas y co­
munistas, en la acción y el discurso del SOC. 

Sin embargo, la ideología y práctica organizativa que después de la 
guerra civil - y especialmente en los años_ sesenta/parte de los se~en­
ta- articularía a un notable sector de los Jornaleros andaluces sena la 
comunista, bien en su versión PCE (mayoritaria) o PCE(i)- PTE (minor_i­
taria) . Una buena parte de las mejores organizaciones locales del espacio 
del PTE, que después reverterían en la formación del sc:c, se fueron de­
sarrollando en aquellos lugares en l~s que, ~or un~ r~zon u otra, el P~E 
no había logrado llegar. Esto no qrnere decir que urucam.ente el PCE(i)­

PTE se implantase donde no existiese PCE, sino que la mayor parte de las 
veces lo hizo donde aquél era inexistente o débil. Tales parec~n ser l?s 
casos de pueblos tan carismáticos en relación al SOC como ~~amartrn 
o El Coronil. Ya en la Transición, esta misma siruac_i~n tambien se P~º! 
dujo en el plano sindical: el hecho de que Co1ms1ones Obr~ras. ,e 
Campo dudase hasta el otoi1o de 1976 en cuanto a su constitucion 
como sindicato", permitió un avance significativo de UGT Y el ?~e, 
aunque ce 00 si!!t.IÍÓ siendo la organización mayoritaria Y de mas 111

-
1 fl · 0 

, d s El esultado final para e uenc1a en el campo andaluz en ese peno o · r ' 

3 1 ·d d d• nrreviscar a mediados de los 
E autor de escas líneas mvo la oporttmi a <:: e ·. · · d Cór-

h 1 , . d 1 blo de Espejo (provmcia e 
oc ema a que fue primer alcalde democranco e pue f; ll · d ) El discurso 
<loba) después del franqmsmo: Gem1:ín Romero del Moral (}1°Y ª e:i 

0 
· ique sobre 

d d 1 ·c1eoloma anarquista, aui 
e este veterano commúsca escaba lleno e ugares e i "' . · · casual· Espeio 

r/ / d ¡ , ' d l ' N o era una siruacion · ' · , P ª"º e a or:gm1izacio11 rechazase esta i eo ogia · 
había sido un pueblo de notable raigambre anarquista. d d.. 

0 1 que el sin-
' Allí ·' • d 1 TE de b OR T cuan o Jjer i • cambien llevaban razon la gente C I' Y . ' . al C · . nce y pcrdm1os 

dicaco había que hacerlo ya y no esperar al Co_ngreso SUldJC, bl onsaru;~ l~~ camers de 
unos meses muy importantes, incluso yo llegue a muchos pue ¡°s ª rcp fueran, los que lle­
ccoo Y ya la geme había cogido los de UGT porque ~pera?an tZi~ivo Histórico 1SEC. 
gab;n primero•. Cj Entrevista a Amonio Romero, ~1.11ta num. 1 • c~oo del campo eran 

1 
Hohn-Declev Kohler ha situado que «Despues de_l so

0
c . . ~ 1 1 ]» Cj Hohn­

e segundo sindicato con más influencia en Andaluna ccidenca ··· 1°995 p. 291. 
Decl K'ºI 1 E - Madrid Fun amentos. ' 
e ev o 1 er, El 111011i111ic1110 shrdiml e11 -spmra, ' 

1 
. ¡· to con más fuerza e 

reem . d 1 soc ce oo era e smc ica d 1 , os que, pese a la importancia e , d ce 00 de An a ucia 
lllfluencia en Andalucía Occidental. En el Primer Congreso e 
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SOC será b constitución de dos núcleos fuertes de militancia en torno al 
sur/ sureste de la provincia de Sevilla y la Sierra de C ádiz, y algunos otros 
más dispersos que irían desapareciendo o languideciendo a lo largo de 
los ai'los ochenta como Posadas y Baena (Córdoba) o Lebrija (Sevilla). 

Una car.icterística ideológica que vendría a aiiadirse al SOC seria la 
cristiana. sobre todo a partir de los núcleos de presencia de la H erman­
dad Obrera de Acción Católica (HOAC) en el sur de Sevilla. Esta com­
ponente, desarrollada desde principios de los setenta , e ra coincidente 
con el compromiso político, prodemocrático e izquierdizante, de una 
parte de la Iglesia espa11ola que, abandonando su tradicional relación 
con el régimen franquista, se iria acercando al movimiento obrero en 
general y al campesino en particular. 

2. El marco socioeconómico, fisico y cultural 
de la acción del SOC 

La realidad geográfica de la Andalucía comprendida en el triángulo del 
Valle del Guadalquivir, zona donde básicamente se asienta el SOC, se 
define por un paisaje rural de amplios latifundios 6 entre los cuales se ar­
ticula. ~na red de un cierto número de pueblos, especialmente en I~ 
campm~ ~ordobesa, sevillana y gaditana, por lo general aislados entre s1 
Y que sm1an un marco muy específico y concentrado de las re laciones 
humanas, en el cual la mayoria de los vecinos se conocen y donde las 
posiciones políticas y socia.les se expresan muy claramente a partir de un 
contacto muy directo así como de un conocimiento muy defirudo; en 
po~as palabras: se carece de la impersonalidad y el anonimato de las re­
laCJones en la ~ran ciudad. Por tam o, un dominio político o ideológico 
d~ un determmado grupo adquiere, en un buen número de casos, una 
chmensión ~uizás más globalizad.ora de todos los aspectos de la vida de 
lo que podna ser esta realidad en las ciudades, donde las relaciones so­
ciales aparecen mucho más segmentadas. 

(Sevilla, 20 Y 21 de mayo de 1978). las ce oo del Campo contaban (según sus pro~ios 
datos) co~ 89 ~86 afiliados (24% del censo de trabajadores del sector). siendo el sindica: 
to con mas afiba??s d~ntro de CCOO. Esta importancia no es sólo numérica, se expr~so 
en todas las movilizaciones por el em ¡ · · ali , · · L~ " re-. Peo comurutano que re zo Conus1ones. " OJJ ' 
rencia con el soc estribaba e 1 ¡ li · lí · . . , ' ccoo . 1 os nutes po neos que cada smd1cato pose1a. As1, 
era contrana a las ocupacio1 d fi · · ,, . 1es e neas, nuentras que el soc las po tenciaba. 

Que sm embargo no excluye la existencia del núnifundio precisamente como una 
componente estructural del sistema de gran propiedad. 
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Lo anterior cobra aún una n.1ayor importancia en tanto que el mar­
co del pueblo concreta y globaliza, en cierta medida, las reivindicacio­
nes sociopolíticas y económicas: el jornalero es a la vez, y en u11 reducido 
espacio físico, ust.1ari?, de l~ seguridad social, elector, padre de hijos en 
edad de escolanzac1on, cmdadano de un ayuntarniento que ha de ges­
tionar los fondos del empleo comunitario (hoy del Plan de .Empleo 
Rural [PER]), jornalero, etc. Por tanto, el sindicato se verá pronto en­
vuelto en un tipo de acción que, desbordando marcos de actividad sin­
dical "clásica", llegará a las realidades anteriormente descritas. En cierto 
sentido, el SOC será una mezcla de partido, sindicato, bufete de aboga­
dos, asociación cultural, asociación de vecinos, oficina de gestión de 
asuntos burocráticos, etc. Esta realidad se verá reforzada en buena parte 
por la experiencia de obtención de concejales y alcaldes, bien partici­
pando en las candidaturas del PTE en 1979, en las de la Candidatura 
Unitaria de Trabajadores (CUT) 7, o en las de Izquierda Unida (IU) a 
partir de 1987 8. Esta ocupación de alcaldías y concejalías puso en ma­
nos del sindicato, o de personas muy relacionadas con el m.ismo, Ja posi­
bilidad de gestionar numerosos asuntos municipales, destacando entre 
e~os la gestión de los fondos del Empleo Comunitario. Todo lo ante­
rior significó que el SOC tomó un fuerte carácter de movimiento social, 
I? ~ual, y ésta es una de nuestras principales hipótesis de trabajo, permi­
nra una posterior adaptación del sindicato, o al menos su intento, a las 
nuevas realidades socioeconóm.icas y políticas que se irian perfilando 
desde mediados de la década de los ochenta. 
. Sin embargo, el SOC se enfrentará a una cierta dificultad en la orga­
ru~ción de la acción político-sindical , en cuanto a la dispe.rsión _geo­
grafica de este sindicato, producto de su relativamente red~c1do n~rr.1e­
ro, de pueblos con implantación (salvo los núcleos de Sevilla Y C achz), 
asi como de las propias características poblacionales de buena parte de 
los pueblos andaluces, muy alejados entre sí. Esta siruaci~n ~robabl~­
íllente plantearla serios problemas de comunicación en el smdica~o. Si ª 
lo anterior afüdimos el hecho rese11ado anteriormente, de las diferen-

' 
7 

En l979 el PTE-PTA obtuvo las alcaldías de Bomos, Paterna de R.ivera, Pue~o 
~~al, Pueno Serrano y Villamartín (Cádiz)· Mooil (Granada); Baena Y Po~adas (Cor­
• 
0¡ · a); Cazalla de la Sierra, El Coronil, LebriJa, Los Molares Y Umbrete (Sevilla); en esta.! 

u tima pro · . 1 . . . T b . d , (CUT) muy cercanas a 
SOc . V1nc1a, as Candidaturas Umtanas de ra J_Ja ore~ ' Cf Pi-

la B
' se impusieron en Los C orrales Gilena La Luisiana, Mannaleda Y Pedrderad.A ·, 

r nb e . ' ' - e . a 1110110-
0 astells Y Cannen Ortiz Corolla Arlas Electoral de Espa11a, 011111111 

111a de A d I , • A • d ¡ ' 1986 tomo 
11 11 ªuna, Sevilla, Consejería de la Presidencia, Junta de F\J

1 3 uCia, ' 
'pp. 79-82 

ij En ¡ · . · d . ero de Izquierda 
Un·-1. ª actua.hdad la CUT se halla integrada como comente en 

1ua-Los V d , er es- Convocatoria por Andalucia. 
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tes ideologías presentes en el seno del sindicato, quizás podamos ex-pli­
car la existencia de diversas zonas marcadas por una fuerte tendencia 
y/ o práctica ideológica, acompa1iada normalmente de la presencia de 
una füerte personalidad por parre de sus líderes, m ás o menos carismáti­
cos. Así, parece que las tendencias ligadas a un tipo de indicalismo 
fuertemente influenciado por la ideología comunista, es decir, füerte 
organización, práctica asamblearia, disciplina e importancia de los líde­
res, pueden apreciarse en pueblos como El Coronil, donde g ran parte 
de sus líderes provenían del PCE(i)-PTE y donde la influencia de este 
partido esruvo bastante consolidada en los at1os finales del franquismo y 
la Transición. Por otra parte, encontramos notables tendencias de tipo 
cristiano en zonas como Los Corrales, siendo en este último caso deter­
núnante la presencia que ruvo allí el sacerdote Diamantino Acosta. En 
áreas como Villa.martín puede apreciarse una füerte ligazón a movimien­
tos sociales amplios, destacando en este sentido una notable presencia del 
nacionalismo andaluz, el ecologismo y la ao-riculrun ecológica desde 

• ::> ., 
aproXtmadameme mediados de los ochenta. aunque el sindicato sufr10 
en esta localidad una fuerte crisis a finales de la década pasada de la que 
todavía no se ha recuperado <J_ Por último, es necesario señalar una cierta 
mezcla de comunismo. anarquismo y cristianismo en Marinaleda. No 
obstante, en relación a este i'.tltimo pueblo es necesario reseñar el g ran 
peso que tiene la personalidad de Juan Manuel Sánchez Gordillo en 
cuanto a la determinación de la acción del sindicato en esta localidad. 
, En el contexto ames señalado, la personalidad de determinados 
líd;r~s podí~ ~onvertirse rápidamente en personalismo, es decir, en. una 
practtca polínca muchas Yeces autónoma en relación a las ilirecrnces, 
generales o concretas. del sindicato 10• Los problemas de relación entre 
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zonas serían, en ocasiones, problemas en cuanto a las diferencias entre 
sus personalid:ides carismáticas. En este sentido, los órganos centrales 
del soc barallaron constantemente por frenar este movimiento centrí­
fugo de las zonas tratando de imponer una :icción coherente del sindi­
cara en roela Andalucía, pero no siempre lo consiguieron. A los proble­
mas de personalismo antes se!lalados se le múa, en una misma dirección, 
d, en parte, carácter de movimiento social del sindicato, lo que daba 
una mayor libertad a las diferentes zonas en cuanto a su actuación. Estas 
diferencias, si bien en determinados momentos contribuyeron a cier­
cas crisis dentro del sindicato, por otra parte significaron la creación de 
diferenres alternativas de acción politico-sindical que, a la larga, per­
mitirían una cierta adaptación del SOC a las nuevas realidades que iban 
surgiendo 11. 

3. La transición política en España y el carácter 
del SOC 

3.1. El SOC como "correa de transmisión" 

La anreriormente descrita " dirección política" del SOC por parte del 
PTE convertiría, aunque sólo en parte, a aquel sindicato en una '.'correa 
de transm~sión" del partido de referencia en la tran~ici~1; p~lín~a a la 
den~o~ra~1a. Esto significó la implicación de la orgamzac1,on_s111?1Cal.en 
la dinanuca política de aquel partido. Quizás el hecho mas ~1gt~caovo 
en es~e sentido fuese la participación de muchos dirig~nres smdical~s en 
las Pruneras elecciones democráticas para los ayuntanuentos en abril de 
1979. Estos comicios parecían vitales para la supervivencia del PTE, ya 
que las elecciones generales de junio de 1977 y las de marzo de 1979 se 

blica por J . 1 do el proponerlo Y 
,i; _ . • ª prensa, ames de la Asamblea Nacional y no se 1a espera 
~llt:Jr!o 1 As _ ¡ lo que procuramos no en a amblea entre companeros? f ... ] Con toe o esto d 1 es cona · · · . . b. Q el soc de A11 a u-. r inic1auvas de algún sindicato sino orgamzamos ien. ue d [ ] 
CJa no sea 4 5· d" ' d. · ' etad1 por to OS •·· " · q A . 11 

111 icacos, sino uno solo con una sola 1recc1on resp ' 1 d . J soc 
Se~rchivo Histórico del ISEC, sección soc, ref. Com.ité Ejecuovo Naciona e ' 

a, 28 deJ· ulio de 1984 11 As' . . r . - "ndicales do-
nuna 1' Y pese a las diferencias históricas entre las tendencias po meo sil . mpedido 
que i~tes en pueblos como ViUamartín y El Coronil, por ejempl_o, esto noblo1a ~iaya sido 

1<1 expene11 · d ¡ · 1 • · · • · d 1 el pnmer puc • 
PauJ . c1a e a agncultura eco ogica, inicia a ei d · ble sector a1Jna111e · . d 1ada esprccia de! sind· nte asimilada, en mayor o menor gr:i o, por un 1 ' ' 

icaco. 
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habían saldado con un rotundo fracaso para éste. No obstante, las elec­
ciones municipales pennitieron, como hemos visto, la implantación del 
PTE en algunos pueblos como Lebrija, Baena, El Coronil, Villamartín ... 
lo que imbricó aún más las relaciones entre "el partido" y "el sindica­
to". Dicha relación no hubiese tenido que ser traumática, necesaria­
mente y a la postre, de no haber sucedido la posterior hecatombe del 
PTE, que sufrió numerosos avatares y crisis politicas hasta su posterior 
desaparición poco tiempo después. Esto generó una especie de "esci­
sión funcional'" entre aquellos militantes del espacio PTE-SOC que, ha­
biendo ocupado cargos políticos en el seno de las corporaciones locales, 
quedaron de repente privados de referencia politica, buscándola enton­
ces, en numerosos casos. en la formación electoralrnenre más poderosa 
de la izquierda espailola: el PSOE. Este proceso de ruptura interna se sal­
dó con numerosas crisis en pueblos de notable presencia del SOC como 
El Coronil o Villamanín 12• 

La crisis se saldará con un repliegue del SOC hacia su carácter de 
sindicalismo "autónomo" y de raíz marcadamente jornalera. La " de­
cepción" de la política efectuada por los partidos, tan presente en de­
tern~nadas épocas en la historia del sindicalismo espat1ol, sobre t~~o 
en nerras andaluzas, parecía con.firmarse una vez más. Esta situac10n 
~fo~~a un cierto anarquismo "de hecho'", aunque esta componente 
1deologica sea sólo una más de las presentes en el soc. Otro elemento 
importante será la adopción ideolóaica de un nacionalismo andaluz al 
que se le dota de un contenido d; clase en el sentido de que se liga 
Reforma Agraria y problema de la tierra con reivindicación naciona­
lista que. no obstante, casi nunca llegará a plantear alternativas po~ticas 
como la au~odet~rm.inación o la independencia. Todos los antenores 
elementos (mclmdo el nacionalismo) harán que el soc se escinda de 
la CSUT 13• 

.
1

~ Casi todas las entre:iscas efectuadas en ambos pueblos coinciden en seiialar 
c~~1~ un momento especialmeme delicado y de crisis el paso de rnilitances del pTE 

Yda . oc al PSOE. En el caso de El Coro1úl las consecuencias de la "escisión" son co­
v1a patentes. 

tan~: ·l~~/b~i:;inculados_a la CSUT le ha supeditado lal soc¡ a la política general res-

lap . ~ ª la pohnca que se necesitaba para Andalucía Por codo esto el soC 
conge y condiciona su · · · · · d lu-
c'aj d. · . d 1 pamcipaaon dentro del SAT [sindicato de la csuT en Al1 ª 
1 , con 1c1onan o a a que el SAT 1 A d Juz 

Plural;,ta · al d ,__ se P ancee la construcción del Sindicato n ª ·r 
~ . nacion y e cwse co d 1 . [ J y. 

Resoluciones del ll Con n to. o~ os sectores con los que hoy es posible ·;· ». e-
bla de Cazalla ?2 23 dgreso del Sindicato de Obreros del Campo de AndaluCJa. Pu 

• - Y e marzo de 1980. p. 6. 
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3.2. La affiÓ11 del SOC en la transición y la democracia: acción 
defe11si11a y acción. efe11siva 

Sobre el plano de la acción dos .lineas pare.~en dibuja,rse en el sii:dicalis-
1110 del soc; por un lado, un npo de acc10n de c~r~cter defensu10 en la 
que primarán los contenidos de de'.ensa d.e lo adqumdo por los JOrnal~­
ros sin que esto signifique un cuesttonanue1~to, .ªl menos frontal , d~l or­
den social vigente. Dicho tipo de reivindicacio.nes se concretaran en 
forma de reclamación del mantenimiento o mejora de los Fondos del 
Empleo Comunitario 14, siendo nume.rosas las moviliz~c~ones d_e ~os 
pueblos en los cuales se reivindicaban dtehos fondos. Qmzas lo mas m­
reresante de este tipo de acciones sea el hecho. de que reforzaba? los 
sentinúentos de col/lu11idad entre los jornaleros situando la estrategia ~e 
defensa económica dentro del contexto de lo colectivo, a la vez que per~m­
rian un co11tacto flsico directo entre los jornaleros. Más a?elant~, el gobier­
no socialista tratará con éxito de invertir esta tendencia haciendo q~e la 

· d · · , · delj·01·1·1alero se desplace hacia lo estrategia e superv1venc1a econonuca ' " 
familiar y hacia la conciliación de clases. Las acciones frente .al empl·e·o 
comunitario" posiblemente fuesen las que consegu.ía.n r~u~r, Y mov~­
zar al mayor número de jornaleros, en tanto que re1vmd1Cacion econ

1
o-

. . los esfuerzos de os nuca. Esto nos muestra, posiblemente, que pese a . . 
· d. · b ., ' d :-ante un cierto t1em­s111 1catos de jornaleros (u1Clrndas tam 1en aqm ur .d.d 1 

. ·ón m1s dec1 1 a, e po ce 00 y otras fuerzas) en potenciar una acci ' 
1 andaluz fuese, en componente econornicista de la protesta en e campo . , d 

1 
. 

este momento histórico el más fuerte. Otro tipo de accwn e rrusmo 

tipo sería el clásico de n~gociación de conve~os. . d cciones 
P . . . , "d c. a" otros tipos e a ero, Junto a este upo de acc1011 e1ensiv • 1 · _ 

pondrían en cuestión el orden social dominante. Así, la l~tcha P0

1 
r ª 1~ _ 

.. , 1 esanos de e etenm 
posicion de los "repartos" de trabajadores a os empr . ¡ que 
n d fi · ·fi que los Joma eros ª as neas en épocas de fuerte paro sigm ca d c. d.i ndo 
r ai· l' · d 1 mercado e1en e e izan estas prácticas 15 rompen con la ogica e 

- d ¡ 97? el Gobierno " El" c. d que des e - · I'b empleo comunitario" consistía en unos ion . os • . · ltO de las infraes-
1 raba a los ayuntamientos (básicamente andaluces) para rnantemnu~:os eran más bien 
truciu d 1 r b n en algunos c.,_, ' 
6 .. ras e os pueblos. Los rrabajos que se rea 1z~ ª naba en realidad como 
Cl!cios (p.e., quitar hierbas de las carreteras) y el sistema funcio 

una es · 
1• pec1e de seguro de desempleo agrícola. . . (Cádiz) y El Coro-

.1 ' Estas pr:ícticas serian frecuentes en pueblos como Villa~aron · 
0
;cs sólo lograron 

~1 
(Sevilla); sin embargo es necesario señalar que este tipod e accide ccoo en mo-

ener éxito en zonas de fi1erte presencia del soc --sobre to o-- y ' 
lllent0s álgidos de lucha. 



40 Rafael Morales 

su específica «cultura del trabajo»"' · Asimismo, podría calificarse como 
acción " ofensiva", muy relacionada con la anterior, la oposición a la 
mecanización de ciertos cultivos que emplean mano de obra abundante 
(p.e., la esc:irda y recolección de la remolacha) 17; esta oposición se hacía 
muchas veces en forma de piquetes que impedían el trabajo de las má­
quinas. Se trataba de una lucha desesperada que, no obst~nte, tuvo en 
ocasiones un cieno éxito. Así, en julio-agosto de 1988 los Jornaleros de 
El Coronil (Sevilla) impidieron la mecanización de la recogida del gar­
banzo en la finca El Garrotal paralizando la cosechadora. Ante esta pre­
sión, el propietario negoció con el SOC local el pago de 200 jornales 
(con un total de 512 000 PTA) a cambio de permitir el trabajo de la má­
quina, propuesta a la que el SOC accedió. Para algunos sectores empre­
sariales, el SOC había forzado al propietario a pagar un «impuesto revo­
lucionario» 18• Todavía en el verano de 1994 se seguía recolectando a 
mano la remolacha en El Coronil; no obstante, es necesario señalar que 
ésta era una situación muy puntual y aislada en Andalucía. En el con­
junto de la región, este tipo de acciones tuvieron un m ayor éxito en los 
primeros tiempos de la Transición. . 

Otra de las reivindicaciones que cuestionarán la propiedad de la ne­
rra en manos de grandes terratenientes será la ocupación de finc~s, las 
más de las veces simbólicas, en demanda de tierras donde poder ejercer 
el oficio de agricultor. Este rosario de ocupaciones tendóa su primera y, 
quizás, más señalada ocasión, en las jornadas de lucha de los días 27 Y 2S 
de febrero de 1978 19 conrncadas por el SOC casi en solitario 20. Las ocu-

• 
1
•
6 Véase en este sentido a Isidoro Moreno, «Cultura del trabajo e ideología: El 01°: 

vmuento campesino anarquista andaluz», en Eduardo Sevilla Guzmán y Manuel Gon 
zále~ de Molina, Ecología, cainpesinadc• e liisrnria, Madrid, La Piqueta, 1993. . . de 

1
' Aunque la acción en sí es una respuesta a la degrJdación de unas condiciones 

trabajo específicas. hemo calificado esta acción como "ofensiva" en cuanro que ro!ll~e 
1 1. . d l d . d , la s1-con a ogica e merca o y defiende el derecho al trabajo independientemente e ' 

niación de aquél. 
1• El di . e fu . d do un<I ano AB e espec1almeme beligerante contra el soc, desenca enau . 

fuerte campa1ia de descrédito contra el sindicato y su entonces secretario gener3l, Diego 
Cañamero. , 

1'' S . 1 1 l M:ut111 
egun e soc • ... ] había habido huelga general en O suna Los Corra es, • 

de la Jara, Marinaleda. El Palmar, Utrera, Lebrija, El Cuervo.' Bonios, Villallla:;;; 
P_uerto Serrano. Cazalla de la Sierra, Baena ¡ ... ]ocupaciones simbólicas en Bonios, 5 ron Villamanín p das L b ·· -r S' h N11evo • . . .' ara o e nJa•. e;. Francisco Casero y Gonzalo anc ez, ·. ria.l. 
surcos eu vic1as lima.<. El resurgir del 111ovi111ie111cJ jonialercJ Madrid Manifiesto Ed~to 
19~8• PP· 90-92. Véase también en este sentid~ Tierra;, Ubertad núm. exrraordJnanº· 
abnl de 1978. ' · 

~ . ~~-
ce oo --con un Cierto apoyo de UGT- había movilizado a los jom3leros · 0 

llanos el día 21 de febrero Y no sólo no secundó las jornadas convocadas por el soC sin 
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paciones de fincas, iniciadas en 1978 y continuadas con mayor o menor 
frecuencia hasra la actualidad 21

, han de ser emnarcadas en la lucha por 
una Reforma Agraria que eliminase o redujera la gran propiedad terra­

teniente en Andalucía. 
A tenor de la experiencia reivindicativa de las décadas de los setenta 

v ochenta, parece que la lucha por la R eforma Agraria, quizás como 
;11áxima expresión de la "cultura del trabajo", se desarrolla con .más 
fuerza a finales de los setenta y principios de los ochenta, desaparecien­
do o quedando muy desdibujada a partir de esa fecha. Como en la ma­
yor parte de su historia, el movim.iento jornalero, .º. al me~os,P~rte de 
él, arreció en sus reivindicaciones cuando las cond1c1011es lustoncas del 
país le parecían más favorables: a raíz de la transición política Y con el 
triu1úo del PSOE en 1982. En ambos casos sus esperanzas resultaron 
frustradas; en un primer momento, por la actitud moderada de las cen­
trales sindicales mayoritarias (ce 00 y UGT); en se~ndo lugar, por lo 
restrictivo del texto reformador del PSOE y por la actitud de los tnbuna­
les de recortarlo aún más Pero seóa erróneo atribuir solamente a estos 
factores políticos la falta de una lucha decidida por la tierra, ca~tÍa .pen­
sar que si los jornaleros no abandonaron las organizaci.01.1es smdicale~ 
mayoritarias en un primer momento, o no lucharon decididamente poi 

· · · ' fu e porque empujar al PSOE a radicalizar la Reforma Agraria, qu1zas es , . 
el problema de la tierra, en los años transcurridos desde la I! Re?,ublica, 
había perdido parte de su virulencia; bien por causa de la enugracion 1'.1ª-

1 . d 1 . - b . or un mayor ruve siva e campo a la cmdad en los a.nos sesenta, 1en P . 
- 1 d · · , ll d · de asistencia estata-geneidl e vida o qmzas por el desarro o e sistemas . 

les. En cualquier caso la resultante fue que, aun permaneciend.o segura-
) . . d tuviese dispuesto a lllente a tlerra como un objetivo anhela o, no se es , 1 d 

.c. fi d a}Qtmos nuc eos e 
eiuremar una lucha decidida por obtenerla, uera e ' 0 d d 
sindi alis . al c 22 No obstante, es e 

c mo agrario por lo general ligados SO · a . . 0 ccoo aun, -
aproxunadameme el triunfo del PSOE, tanto el SOC com 

que las · · defendido por las organi-
. cnncó ab1enamente así como el PCE. El argumento . ntura deses-ZJcio , . ' . 13 peligrosa ave 

b 
. . 11cs enocas con el soc fue que las ocupaciones eran m · dad 

ta ihzad ll . · di buscaba nocone · 
,
1 

ora, evada a cabo por un grnpo 1zqmer sta que s ta!11bién en la 
· Las · • . . . · • 1 s nu111erosas vece ' 

ac li ocupaciones mas s1g111ficauvas qu1zas sean a (C' d ) han efectuado en 
1. tufi ª dad, que un sector de los jornaleros de Puerto Serrano ª iz 'parte de los de 
u nea El 1 di . .. d 1 6 Los Hu111osos por ' . · 
M . n ano; la eXJtosa ocupac1on e a nea . 1 ros de Villa111aron 

annaleda (S ·11 ) .. • . 1 d rte de los Joma e . 
(c.d. ev1 a ; ta111b1en con eXJtO as e una pa 1• · a La Verde, entre 

a 1z) h · d · ltura eco ogic, ' ºtras que an constituido la cooperanva e agncu 
· · • 1 lescrédito u E . . ruar tan ib1en e e 

qu• bn este fracaso de la R efonna Agrari:i seria nece~ano 
1
si b .

0 
, 11 el campo. muy 

e, so re t d . - h b' 11do e cra 3J " p . 0 o a pamr de los anos sesenta, a 1a tei 
OCo considerado. 
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ron esfuerzos en busca de la unidad, ya que el sindicato de orientación 
comunista se hallaba en una posición mucho más radical , quizás como 
consecuencia de la recuperación por parre de aquél de la reivindicación 
de la Reforma Agraria en el Congreso de Montilh (1979) 23

, la consoli­
dación de la democracia y el hecho de que su partido d e referencia, el 
PCE. había quedado casi borrado del mapa electoral en las elecciones de 
ocmbre de 1982. Sin embargo, esca unidad no se produjo en torno a 
mo\'ilizaciones conjuntas significativas en el terna de la R eforma Agra­
ria, sino que alcanzó orro tipo de reivindicaciones y acciones. Esto seria 
un lu111dicap en la lucha de los jornaleros andaluces por presionar al go­
bierno socialista en el sentido de que avanzase en la Reforma Agraria 24

. 

Uno de los grandes problemas que el SOC y el m ovimiento jornale­
ro en su conjunto se enconn·aron desde la transición a la democracia 
hasta nuestros días. fue la dificil convi\·encia y relación política entre los 
diferentes sindicatos presentes en el campo andaluz. Una de las notas 
distintivas del SOC desde aproximadamente 1980 füe su carácter autó­
nomo e independiente: sin embargo, la situación tan to de UGT c01i:o 
de CCOO era muy distinta y ambas ce1males vivieron períodos con d1s­
rimas acrimdes ame el problema agrario andaluz, consecuencia por l? 
general de las relaciones establecidas con sus partidos de referencia. Asi, 
CC 00 atravesó un primer periodo (aproKimadamente 1976-1982) en 
que no estableció apenas alianzas o acciones comunes con el SOC en la 
medida en que su política estaba mediatizada por la actitud moderada 
del PCE. amén de la competencia que le suponía la propia ex.istencia del 
SOC. Después de 1982 esta actitud cambió ante el avance del PSOE Y l_a 
consolidación de la democracia y ambos sindicJtos se aproximaron 

2
' · 

: .i cr e ·d I' fa s· · dº calis-:J: 11 este senn o a '-ª el Morales Ruiz y Antonio Miguel Bemal, " in J ' 

mo ,:gran~ en Ancbluda. 1939- 1988•. en prensa. 
- El:> de septiembre de 1983 ccoo del Campo inició, casi en solitario. la March~ 

por la Refo_mia Agrana Integral que recorrió durante 42 días 1 300 kilómetros por ro 
das las pr0\·1nc1as andaluzas . H ¡ 1 _ • -·co prop:i-. . excepto uc \ºJ. L<J marcha obtuvo un sonoro ex.i d , 
gancfunco, aunque sus logros reales fueron núnimos. Ésra se!Ía una de las acciones e 

b
mayor calado efectuadas por las Comisiones Obreras del Campo de Andalucía. Cj Ga­
metc de Prensa de la COAN (C · · , d nsa so-b , ¡ h · ' onus1on Obren de Andalucía). «Dossier e pre 
k i: marc a por la_ Refonna Agraria Integra],, , passi111. 

«Ambos s111d1caros val · · d do par<l . . oramos pom1vamente los pasos que estamos an 
conseguir la Umdad s· d. -• d d -c su-m ic.u e to os lo trabajadores amícolas y esperamos que > 

1 mcn a nosotros pronto otras · . . . o nda uz 
1 1 S b . orgaiuzanones smd1cales cxistcmes en el campo 3 1 
··· · a emos muv bien que · ·c1 un tot:i 

• 1 es preruo superar barreras imemas que imp1 en 0 acercanuenco entre las ccoo d ¡ >' ó C 
h . . e campo y el Sindicato de Obreros del Campo ·· 

nos ace canunar despano h N ¡ barrer:l> 
sean superadas [ ... •. C " porª. ~ra. º.obstante, esc_amos ~lescosos de que as ' 0 cid 
Cam 

0 
el , ) J. .Conusion ConJunra de Unidad S1nd1cal entre las ce o ¿e 

p Y soc. y que nenen que ser aprobados por el SOC·>, Sevilla, 20 de agosto 
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Finalmente, desde finales de los ochenta, y anee el acercamiento del an­
ri!!uO sindicato comunista al PSOE o a posiciones mucho más modera­
d~, esta actitud de colaboración se tornó de nuevo en enfrentamiento 
como se ruvo ocasión de ver en las movilizaciones contra el sistema de 
peonadas realizadas por el SOC en 1994. En esta acción la posición de 
ccoo, junto a la de UGT, füe la de negar cualquier capacidad de repre­
sencación y negociación al SOC obligando, en la práctica, a la margina­
oón de este sindicato en las negociaciones con el gobierno. Si a esto 
ailadimos el hecho de que es prácticamente imposible hacer elecciones 
sindicales en el sector jornalero, dado su carácter eventual y los escasos 
días reales en que se trabaja, la situación se complica aún más, ya que se 
enfrentan dos concepciones para medir la representatividad; una, la del 
SOC, reference a su carácter de movimiento social y definida por la capa­
cidad de 111011ilizació11; y otra, la de UGT y ce 00, más ligada a su carácter 
de sindicato con capacidad legal de negociar en nombre de todos los 
jornaleros. 

Por tanto, a las propias dificultades de la acción del SOC habría 9ue 
ar1adir la difícil relación entre los sindicatos por las razones anten or­
meme sei1aladas, lo cual debilitaba la acción del rnovinuento Jorna!:ro 
andaluz en su conjunto, que además y como veremos a contm~acion , 
ruvo que enfrentarse a unas medidJs de naturaleza politico-jutídic~ que 
mermaron aún más sus posibilidades de actuación a partir del munfo 
socialista. 

3.3. El triul'ifo del PSOE y la situación del carnpo andaluz 

Con la llegada del PSO E al gobierno andaluz y nacional e~1 1982• 
aco · · · d J soc -6 pare-ntecmuento recibido con escepticismo por parte e '. al 
cía que se pod1ía dar algún tipo de Reforma Agraria, pero, bi_eali~ ' 
contra · , , , · ¡ aobierno soCJ Jsta no, no solo no se efectuo esta, smo que e ::o • 
sustiru · 1 . . · ,, dos medidas que en yo e antiguo "empleo comumtano por . al en 
poco tiempo cambiaron notablemente la siniación de los JOrn eros 

-------~~~~~~~~~~~~~~~~~-:--~~~~::~;:;~ 1984 1 . , . mm en el algodón entre 
ce 'p. · Este npo de acuerdos daóa lugar a una acc1on corlJL · 

~.ºY el soc en la provincia de Sevilla meses más rarde. . ara los craba-
•EI l'SOE fi , . nada 111teresanre P jado · no o rece en su programa pracncamente · · enientes no va a 

res· no va 1 ar b 1queros y rerrat ' hace 1 ·R. a atacar os pnvilegios de cap1t 1stas, a1 · Jo mismo que con 
la V~Dal efo011a Agraria [ ... ¡. Pero con el PSOE no van a ser las cos~Jamdo Socialista y 
va

1110 
... ¡. Por eso vamos a conceder un margen de confianza ª. ·iemos de los rerr:i­

ten· s ªapoyarles en todo aquello que sirva par.1 acabar con los P11

9
"
8
1
? " ¡ 

1em~. cr ..,... 4 d' . 1bre de 1 - · p. . 
· :1· 1 1em1 ¡1 libertad, 3' época, núm. 1 , 1c1eu 
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el campo andaluz: El PER (Plan de Empleo Rural) y el Subsidio Agra­
rio. El PER consistía en la asignación por parte del Estado de una serie 
de fondos a los ayuntamientos que éstos dedicarían fi.111dan1entalmente 
a la realización de obras públicas, en las cuales emplearían a los jorna­
leros desempleados. Dado que la mayor parte de los pueblos de Anda­
lucía estaban en manos del PSOE, esto suponia que este partido, a tra­

vés de su alcalde, podría controlar un cierto "reparto del trabajo" con 
el consiguiente clientelismo y dependencia política por parte de los 
jornaleros. Un segundo elemento vendría a reforzar esta situación de 
dependencia: el establecimiento de un cierto número de peonadas 
para acceder al subsidio de paro. Estas peonadas quedaban justificadas 
ante la administración lllediante lajirllla del patrón. De esta manera, y en 
un plazo muy corto, el terrateniente pasó de ser un enemigo de clase 
a alguien a quien se necesitaba para poder acceder al subsidio. Todo lo 
anteriormente eJ>qmesto significó que, teniendo como pi.lares del p_r~­
ceso de cambios al Estado (a través de los ayuntamientos) y a la vieja 
clase de los propietarios agrarios 27, el jornalero tuvo que adaptar~e 

Ji111cio11al111e11te ante los que, de generación en generación, había consi­
derado como enemigos o, al menos, como no pertenecientes al mun­
do de "nosotros"; inscribiéndose así. y finalmente, en redes clientel~­
res en torno a los alcaldes y a los propietarios. Otra consecuencia 
importante del sistema PER/Subsidio fue que las estrategias de super~ 
vivencia y defensa pasaron de ser colerti111t~ y de lucha a indivíd11ales/fa1111-

liares )'de adapració11 o casi de s11111isió11, esta última real o fingida, pero en 
cualquier caso operante. 

E . . 1cl 
sta sene de cambios profundos ruvo una gran importancia ei 

desarrollo de la conflictividad social en el campo andaluz, de tal forO:ª 
que, desde 1984 en adelante, asistimos a una notable y progresiva disnu­
nución de los conflictos y, asimismo, a una lenta, pero sostenida, deca­
dencia de las organizaciones sindicales ao-rarias en general y del soc ~n 
particular, quedando reducido este úJti.n~o a una serie de islotes de res~s-

. (M . al ..L ·us-tencia ann eua, El Coronil ... ) muy activos pero profundamente.' 
lados, aunque en los últimos tiempos parece que el sindicato regist~ 
una nueva alza, aunque todavía muy discreta, de afiliación. Por otra par 
te, el PE~ Y el Subsidio de Desempleo significaron un notable proc~~ 
de ca_11~?10 c~tu~, pues lentamente se fue pasando de la "cul_tL~raad;s 
trabajo al aleJairuento, sobre todo entre los jóvenes, de las actiVld 

27 
No obstante · · • - opieciri05 

b"' •sena necesano senalar que los medianos y pegucnos pr Ja si-
tam .1: 11 pue~enfinnar peonadas, lo que seguramente habrá tenido consecuencias en ' 
ruac1on social (y política) de los pueblos. 
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productivas (b_ásica~11_ente de l~~ situadas legalm_ent~. en el me_rca?~ de 
trabajo), para mscnbme en la cultura del subs1d10 . Los pe1Judic1ales 
efccros a largo plazo de esta simación, sobre todo para los sindicatos, son 
fücihnente imaginables. 

4. ¿Nuevas estrategias para nuevos tiempos? 
Discurso y acción política del SOC 

en la actualidad 

Como hemos visto anteriormente, a partir de mediados de los ochenta, 
el movimiento jornalero entró en una seria crisis como consecuenci~ 
de las medidas sociales y económicas del PSOE. Ante esto, el SOC t~ato 
de redimensionar su actuación política y su definición como orgaru~a­
ción. A continuación pasamos a señalar algunos de los elementos pnn­
cipales de esta redefuúción. 

4.1. Cooperativismo y agricultura ecológica 

La 1 , , · na idea especial-eco ogia nunca fue un concepto, una practica o u 
mente sentida por los grupos jornaleros. Para ellos, o al menos para _sus 
orga · · . , d en gran parte mito, mzac1ones la unagen mas detesta a, aunque , 
era la de la tier;a inculta por pereza o desidia de los propierari~s. Asi, eln 
s · ., . . , h , · sruv1esen cu -u vision colecnva las tierras producman mue o mas si e , 
tivadas ' ' ulnira que poseia 

por los trabajadores. Era ésta, por tanto, una e _ d lf 
una gran dimensión de hambre de tierras: de lo que se trataba e~al e ct~~­
var, de arrancar terreno al bosque o a la marisma para convernr o en 1 -
rra d 1 b . , . e y durante mue 10 . e a or, ya que ésta había sido h1stoncament ·. d 1 
tJem . s· bargo y a partil e a 

po casi la úiúca posibilidad de empleo. m em . ' . . li d es 
perce . , 1 . In ·a mdustria za a, pc1on de los efectos neo-ativos de a agncu n . · o-
cua d . º . d . aleros s111 nerra e 11 0 es posible señalar que ciertos grupos e JOrn · b aleiando de 
lllenzaro 'Jo se les esta a ' J' ¡ n a tomar conciencia de que, no so degradación 
ªproducción sino que este alejamiento iba paralelo ª ~na . . del 
del 111 d. ' . . ' . . d conc1enc1a acerca , 
p ble 10 ambiente. Pero esta 111c1p1ente toina e_ d d e iría cambien 
ro eina ecológico surgió primeramente en las ci~i ªal es s grupos de 

Paralela 1 · d d decir • º"uno 
J. ª a marcha general de la soc1e a ' es ' 0 n

1
ar concien-

ornalero 1i d . , . enzaron a to ' cia b s ga os histoncamente al SOC com . e lo hacía la so-
so re los problemas ecológicos aJ mismo nempo qu 
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ciedad 28. No obstante, es necesario resaltar, como hemos visto ante­
riormente. que fue un sector minoritario dentro de la organización, Ja 
zona de Cádiz y en especial Villamartín, quienes plantearon la necesi­
dad de reorientar la acción del SOC, entre otras direcciones, hacia el 
ecologismo. colaborando con la Federación Ecologista Pacifista Gadita­
na 29

. Sin embargo, no se puede decir que en un principio esta corriente 
fuese fücilmente aceptada o asimilada por el conjunto de la organiza­
ción. Para esto fue necesario un largo proceso de discusión interna que 
c~mienza a mediados de los ochenta y prosigue a lo largo de la presente 
decada y en el que algunos miembros del sindicato JiQddos a la corrien-. ' o 
te "ecologista", dejaron de pertenecer al m.ismo. N o obstante, hoy por 
hoy, podemos afirmar que el SOC acepta, al menos en su discurso y en 
buena medida, la necesidad de defender el medio ambiente y potenciar 
la agricultura ecológica 31.,_ El proceso de desarrollo de ésta tuvo uno de 
sus pilares fundamentales en la cooperativa La Verde en Villarnarán 31

, al­
gunos de cuyos componentes füeron dirigentes del soc. La existencia 
de esta cooperativa significó un cierro revulsivo que sirv ió, entre oa-os 
elementos, para animar esra discusión en el seno del sindicato. Poste­
riormente, las prácticas de agricultura ecológica se füeron extendiendo 
a otras cooperativas más o menos influenciadas por el SOC. El impulso 
por parte de aquél en cuanto a la creación de cooperativas de jornaleros 

crí ~'. En la ~efensa Y :isinúlaci~n de la import:mci:i del m edio ambiente, la ecologí_a. la 
nea de la r~_voluc1on \·erde como fonna de producción en el campo, la necesida~ 

de la repoblacion forestal ... y una serie de temas que hoy son moneda corriente, jugo 
un gran papel. en buena medida amicipatorio. el amim.10 secretario general del soc, 
Francisco Casero; así. en 1978 hubo una gran actividad del mismo en este sentido, so­
b~ t?do en la prensa, aunque desde luego no fue el único militante del soc que se mo-
\ zo en tomo a los temas mencionados. . 
ca :!'> ~gunas ~e las acciones más importantes serían las siguiemes: presentación púbb­
es ~~1 V~ainartm del Pa.cco Andaluz por la Naruraleza (28-9-1 985); marcha «El monte 
ci .\ida ) trJb~o" por diversos pueblos del norte de Cádiz (22 al 30-1 1- 1986); ocup:i-
1;;3~e la C~:da Re~ del Pueno de las Palomas (Alcalá de los Gazules) (26 al 28! 
parte d r~cogi al de :1'arr.igos, organizada por el soc, en la cañada de Cádiz a Ron . ' 

nu
. de yª ~Uu es~ ª ocupada por la finca La Mata del duque de Ahumada, en el ter­
no e 1 amamn (28-3-1988)· bl ' , . ::ida por 

1 · asam t!3 de cabreros en Villamaron or0am~ 
e SOC para tratar ] bl ' "' ' pe-. · . e pro ema de las vias pecuarias (18-11-1 988) · m:ircha sobre vias 
cua~,as entr~ Sev~~a y 13enalup (Cádiz) (23 al 28-5-1 989) ' 

Esta s1ruac1on se dio d · puerto 
Serr.ino Cádi . . ame co 0 en el V Congreso del soc celebrado en e-
cial de o~tubr:)J~~ ~~.3· 4 Y 5 de septiembre de 1993. Cj Tierra y Libertad, ni'.un . esp 

31 La cooperativa La y . d · . . . · em-
bros ue rom er e como al pnnc1p10 (1987) con alrededor de 18 rni ci-
fra aÍr~dedor de~a~uefron reducidos a 10 personas. de ellas 8 hombres y 2 mujeres.frió 
una pequeña cris. u~rseDmai~tuvo la cooperativa hasta 1995, momento en el que su pO· 

is. :J· ossrer «Cooperativa andaluza La Verde·> y rrabajo de cani 
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en las cierras que por cesión, arrendamiento, compra u ocupación iban 
adquiriendo 32, dio lugar a la coordinación, más o menos regular, de las 
mismas. No obstante, dos problemas parecen perfilarse en relación con 
las cooperativas; el primero estaría vinculado a las posibles repercusiones 
que la nueva situación de cooperativista podría reportar en cuanto a la 
militancia en el sindicato en forma de dejación de ésta; el segundo, en 
pJrce relacionado con el primero, estriba en la dificultad que para el jor­
nalero supone el reconvertirse en agricultor, ya que en su etapa laboral 
anterior sólo controlaba, en cuanto a conocinúento, unas pocas rareas 
del proceso de producción, núentras que en la nueva situación ha de 
controlarlo todo o, al menos, una parte im portante del mismo. 

i.2. La 11111pliación. de clase: ¿un. sindicato para el medio rural 
andaluz? 

~n s.us inicios, el SOC nació con el objetivo de lograr la creación de un 
smdi~~to exclusivamente jornalero, pero los notables cambios en la pro­
d~cc1on y en la situación social en el campo tales como disnúnución del 
nu~ner~ de jornales por a11.o, fraude en la percepción del PER y del St~b­
stdio, diversificación productiva, terciarización y otros, j unto a los m­
tentos de promover el cooperativismo han movido al sindicato a inten­
iar una ampliación de su organización y objetivos al conjunto de los 
sectores productivos de tal forma que en su último Congreso 01 Con­
gres? - 3, 4 y 5 de septiembre de 1993) el lema de éste ha sido «Por un 
sm~cato del medio rural andaluw. No obstante, los problemas de "demar-
CdC!on lí . . . . po tlca Y funcional" posiblemente subsistan con esta nueva pro-
puesta e · J · · es-. ' me uso se creen otros nuevos, pues, s1 el SOC anm1a a una 
~ec~e.de agrupación electora.I , las CUT (Candidaturas Unitarias ~e 
d~¿Jadores), englobadas dentro de otra orga1úzación (Izquierda Uru-

onvocatoria por Andalucía- Los Verdes) dentro de sus pueblos Y 
zonas de infl · , · 1 · d. l gru-
p ., uenc1a, ¿donde conúenzan y ternunan e sm 1cato, ª ª. · 

ac1on ele al ¡ · · erat1vo? ·Se , ctor , a organización política y el movmuento coop ' ; 
~nte el SOC a partir de ahora un sindicato o bien acentuara 

" ·1 . 
(c. ,, [¡Unas de . . . . 994 L V . de en ViUamarnn 

adiz)· t· L'Stas expen enc1as senan , a la altura de 1 · 3 er 1 (S ·lla) ' •erra )' L.b 1 l L Corra es evi . . 1Unque • . 1 enac en El Bosque (Cádiz)· El Romera en os • 
,, esta uln · ' (Mál )· El Humoso en 
••1arinalcda (S 1~ª tiene la finca en la comarca de Amequera ' aga ' (S ·ua) 
Unid~ p 

1 
cvdla); Cadisur en Puerto Sen-:1110 (Cád1z); La Verea en Pedrera l~v i 1'o-' 

1 
or a Tie . , , , esta coorc 111ac 

~ a c00 . TT:l en Los Corrales (Sevilla). Tambien se re uman en ' d . _ 
b Pcranva d · · ' L s Aguza er:is, ain 
a1 de El e . e carµmtería Nueva Savia y la de constnicc1on 3 

oroiul (Sevilla). 
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su componente de movimiento social amplio con foertes connotacio­
nes políticas y solapando el espacio político de organizaciones sindicales 
como ccoo, de peque11os propietarios como UAGA y UPA, o el espa­
cio político más amplio de IU? En orras palabras, ¿logrará el SOC sobre­
vivir como sindicato o pasará a convertirse en algo cualitativamente dis­
tinto? 

En el proceso de transformación del sindicalismo jornalero en An­
dalucía, las resoluciones y propuestas contenidas en el último Congreso 
del SOC son retlejo de los difíciles inrencos de adaptación, en relación al 
111odclo anterior, que se producen en este sindicato a11 te los grandes cam­
bios econónúcos y culmrales que se han registrado desde aprox:imada­
meme 1984. La resolución de los problemas del medio rural andaluz 
puede que encuentre en el fururo un medio organizativo distinto al co­
nocido hasta ahora: partido político en el parlamento y sindicato en la 
empresa o pueblo. Es posible que estem os asistiendo al esbozo de un 
nuevo movinúento rural que. sin negar parte de la herencia organizativa 
del pasado, busque nuevas alternativas de articulación social y orgárúca 
de un medio que, desde luego, no sólo no ha resuelto los problemas de 
anta11o, sino que se enfrenta a nuevos retos y desafios como la degrada­
ción del medio ambiente, la desn-ucción de la " cultura del trabajo" Y el 
inicio de una cultura del subsidio. el clientelismo político, etc. En esta 
dirección es en la que cabe entender propuestas como el fomento del 
~oop;rativ~mo, la ampliación de los sujetos sociales del sindicato. Y Ja 
ligazon de este con un movinúenro político de amplio calado, Izquierda 
Unida, a través de las CUT. 

4.3. La a111pliació11 política e11 la región: parlamentarismo 
}' acción si11dical 

A ?íferencia del anarquismo clásico que confiaba nada o escasamente en 
la m~portancia de la acción política parlamentaria, la acción del soc se 
ha vmo. ~elacionada desde prácticamente su creación con intentos de 
pro~eccion parlamentaria o electoral, sea a través de su relación con el 
annguo PTE. en. las alcaldías y concejalías conquistadas en 1979, coi11º 
en su posterior mtegración electoral en IU a partir de 1986. Por canto, Y 
frente a algunas interp · . , · enre , retac1ones que subrayaban qmzas exces1va111 
el caracter anarquista del soc b . , . ·erros en ase a enfatizar urncarnente ct 
rasgos de la acción de e'st d . . , lí ·c:i efl . . e, po ernos conclmr que la accion po o · , 
el seno de las msnrucio d 1 E d , , ob-. . . nes e Sta o esta muy presente en la linea P 
nea del smdicato. Es más, a tenor de la evolución del PCE y de Izquierda 
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Unida en el sentido de una cierta radicalización en relación al peiíodo 
de Santiago Carrillo como secretario general del PCE, parece que la im­
porrancia de la imervención parlamentaria por parte del soc cobra un 
mayor peso y una nueva dimensión. Así, parece que el sindicato ha in­
ceriorizado la que entiende como necesidad de contar con peso político 
y parlamentario "propio" de cara a obtener apoyo a sus propuestas. Jun­
co a esta situación, se halla el hecho de que el partido hegemó1úco en 
IU, es decir, el PCE, sostiene una pugna política intensa y más o menos 
socerrada con los llamados sectores " oficialistas" de CCOO; dado que el 
SOC se halla también en pugna con éstos, así como con UGT, no es difi­
cil imaginar que, pese a las discrepancias históricas con el PCE, puedan 
existir ciertos puntos de acuerdo con este partido en torno a la política 
de IU, lo cual, en última instancia, no haría sino aumentar aún más la 
dimensión política del SOC, aunque ésta se proyecte a través de las CUT. 
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Res11me11. «Desarrollo y transformaciones históricas en el Sindicato 
de Obreros del Campo (1976-1994)» 

El anículo pretende realizar una visión de conjunto sobre el ongen, carácter, 
desarrollo y transfonnaciones históricas experime ntadas por el Sindicato de 
Obreros del Campo (soc) desde su fundación (1976) hasta el aiio 1994. La in­
vestigación se centra en los cambios económicos, sociales, políticos e institttcio­
nale.s vividos en el medio rural andaluz, y en cómo tales cambios han repercuti­
do en el smdicato. En relación a esta problemática merecen especial atención los 
esfuerzos de adaptación realizados por el soc ante la desmovilización smclical 
que se ha producido en el campo andaluz como consecuencia de la implant.1-
ción y desarrollo del sistema PER/Subsidio Agrario. En este sentido merece des-
1:1carse el intento del SOC de convertirse en un sindicato de los trabajadores del 
medio rural como, asim.ismo, su defensa del cooperativismo y de la agricultur.i 
ecológica, entre otras alternativas. 

Abstract. aDe11elop111eut a11d tra11efon11atio11s in the Sindicato de Obre-
. ros del Campo (1976-1994)1> . 

77us anide <!lfers a global a11alysis of tire orige11
1 

11at11re1 devclopment and trm1sfon11a11011 
ef1heSindicaro de Obreros del Campo (soc-Fan11 Workers ' U11ion)fro111 i1sfa111~­
~atio11 i11 1976 to 1994. T11e researc/1 prese11ted Itere foc11ses 011 tite eco110111ic, soci~l, poh­
llca/ a111{ i11sti1111iC111al c/1a11ges tlwt ftavc take11 place i11 tite A11da/11sia11 .m111.11rys1de, mid 
thc way these tra11sfom1at1011s ltave qfjected tire 11nion. Pmtimlar atte11t1on is pmd 10 tite 
111ª>' iu w/1id1 tite SOC Itas respo11ded to 1/te do11mt11m i11 1111ion activity bro11gltt abottt by 
ilic i111rod11ctio11 and develop111e1tf of 1/1c stale Agmri1111 S11bsidy!R11ral E11'.Pl~yuten'. 
Sdie~ue (PER). Tu t!tis rcspect, tire a111!tor lriglrlig!tts Jite SOC's at1e111pl 10 cs1abhsh //se!f ª' 
ª 11111011 ofal/111orkers i11 tite mm/ areas in tite region, its Sllpporrfor tite coopcrat1ve movc­
mem, orga11ic fan11i11g, m1d ot!ter altemative stmtegies. 
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Gé11e. o, mercad .e t i'."ah"- ~ 

y stad de bienes~a~: el 
cas e E 

Celia Valiente::-

Una primera observación de la posición de las 1mtjeres e~ ~l mercado 
de trabajo en España nos llevaría a concluir que en las ulti.mas tres 0 

cuatro décadas se ha producido un notable avance, puesto que la tasa de 
actividad femenina 1 ha venido aumentando hasta alcanzar el 35% acmal 
(Eurostat, 1996b) 2. Además, la tendencia generalizada a aba~donar.:1 

. · 1 · · del pruner bJJO mercado de trabajo tras el matnmomo o e nacmuento .. ) 
parece haberse invertido ya que muchas mttjeres casadas (y con 

1
ru
9
u
9
o
4
s 

· , ' · ' . (CES : 
comurnan hoy día fonnando parte de la poblac1on acti.va . ' 
11) · l pleo a ti.empopar-

. De otro lado, en términos comparativos, e em _ d 
·a1 , dºd n Espana don e re­

ci esta (todavía) relativamente poco exten J 0 e . ' el?% del 
presenta el 17% del empleo femenino, el 3% del masculino Y

1 
. 

1 . . al tes para e conjtmto 
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de la Unión Europea (VE) ascienden a 31, 3 y 16% resp ectivamente 
(Eurostat. 1996b). Ello significa que. si bien la tasa de actividad femeni­
na continúa siendo en España una de las más baj as de toda la UE, la ma­
yor parte de las m ujeres espaifolas tiene trabaj os a tiempo total , los cua­
les proporcionan, a igualdad de orras condiciones, un m ayor grado de 
independencia económica que los puestos a j o rnada parcial, bastante 
más comunes en otras sociedades europeas. Po r último, en todos los 
países son las mujeres quienes mayoritariamente reciben los salarios más 
bajos. E n España quienes perciben un salario están protegidos po r el Sa­
lario Mínimo Interprofesional, que es el mismo para todos los sectores 
econónúcos y todos los trabajos, y puede ser increm entado en la nego­
ciación colectiva (OCDE, 1994: 18). 

Sin embargo, la citada mej ora de la posición labo ral de bs mujeres 
en España. ~esulta más m odesta de lo que puede sugerir una primera 
aprox:nnanon a la cuestión. Según explico en la primera parre de este 
artículo, el mercado de trabajo no es un espacio unitario sin o un ámbito 
fo~mado por varios segmentos. compuestos po r diferentes tipos de rra­
?aJadores, Y donde imperan distintas reglas. Las mttjeres se encuenmin 
mfrarrepresentadas en el sector caracterizado por las mejores condicio­
nes laborales, Y sobrerrepresemadas en los restantes. Como propongo 
en la segunda parte, la política social resulta de escasa ayuda para las per­
son~s que realizan las tareas domésticas y de cuidados (generalrn~i~te 
mujeres) cu.ando intentan compatibilizar sus responsabilidades f~milia­
res Y profes1.onales. Ello es debido a que, en términos comparanvos, el 
Estado de bienestar en España ofrece muy pocos servicios de cuid~dos. 
La mayor parte de sus programas (excluidas la educació n y la saiudad) 
s~n tran~ferencias monetarias establecidas con el propósito de m antener 
ci~rto nivel de renca para deternúnados colectivos que no real.izan rra­
baJo ~xrradoméstico por diversas causas (principalmente vej ez, desem­
pleo mvoluntario, invalidez o e1úermedad), pero que lo realizaron en el 
Pasado y co rr·b · · · ' n del . n 1 uyeron,Junto con sus empresarios, a la financ1acio 
sistema de bienestar. Finalmente planteo en la ~ercera parte , que el 
mercado laboral y el E d d b. .' · · ci· ones, . . Sta o e 1enestar, JUnto con o tras 111sntu 
~~n .proporcionado diferentes combinaciones de incentivos Y consrre-
nmuemos a las mujeres de distintas generaciones. . 

Con excepci?nes importantes, los analistas del m ercado de n·~baJº 
no suelen exammar con detenimiento la p olítica social, del 11115111~ 
1
dnol do que los estudiosos del Estado de bienestar tienden a no ocu~ad~ 
e mercado laboral e "d . . . a ·' J-. ·, d · onsi ero profundamente msansfaccon a est 

v1s1on el trabaio" b · 1no-
• :.r entre am os tipos de investigado res entre o rros . , 

nvos porque les co d ' . b · ac1ofl n uce a no prestar atención alguna a la IJ11 ric, 
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entre la esfera laboral y la politica social, relación que, como muestro en 
esce aráculo, resulta clave para entender la distinta posición de ambos 
oéneros3 en el mundo del trabaj o. Dado el escaso número de investiga-
::,, , . , 
ciones sobre el tema, esta tiene un caracter exploratorio, y sus conclu-
~ones habrán de ser confirmadas, rechazadas, modificadas y/o comple­
CJdas en fü ruros rrabaj os. 

Un estudio de carácter general com o éste no pretende dar cuenta de 
lo que acontece a todas y cada una de las mujeres, sino describir y explicar 
tendencias que pueden observarse respecto a la actividad laboral femerúna 
desde hace al menos dos décadas. Si bien el presente trabajo se circunscri­
be a un único país, la experiencia española es analizada en comparación 
con otras sociedades europeas. Las fuentes secundarias constituyen su 
principal evidencia empírica. 

l. El mercado de trabajo segmentado 

Al igual que en muchos países, en España la mayoiía. de los i;id~viduos 
en edad activa adquiere cierto grado de independencia econ,onuca tra­
ba.Jando a cambio de una remuneració n de cierta cuantia , dada la 
ausencia de un sistema universal de mantenimiento de ingresos (O'Con­
nor, 1993) . 
. . Para analizar la posición de las mujeres en el ámbito l~bo;·al resultan 
utiles las teorías de la segm entación del mercado de trabaj o. Estas se.de­
sarrollaron como respuesta a los análisis neoclásicos, que conc~prualizan 
e~ mercado como un espacio unitario regido por las fluctuaciones sala­
nales y d d 1 . . fi · , d ¡ ofcerra y la demanda • on e os salarios se fiJan en unc1on e a , . 
de trab · d · , b aron emp1nca-ªJª ores. Los teóricos de Ja segmentac1on o serv b. , 
lllenre la existencia de d iferentes se!!rnenros (denominado~ tam ien. 
compa · ;:, d caracten zados por d. . rtunemos o espacios) dentro de este m erca o, ' . d d 
lltinras reglas de entrada condiciones laborales, nivel salanal, gra ~, e 

estabilid d ' · , de for111ac10n. 
Ob a en el empleo y posibilidades de promocion Y .

1
.d d de la 

serva , ' . · d ' 1 la mov1 1 a ' l11a ron, ademas, que ciertas barreras unpe 1ª1 

yor parre de los trabajadores entre los segmentos. ---- . . 
l l r " . " al denominar a los 

honib ª iteratur.i feminista habla de "géneros" en vez de ~exo~ bra "sexos" hace re-
feren ~es Y'.0 ªlas mujeres en su coniunto, por encender que 3 pa ª. ~s que el voca-

c1a pnn · 1 ". . , otras. n11en .... bJ0 " • cipa mente a las dife rencias flsicas entre unos Y . 
1 

d 0· vo culni r:il Y 
genero " al . · , ocia e uca ' 

econón . 5 udc sobre codo a las diferencias de ongc::~l s ' ' 
0 11 

las fimd:in1enta-
I Uco qt . · ¡· 1 ~ hreran1r.1, s • ~(y 110 las ie ~nrre ambos existen, y que, segun e 1c i .. 

de 0 ngcn biológico). 
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Los teóricos de la segmentación explican la existencia de los cit.< d 
compartimentos más allá ?e las imperfecciones del fi.mcionamient~ d~~ 
mercado (causadas, por ejemplo, por la intervención del Estado e 1 ¡ 

, ) 1 a 
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econonua , 9ue es la explicación aducida por los teóricos neoclásicos. 
Para los a~alistas de la segmentación, los distintos espacios aparecen por 
cat:sas variadas, entre ellas: las estrategias empresariales, el papel desem­
penado por el Estado como empleador, la regulación estatal del merca­
do laboral o la acción colectiva de los trabajadores. A esta Lista de facto­
res causales, las teóricas feministas a11adieron otros, por ejemplo, el 
hecho de _q~1e en el ámbito familiar los hombres y las mujeres asumen 
en muy d1~~nto. grado _la realización de las tareas domésticas y de cuida­
dos, _as_u_nc1on diferencial de funciones que se refleja en una menor dis­
P?111b1hdad p~ra la realización de trab:ijo remunerado (Doeringer y 
P1or~, 1971'. P10re, 1971; Wilkinson. 1981) 4

• 

S1 exanunamos la posición de las mujeres y los hombres en el mer­
cado de -~bajo, observaremos que éste se encuentra fragm.entado de 
form:is d1stmtas segu' n el a'111b·r ' fi d · · ·' E _ . 1 o geogra co e nuestra mvesngacion. 11 
G~a_n Bretan~, por. ejemplo, existe una división crucial entre quienes 
realizan trabajos a nempo parcial y a tiempo total. En comparación con 
los segund_os empleos, los primeros se asocian con salarios más bajos, 
con reducidas (o nulas) ·d d d · , ' oportum a es e ascenso y de formac1on, Y 
co~ el _derecho a menores prestaciones sociales (por ejemplo servicios 
sarntanos o rransc:e · · ' b . . te re11c1as monetarias en caso de desempleo). Los tra a-
JOS a nempo parcial suel hall · s en arse en un rango menor de ocupac1one ' 
v son desempeñado · · · 1992' (re s mayoritariamente por mujeres (Lewis, • 

onno~, 1993; Ruggie, 1984). 
Otro np d d. · · ' h . d tifi 0 e ivision del mercado laboral por razón de género se 3 

1 en) E ca~o en los países nórdicos, donde la mayor parte de los empleos 
e\rande dstal o son ocupados por mujeres, mientras que los del sector pri-

o e a econ ' ¡ · 
tal 

. onua 0 son por hombres. Muchos puestos de rrabaJº 
esta es se denvan de ) . li e ·al de cu·d d ( , . ª amp a 01erta pública de servicios soclc es 

i a os vease uifra) Dad 1 al · del E d d b. !J' · os os actu es recortes de las prestaciones 
sea o e 1enestar que h d · · d en todo ¡ d . se an pro uc1do y se están producien o 

e mun o occidental b leos • ca e esperar que algunos de estos e1np 

' Las per.;pecrivas sobre la se · . ar-
tículo son principalmc t . 

1 
·I bgment:acion del mercado labor.ti recogidas en este, _ 

b
. n e as e a oradas po ¡ · b · n d a11

1 
1ro anglosajón. Por razones de . r a gunos econonustas que rra J_Jan e das 

desde otras disciplinas , , espa~o me resulta imposible recoger reorias elabora. _ 
vesrigación posterior 

1
5
3 

art>as geograficas, las cuales habrán de ser incluidas en un~ 111 

. , · · ra un resumen en e•• U d I . . 'li · de 13 seg-
menrac1on del mercado d. b . .,,re ano e os pnnc1pales ana sis · · 1 5 

. e tra a10 V d 1 • , . . . S 3 0 
nusmos hasta mediados de lo _ ~ • , e as cnacas y las aportaciom:s fcnuJ1lSt3 • 

sanos ochenta, véase Dex (1991 l 1985]: 151 -163). 
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rayJn a desaparecer, si tal proceso no ha empezado ya a tener lugar (Es­
ping-Andersen, 1994: 58-59; Langan y Ostner, 1991: 135). 

En Espaila, las clivision_es cru~iales del mercado de trabajo no son, 
por el mome1~to, las que d1fe,re1~c1an lo: empleos a tiempo parcial y to­
tal. o los rraba_¡os del sector publico y privado de la economia (el 29% de 
hs asalariadas, y el 21 % de los asalariados trabaja para el Estado -cálcu­
los propios a partir de datos de la EPA contenidos en !NE, 1996: 223, 
2~5). El mercado laboral español ha sido descrito como un ámbito 
compuesto por cuatro sectores: el espacio 1 (trabajadores con contratos 
indefinidos) , el espacio 2 (trabajadores con contratos temporales), el es­
pacio 3 Qos trabajadores de la economía sumergida) y el espacio 4 0os 
d~empleados) . Esta descripción fue realizada en 1994 por Víctor Pérez 
Diaz Y Juan Carlos Rodríguez, basándose en los análisis de otros auto­
rrs, Y sin prestar apenas atención al hecho de que la proporción de mu­
jeres Y de hombres es distinta en los cuatro espacios. A continuación los 
descr!bo sucintamente incluyendo una perspectiva de género. Como 
podra comprobarse, las mujeres se encuentran presentes sobre todo en 

!
los secto~es caracterizados por las peores condiciones laborales, a saber, 
os espacios 3 y 4. 

El espacio 1, también denom.inado el "núcleo", está compuesto 
~n la segunda mitad de los años noventa por aproximadamente 6 mi-
on~ de trabajadores con contratos indefinidos (llamados asimismo 
~b;yadores "fijos" o "permanentes"), esto es, algo menos de dos ter-
CJos de los b · d , ' ] d · d . tra ªJª ores de la econonua formal, pero so o un re uc1 o 
porcenta1e d 1 . . , d . , e os contratados recientemente. La proporc10n e muje-
res Y de hombres en este primer seº111ento es algo diferente, puesto 
que el 67°1 d 0 

· fiº (E 10 el empleo masculino y el 62% del fememno es JO 

l 
~rodstat, 1996&). En general los trabaiadores del "núcleo" están pro-

eg¡ os ' :i . , · d por altos costes de despido (por comparac1on con los asocia-
Os a Otr: · · · l d los _os tipos de contratos), y reciben salarios supenores a resto e 

trabJ,Jadores. 
los . . ) ' · &a . contratos indefinidos fueron potenciados durante e regunen 

ine~~~I~ta, cuando las élites o-obernantes interpretaron la movilida~ e 
de ~n dad laboral como u~a fuente de desorden social que habnan 

tentar er di · entre los de-cisor , . ra car. Según las ideas entonces imperantes , 
espolín ¡ f; _:1: d benan po-

der s . cos, as necesidades económicas ele las anWJas ~ d 
er sar1sfi h . · d ·'cabeza e 

fatnili " ec as con el salano del entonces denonuna 
0 

l.· ª · emple d d to inediante la po-
ltJca . ª o e mane1·a permanente y no tan 1 socia] ' · ' ' d. d de os 
años och 0 los salarios de otros familiares. Así, hasta me ia 

0~ 1 enta 1 . .d des estaciona es 
co11¡

0 
¡ . • Y sa vo en el caso de algunas acnvi ª d a agr

1 1 
. 1 1 ayor parte e 

cu tura o las relacionadas con el tunsmo, ª 1 1 
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l?s contratos laborales se firmaban con carácter indefinido (D 1 ¡ 
J1meno, 1996: 6; Pérez Díaz y Rodiíguez, 199-J.) -. 

0 
ac 0 

Y 

. El espacio 2 esrá formado por aprox.imadamente 3 millones de tra­
ba_pd_ores con contratos temporales, a saber, algo más de un tercio de ¡

05 
trabaj~dores en la economía formal (y la m ayor parte de las nuevas con­
trata~1ones). El_forcen~je de trabajadores temporales sobre el total de 
~·abajadores_(3::>Yo) no,solo es en España el más elevado de toda Ja UE, 
smo que asciende a mas del doble de la media europea (14%) (Eurosm 
1996b). ' ' 

Rebajar los costes de despido y los salarios asociados a los contratos 
indefini~os resulta siempre una arriesgada opción pol.ítica, puesto que 
los trabajadores permanentes constituyen la mayor parte de los trabaja­
~ore_s, de los afiliados a los sindicatos y de los votantes en las e lecciones 
smd1cales, además de represeutar un significativo número de votantes en 
las ele_c~iones políticas. Por ello, los distintos gobiernos del pe1íodo de­
mocratico han realizado algunas reforn1as en la reo-ulación de los con­
tratos .fiJ?s que podemos calificar como tímidas, si las comparamos con 
la dec1s1on tomada en 1984 de permitir, en actividades temporales y no 
temporales, la firma de contratos temporales para los trabajadores que se 
emplearan a partir de ese aii.o. En comparación con los indefinidos, los 
comr~tos temporales llevan asociados bajos o nulos costes de despido, 
ad~mas ?e menores cotizaciones a la Seguridad Social 6 • 

El numero de contratos temporales ha aumentado rápidamente des­
de 19~4, puesto que los empresarios han utilizado extensamente esta 
n~odabdad .contractual para emplear a los que, desde entonces, han ve­
rudo acced1endo al mercado de trabajo. Así, estos contratos afectan ~o­
~re todoª las personas jó .. enes. Según la EPA, el porcentaje de asalana-

os contratados temporales sobre el total de ocupados asciende al 8~% 
par~ los de 16 a 19 años. Tres de cada cuatro ocupados de 20 a 24 anos 
(73Yo), Y uno de ~~da dos de 25 a 29 años (51 %) tiene este tipo de c~n­
tra~o. La proporc1on disminuye para los de 30 a 39 afios (28%), Y es w­
fenor al 20% para los de 40 a 49 años (19%), Jos de 50 a 59 (15%) Y Jos 

; Los contratos indefinido fu b. , , uropeos b d . s eren tJ.111 1en preponderantes en otros p:uscs e d 
gol ema os por regunenes democráticos. en la época de crecimiento económico Y e 
P eno empleo (masculi ) · 1 6 Es . no postenor a a segunda guerra mundial . 

. fl .1b11

1
1Pºnadame destacar que la posibilidad de realizar nuevos coucraros de fo1'.d

113 

rnas eXJ e, to vez que se · 1 fi d ha si 0 
. . manceman as reglas que proregían los ya m1a os, . 

una caractensnca de la polític 1 b ral bl . . . s p:uses · d tal 3 ª o · esca ec1da no solo en Espai"'1a smo en otro 
occ~ en Bes, si _bien difieren las nuevas fom1as de flexibilidad pennitidas. Por ejemplo, 
en r:mEs re_tana, la le~slación laboral apenas afecta a los nuc:vos conrraros, niientra

94
• ~ 

que en pana se acepro que , fi · 19 · 
55-56). estos se · miaran con carácter remporal (Cousms, 
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de 60 o más (11 %) (cálculos propios a parcir de datos contenidos en INE 
1996: 237-238) 7. . ' 

En general, los ti-abajadores temporales son retribuidos con salarios 
inferiores a los de los fijos , entre otras razones, por su menor antigüe­
dad, y como consecuencia de la discriminación. R eciben, además, me­
nos formación en su trabajo. Los contratos temporales son más comu­
nes en algunos sectores económicos (agricultura y construcción) que en 
orros (industria). Frecuentemente los trabajadores tempo1-ales y los fijos 
crabajan en las mismas empresas o departamentos del sector público, lle­
gando incluso a desempefiar las mismas tareas (Bentolila y Dolado, 
1993, 1994; Bentolila, Segura y Toharia, 1991; Dolado y BentoWa, 
1992;Ji.meno, 1993). 

La tasa de rotación de los trabajadores temporales es elevada por va­
rios motivos. En primer lugar, como ya he indicado, los contratos tem­
porales llevan asociados bajos o nulos costes de despido. En segundo lu­
gar, una persona puede ser contratada temporalmente hasta un cierto 
número de años. Pasado este plazo, su contrato debe ser transformado 
en uno indefinido, o bien el trabajador ha de ser despedido; probable­
menre entonces, será empleado otro trabajador temporal, tras un plazo 
núnimo establecido. Con frecuencia sucede esto último, dado que la 
tas~ de conversión de los contratos temporales en indefinidos es. muy 
baja (aproximadamente un 10-15%). En tercer lugar, algunos trabajado­
res temporales tienen derecho a recibir prestaciones por desemple~ en 
c~o de convenirse en parados, lo cual facilita al empresar~o la real~za­
CJon del despido, y la aceptación de éste por parte del trabajador. Asi las 
cosas, estar contratado temporalmente en la econonúa formal ~alter­
nando este estatus con el de desempleado que cobra o no prestacwnes, 
Y'.0 trabajador en la economía sumero-ida) se ha convertido en una con­
d1 . ' º · D 1 d 1993· cion permanente para muchos j óvenes (Bentohla Y 0 ª o, · 
117-119;DoladoyBentolila, 1992: 15) 8. , . 

~- E_I espacio 3 comprende a los trabajadores de la econonua sw:1ergi-
1J<1o1-c: al A . - 1 . 1 5 y ? 5 millones d •uorm . mediados de los anos oc 1enta, enrre • ~, , 

19
e personas estaban empleadas de este modo (Pérez Díaz Y R~dngu~z, 
94· 31) E . b · d . son solo qu1e-. · s preciso recordar que estos tra aja ores no 

1 
d 

nes trabajan únicamente en este sector, o algunos de los desemp ea os 

7 Lo d fi al ·gundo rrimesm: de 
1996 s ates de la EPA utilizados en este artículo se re eren • se 

¡ En el . , b . ( mrzo de 1997), los re-
prese momento de finalizar la redacc1on de esre rra ªJº 1 d , el Acuerdo 

ntaiues d 1 . 1 1 bían fim1a o aun Pata la M . e os empresarios y de los rrabapc ores no 13 · ido en cuenra en 
este anícu~Jora del Mercado de Trabajo. De ahí que no pueda ser ten 

o. 
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que cobran prestaciones de desempleo a la vez q d . 
· al. b · · . u e, e manera ile al 
re< 1Zan tra a.JOS sumergidos smo también al!!unos d · h g, ' 

d (. d fi . ' ' :::> e qmenes an fir 
ma o un contrato 111 e mdo o temporal) en el sectoi· fco 1 d 1 · -, b . rma e a eco 
nonua, y o aenen en este otro sector una füente comple · -· (B . mentana de 
mgresos ~ntoWa y Blanchard, 1990: 239; Castillo, 1994: 9). 

Las mujeres estan ampliamente sobrerrepresentadas en el sector in­
formal del me~cado de u·abajo. Se calcula que a mediados de los ari.os 
oc}1e_nta aprox.unadamente el 50% de quienes trabajaban en la econo­
nua 1_rregular eran mujeres. De un modo opuesto, sólo el 25% de los 
tr~baJOS en la econonúa formal era desempeñado por ellas (Ruesga Be­
mto, 1991). 

~¡ es~acio 4 está compuesto por los desempleados, esto es, las perso­
nas mscntas como desocupadas en las oficinas de empleo, cuyo número 
ha oscilado entre 2 y 3,5 millones de personas desde los a11os ochenta 
(Pérez Díaz y Rodríguez, 1994: 32). La tasa de paro 9 en Espar1a (23%) 
no sólo es la más elevada de todos los países miembros de la UE, sino 
que asciende a más del doble del valor medio europeo (11 %) (Eurostat, 
1996b). Periódicamente surae el interroaante de si esta cifra es irreal, 
' b b . 3 
'producto de algún artificio estadístico". dada la magnitud del espacio · 
En realidad, la tasa de desempleo que arroja la EPA es aproximadamente 
la correcta (Toharia Cortés, 1994: 1287-1 297). 

Las diferencias por razón de género son muy pronunciadas, puesto 
que la tasa de paro femenino (30%) es doce puntos más elevada qu~ la 
de paro masculino (18%). Es más, si analizamos el desempleo fememno 

, · d. 1te a Es-en ternunos europeos, observaremos que la tasa correspon 1ei 1 
pa11.a (30%) no sólo es la más a.Ita de todos los Estados rniembros de ª 
UE, sino que casi duplica a la süruiente tasa más elevada (16%, corr~­
pondienre a Italia y a Finlandia),~1demás de ascender a más del doble e 
la m edia europea (12%) (Eurostat, 1996b). e 

L . ~ , , b e Hadas entr 
as mujeres espanolas estan, ademas, so rerrepres 1 d de 

quienes sufren " las peores formas de desempleo", esto es, los para os, ) 
1 d ., . . , 1 d 12 eses o mas , 
arga urac1on (cuando la s1tuac1on de desemp eo u~·a m . 

55
). En 

Y los parados que buscan su primer trabajo (Cousms, 1994- era de­
efecto, el 60% de las paradas (y el 49% de los parados) se encu~n27o/o de 
sempleado desde hace por lo menos 12 meses. De otro lado, e baiio ' ' · era :.i 
las paradas (y el 17% de los parados) está buscando su pnm~r em-
(Eurostat, 1996b). De hecho, un significativo número de mujeres aliz.1 r 
pieza a formar parte de la población activa no ya comenzando ª re 

9 • cu :idos Y pa-
la tasa de paro es el porcentaje de parados sobre el total de acovos (o P 

rados). 
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un u-abajo remunerado, sino dándose de alta como desempleadas en 
una oficina de empleo. 

Los parados reciben prestaciones por desempleo en España, si han 
rrabajado previamente y han realizado las pertinentes cotizaciones a la 
financiación del sistema de bienestar; en 1995, éste era el caso de apro­
ximadamente un 60% de los trabajadores desempleados de ambos sexos 
(en actividades no agrícolas) (Dolado y J imeno, 1996: 5). Las paradas 
están protegidas económicam ente por el Estado en menor medida que 
los parados, debido a gue, en general, muchas de ellas han cotizado me­
nos (por recibir salarios más bajos; téngase en cuenta que el nivel de co­
tización es proporcional al salario) y durante un tiempo más corto 
(dado que las mujeres tienen más probabilidades que los hombres de 
encontrarse en situaciones en las que no se cotiza, por ejemplo, cuando 
se trabaja en la econonúa sumergida, o no se realiza trabajo remunera­
do). Así, las mujeres percibían en 1995 prestaciones por desempleo en 
su modalidad contributiva durante un período más reducido que los 
hombres (15,3 y 17,2 meses respectivamente), y por un importe medio 
inferior (2 569 pesetas y 3 155 pesetas respectivamente -cuantía bruta 
diaria) (MTAS, 1996: 794-795).· 

Antes de finalizar esta sección dedicada al mercado de trabajo, per­
rrútaseme referirme concisamente al papel desempeñado por los rep_re­
sentanres sindicales en la neaociación colectiva. A continuación descnbo 
có'.no, en general, han defe~dido en este ámbito con más ahinco la esta­
bilidad en el empleo y la mejora del salario y de las condicio1:es laborales 
de _los trabajadores fijos que las de los eventuales (y que los mtereses de 
quienes trabajan en la economía sumergida o de los desempleados). _ 

Aunque la tasa de afiliación sindical de los trabajadores es en Espa~1ª 
una de las más bajas de la UE (11 % en 1990) (OCDE, 1994: 184), las d~s­
P~siciones legislativas que regulan las elecciones sindicales Y la ~1eg_ocia­
cron c 1 . . . 1 e11trales smchcaJes , o ect1va conceden mucha 11nportanc1a a as c 
lllas r . . ll d do que la neao-
. epresentanvas lo cual resulta crucial para e as, ª )L d ::>] 

cia · ' ' · 1 70<}o e os cr~n colectiva afecta en la actualidad aproX1111adamente ª 
asalariados (Dolado y j imeno 1996: 6· Miguélez, 1995: 84)- ·b· . 

L · . , ' ' · J le descn use ª negoc1ac1on colectiva en Europa occ1denta sue · 
como un proceso dominado por "los de dentro" (insider~), est? es, qulie­
nes está . 1 a11ficac10nes y os 

eº 
. 11 empleados cuando se negocia, poseen as cu.' ·, fi: ncionan-

noc1mi . . cont111uen 1 

d entos necesanos para que sus empresas d ·d Al ne-
o, y e , . 1 s de esp1 o. 

. uyos contratos estan proteo-idos por os coste " d " de-
&oc1ar º . los de entro 
fie d 

con los representantes de los empresarios, fi " (oiitsiders), a 
n en · d "l de uera sus intereses a expensas de los e os 
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saber, los que se encuentran desempleados de 111 . 
h . anera mvolt · S a argumentado que en Espa11a «los de d .. mtana. e 
. entro» no son todos 1 

tienen un empleo en el momento de la 11eao . . , . , os que 
< :::. c1ac1on smo solo 'U 

con contratos indefinidos. Debido a la escasa dura~ión medi:~e ¡°5 
contratos temporales (algo más de tres meses -Missé 1997· 64) e ~ 
hecho de que los trabajadores temporales están a.filiado~ a los· · d.' y< . , sm .1catos 
en menor p_r~porc1on que los fijos, es bastante improbable que los tern-
pora!~s pa_rtlc1pen en los comités que realizan la negociación. En esta si­
tuacio~: s1 una empre;,ª o sector adol~ce de problemas, los representan­
te~ de los de dentro pueden ternunar aceptando (y frecuentemente 
as1 sucede) que se remunere un poco m enos a los u·abajadores tempora­
les, que se les inste a trabajar más horas, o simplemente que se les despi­
da (BentoWa y Dolado, 1993, 1994: Dolado y Bentolila, 1992; Dolado 
y Jimeno, 1996: 6-7; Miguélez, 1995: 87-88) 10• 

En síntesis, en las últimas décadas las mujeres han aum.entado su pre­
sencia en el mercado de trabajo, si bien no tanto en el " núcleo", forma­
do por los mejores puestos de trabajo, cuanto en los segmentos donde 
imperan las peores condiciones laborales, a saber, en los compuestos por 
los trabajadores temporales, los empleados en el sector sumergid~ de la 
economía y los parados. A continuación examino la ( e~c~sa) ~:1edida ~ 
que la politica social facilita o no el aumento de la paruc1pac1on !abo ' 
de las mujeres. 

2. El Estado de bienestar de tipo continental 

S , 1 · 1 ' · ' · d seriales capita­egun a upo ogia de Estados de bienestar en pa1ses m u 1 de 
listas elaborada por Esping-Andersen 11 , el de Espaifa Gunto conl e Es-
ltali F · cal En os a, rancia y Alemania, entre otros) es de tipo connnen · ---

rrate-
w E b bl · · ' dificando sus es . 

. . s pro a e que algunos representantes srnclicales escen 1110 . J de desen1-
gias en la negociación colectiva. Dadas las altas casas de empleo cempora Y a inode­
pleo, empiezan a estar más dispuestos en las neaociaciones a nivd de ernpresad, 's de Jos 

· · . . • " · den1a11 a 
rar sus reivmd1cac1ones de aumentos salariales y a aceptar c iertas einpor:i-

. . . l oncracos r 
empr~nos, a cambio de los compronúsos de éstos de converor os c '-¡. 65, para un 
les en fijos Y de aumentar la contratación (véase El País 24 de febrero 199 · 11~r:i] , Jos 

' , il) En ae ~ 
caso en el que se logró este cipo de acuerdos en el sector del automov · d " articiPª11 
rep · di ¡ fu " cuan ° P · resentan~es-~m ca es_defi~nden los intereses de "los de ,era no c'·emplo, presio-
en la negociac1on colecCJva smo en la coma de decisiones políacas, por ~ 
nando al Gobiemo para que aumente las prestaciones por desempleo. esr:ir res-

11 Esping-Andersen (1990: 3-4) analizó Ja variación de los Estados de bien ' 
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t.idos de bienestar continentales, los derechos sociales están asociados a 
!.is c:uegorias ocupacionales y de estatus (por ejemplo, se han estableci­
do distintos seguros sociales para diferentes grupos de trabajadores). És­
tos (y sus familiares dependientes) son los principales beneficiarios de 
¡05 programas sociales, cuyos efectos redistributivos son mínimos. Cier­
to arado de "desmercantilización" 12 es el resultado de la política social. 

::> 
Si bien la oferta de prestaciones es principalmente estatal, el Estado de 
bienestar intenta reforzar el papel crucial que tradicionalmente ha de­
sempe11ado la familia en la provisión de bienestar. Por ello, el Estado 
riende a intervenir únicamente cuando la capacidad del núcleo familiar 
para actuar en este sentido se ha agotado (Esping-Andersen, 1990: 27-
28, 48) u. 

En Espa11a, como en otros Estados de bienestar continentales, la 
participación en el mercado de trabajo constituye la principal vía de 
acceso al cm~unto de programas sociales, puesto que la may01: parce 
de éstos va dirigida a los trabajadores (y a sus familiares dependi_en~:s) 
que han contribuido, al igual que sus empresarios, a la fi11anc1~c1011 
del sistema de provisión social (Guillén, 1992: 12; 1996; Rodnguez 
Cabrero, 1994). Las dos excepciones principales a esta regla general 
son la asistencia sanitaria y la escolarización obligatoria (entre los 6 _Y 
los 16 años), programas que son ya prácticamente de cobertura uru­
versaJ. 

Históricamente, las mLtjeres adultas han tenido acceso a !os progra­
mas sociales en todos los Estados de bienestar no sólo en vircud de su 

pecto d d" . · 1 1 · d, estratificación que el 
Es 

e tres unens1ones: el tipo de derechos socia es; e upo e ' 
1 

f: jJ. 
tado d b. , 1 E do el mercado Y a am ia e •enescar produce· y la interrelacion enrre e sta • 

en la p · · · ' rovmon de bienestar . 
11 L "d . 1 . d. . d os o las fanulias pue-

d ª esmercanalización" es «la medida en que os m ivi u '. d. ·a·ci-
en m · d e idenc1a e su Pª1 

.. antencr un nivel de vida socialmente aceptable con m ep 1 ' 
pa~~n en el mercado de trabajo» (Esping-Andersen. '1990: 37). . dos ápos 

Segu· J 1 .6 . . . (1990· ?7 28) existen orros 
de Es n a~ as1 cacion de Espmg-Anderscr'. · - - ' do de bienestar social-
d- .tados de bienestar: el socialdemócrata y el hberaL En el Est.1 

. ~ales son nu-
'"'ºCTata , · , d. 1 rogramas umve.~ rne • caractcnsaco de los paises escan mavos, os P . 

1 
d. ·ge a codas las 

rosos y ¡ d . . . , 1 r , líáca socia se m ' · 
el~ '. e gra o de desmercanalizacion es a to. Lll P0 ' El Es do proporciona 
una a~ocialcs, y persigue el objetivo de la igual~~d enrre_ ellas. en ~ncral, las perso­
nas plia o~erra de servicios de cuidados para nmos, an c!anos y, lib ~ propio de Es­
Lld~~ necesitan del cuidado de orros. En el Estado de bienesrnr ela .:Sistencia social 
b;isaA. llldos, Canadá y Auscralia (entre otros países), «predonunan ~rias universa_Jes 

ua en una b . . . · ferenc1as mone 
de cua , prue a de msuficienc1a de mgresos, crans caracterisacas. Los 

nna m d · l de las mismas ' Progra o esta, o los planes de seguros socia es . . 0011almente pro-
Cedent1n:t van dirigidos sobre todo a una clientela de baJOS mgre:ios·~: desmercanriliza­
ción eseb e la clase trabajadora, dependiente del E~tado» . El gra ~e del mercado. 

a.Jo, Y el Estado incenciva la provísión de bienestar por pa 
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participación en el mercado laboral, sino también de st , 
1 -· · 1 ( f; ili. · lS vmcu os ma 

tnmoma es . o am ares) (Le\11.1is, 1992: 161; Orloff, 1993: 308). N~ 
obstante, es importante entender que en España e11 el pa d 1 · 

• • , • < , 'sa o, e nlatn-
1~:omo pr~porc101~0 ~ las mujeres acceso a relativamente pocas presta-
c1on~s sociales: prmc1pah11ente a la atención sanitaria y a las pensiones 
de :;uded~d . En la a~tu~lidad, esta~ pensiones constituyen la única pres­
t~cron SOCial de relativa 11nportanc1a a la que las mujeres (y los hombres) 
tienen acceso en función de su unión conyugal. Cabe añadir que en to­
dos los Estados de bienestar las prestaciones adquiridas por la vía nupcial 
son menos generosas que las conseguidas mediante la participación en 
el mercado laboral (Orloff, 1993: 315) 14• 

En todas las sociedades son las mujeres las que mayoritariamente se 
encargan de cuidar a quienes, por razones diversas, necesitan del cuida­
do de otros, por ejemplo, los niños peque11.os, algunos ancianos º. los 
enfermos (Orloff, 1993: 313). En ciertos casos, esta provisión de cmda­
dos es dificilmente compatible (o claramente incompatible) c_on los re­
quisitos del trab~~o extradoméstico. Por supuesto, no es posible argu­
mentar que la posición secundaria de las mujeres en el mercado ~aboral 
se deba únicamente a que un número importante de ellas se dedica (de 
manera no remunerada) a cuidar a otras personas. De un lado, las_ raz

1
o-

1 d 1 · el ámbito a-nes que explican el estatus subordi.naoo e as nnueres en · ' . . 
b d ll ·d a nad1e nuen-oral son múltiples. Además, muchas e e as no cm an ' ' . ' 5. 

, d d · linutados. 111 
tras que otras lo han hecho durante peno os e aempo e 

b . ¿· · E d de bienestar gu em argo, a igualdad de otras con ic1ones, u_n sta ? . . ación 
provea amplios servicios sociales personales b incennva la parncip to 

l rovea pues 
laboral femenina en mayor medida que otro que no os P ' ·dados 
que el primero "libera" a las mujeres de prestar parte de e~t~s ~~~a 'que 
de manera no remunerada en el ámbito familiar, lo cua ªt1 

nores) 
puedan compatibilizar sus obligaciones profesionales con sus me 
responsabilidades familiares. d · 0 conÓ-

El Estado de bienestar español, como el resto de los e tldp laboral. 
al · · el merca o nem , apenas estimula a las mujeres a paraC1par en ·te de sns 

La razón estriba en que, exceptuando la sanidad, la mayor pai -------------------------------:-----:: 1 en-ª áa media de a ~ 1 Por ejemplo. en España el 1 de noviembre de 19_96, la cuan 
900 

esecas, nuen-
sión de viudedad (que se obtiene por vínculo marrimom:il) eI'.1,de 47 pse riene dere­
tras que la cuantfa media de la pensión concribuciv:i dejubibc10n (a):¡ q~e 

5 
1997: 490)· 

cho por la panicipación en el mercado laboral) era de 78 400 pesetas~ r~ ~]uven, enrre 
15 Si se excluye la asistenci:i sanitaria, los servicios sociales person. es JJ1, Jid~s, ayud35l 

. . d .d d . - [ ) 1 . los !11JilUsva n e otros, «serv1c1os e cm :i os para ].os mnos ... , os ancianos Y 
1 

. n:idos co 
d · ·1 · · · d · d gran1as re :ic!O onuc1 anas y otras prestaciones semejantes, a emas e pro ' . 1995: 2). 
empleo, por ejemplo. servicios de rehabilitación» (Esping-Andersen, 
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prestaciones no so1~ servicios soci~le_s personales, sino tr~nsferencias 
monetarias establecidas con el propos1to de mantener el mvel de renta 
de determinados colectivos, formados por personas que no trabajan por 
diversas razones (vejez, desempleo involuntario, invalidez y enfermedad 
principalmente), pero que trabajaron anteriormente y realizaron, junto 
con sus empleadores, las pertinentes cotizaciones a la financiación del 
sistema de bienestar. Así, a principios de los años noventa, aproximada­
mente la décima parte de los recursos de los Estados de bienestar conti­
nentales se dedicaba a los servicios sociales personales (excluida la asis­
tencia sanitaria), mientras que el porcentaje equivalente en los Estados de 
bienestar socialdemócratas era de un tercio (Esping-Andersen, 1995: 2). 

Pernútaseme ilustrar la anterior proposición con una sucinta des­
cripción de las políticas de ámbito nacional dirigidas a un colectivo que 
necesita del cuidado de otras personas: los niiios menores de 6 afros, 
edad a la que comienza la etapa de escolarización obligatoria 16

. Las fa­
milias de estos niños reciben muy poca ayuda por parte del Estado por 
lo que concierne a su cuidado 17 . En primer lugar, si la madre trabaja, 
nen~ ?erecho a una baja por maternidad remunerada durante 16 serna­
nas m1merrumpidas 18• Asimismo, si ambos progenitores trabajan, el pa­
dre puede tomar hasta cuatro de las últimas semanas de esta baja, en 
cuyo caso la madre debe volver al trabajo 19• Cuando termina la baja de 

1
od

1

' !n Europa del Sur (y posiblemente en otros países), las familias (esto es, sobre 
ldu~ íllUJeres) se encargan de cuidar no sólo a los niños pequeños, sino a codos los 
desct?s q~e, por cualquier razón, necesitan la atención de otros. Por ello, esca breve 
nec:cion de las políticas dirigidas a los menores de 6 años habrá de ser completada 

Pued analieme con otras sobre las políticas clirigidas, por ejemplo, a los ancianos gue no 
en v erse p · · · "bl d ílevada a cabo or s1 nus121os'. los minusváli~os y los e1~~e:ino~, tarea _1111pos1 e e ser 

ción v' por consrrenmuencos de espacio. Para anál1s1s mas amplios en esta direc-
, eanse Co · (19 

11 És usms 95) y Guillén (en prensa). 
~IUdio ta es, también, la conclusión a la que, respecto a .Espa1ia, han llegado diversos 
niños. ~~omparati~os de ámbito intemacionaJ sobre las políticas estatales dirigidas a los 

10 Pa:~'. ~ejemplo, Bradshaw et ni. (1993). . . 
Socia] al m is tarde una baja de maternidad es preciso haber coazado a la Segundad 
Pueden d e~os 1 ~O días durance los 5 años previos al n:icimienco del hijo. Las mujeres 
P.asscan d~cfrui ir cuando se acogen a esta medida con la única condición de que 6 sema-
. IS tada d ' ' . d ] i nlUto Na · s espues del pano. Durante todo el período la madre recibe e ns-
regulido ciotal de la Seguridad SociaJ un subsidio correspondiente aJ l 00% de la base 
Proporci~~al: se calcula utilizando el nivel de cotización a la Seguridad S_ocial (gue es 
l!usnio pues salano) Y el período cotizado. La madre tiene derecho al reingreso en el 

i' El , to de trabajo. 
cid nu111ero d h d 0: seo.·. .L e 0 mbres que está haciendo uso de este derecho es sumamente re u-b ~-t.~n uatos d ] · ·d 1 

leinana d e ªEPA, el 99% de los ocupados acooiclos aJ penmso de matemi ac en 
co e refere · ,,. · · d d ntenidos ncia eran mujeres y el 1 % hombres --cálculos propios a parar e a tos 

en lNE (1996: 205). 
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maternidad, las madres (y los padres) cuentan con una escas' · c. 
al . . . . . isuna 01erta 

estat de servicios de cuidados para sus hiios (escuelas infantiles 
d , ) l , :.i , guar­

enas, etc. 1asta que estos alcanzan, por lo menos, los 3 a11os de edad. 
Ello ha llevado a algunos analistas a c oncluir que, en los Estados de 
bienestar continentales, las bajas de m aternidad son, en realidad, un sus­
titutivo y no un corn.plernento de los servicios de cuidados para niños 
(O' Connor, 1993). 

Existen, adern.ás, excedencias no remune radas por cuidado de hijo 
de hasta tres años de duración, de las que pueden beneficiarse el padre o 
la madre pero no ambos a la vez 20• Por último, dada su baja cuantía, ni 
las exenciones fiscales en concepto de hijos dependientes 21 ni las presta­
ciones por hijo a cargo 22 resultan de gran ayuda para las familias con ni­
ños pequeños. 

La principal política de ámbito nacional dirigida a los menores de 6 
años (excluida la asistencia sanitaria) la constituye una e)....-te~a oferta de 
servicios educativos en centros públicos p ara los d e 4 y 5 an~s,_ la cual 

· d · · , d tales servicios para contrasta con la ya m enciona a escasa prov1S1on e 
los menores de 3 años. Asi seITT'.'m se refleja en el cuadro 1, en el curso 

' ?_ ,... - de cada cuatro 1992-1993 dos de cada tres runos de 4 y ::> anos, Y uno . 
niños de 3 'años asisóan a centros educativos públicos (que son gratui-

. 1 a de su puesto de tr.l-
20 Quien disfruta de esta excedencia nene derecho a a reserv, . grupo pro-

d b · 0 del nusmo 
baio durante el primer año. v a la reserva de un puesto e tra 3J d nc·1~ cornputa-

" ' . 1 ' d de exce e ~ fesional o categoría el tiempo restante, siendo todo e peno o · 
ble a efectos de antigüedad. Personas físicas (ntPF) 

11 Los contribuyentes del Impuesto sobre la Renta de las conviva con el 
pueden beneficiar.;e de deducciones por cada descendiente soltero q.ue s anuales supe-

. . . h lid 30 - , no obtenga renta - En sujeto pasivo, siempre que no aya cump o anos) de 18 anos. 
riores al Salario Minimo Interprofesional garantizado para mayore~ uno de Jos dos 
1997 la cuanáa de estas deducciones ascendía a: 22 100 pesetas por ca por el cuart0 Y 

. ' . ¡ . 31 800 pesetas d cióJJ pnmeros descendientes· 26 700 pesetaS por e tercero, Y . de una de uc 
· · ' d d • ' beneficiarse (I ta un sucesivos. Los contr1bu)1entes del IRPF pue en, a emas, d 3 años» 1as d 

1 h.· no res e ¡ n e 
de la cuota del 15% de los «gastos de custodia de os !JOS m~ 

1 
. to pasivo no 13 ) y 

máximo de 25 000 pesetaS anuales) . Los rendimientos netos J su~~ ración conjunta 
superar los 2 millones de pesetaS anuales (3 -~ones ~~ caso e tn u rue­
arnbos padres han de trabajar fuera ?~1 donucili_<:> familiar. es obli torio pasar una ~et:iS 

22 Para recibir prestaciones familiares por hijo ª car~o ga dían a 36 000 P era 
ba de insuficiencia de ingresos. En 1996 estas prestacion~ as

1
cen,X1·mo de ingresosdO· 

·. · d 18 - s El mve ma: - 1 emlll 
anuales por cada h1JO dependiente menor e ª~? · diente a partir de s º-rest:I' 
de 1 164 084 incrementado en un 15% para cada _luJO d~penl ¡ cuanóa de la P.1. · reS 

· : - · · b · al 1gua que a r. 1u 1 .. Este mvel rnaXJmo de mgresos es relaovamente ªJº• . 1 esc.,ciones 131 ¡1e-
ción (Guillén, en prensa). En el caso de hijos minusv~ido~, _as ~i~ de ingresos. { ~ad.1, 
por hijo a cargo no llevan asociada ninguna prueba de 1~su ~encuanóa es más e e 
den ser percibidas por hijos menores ~ mayores de 18 anos. u 
sobre todo para hijos mayores de 18 anos. 
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CUADRO 1. Tasas netas':· de escolarización de niños de O a 5 años 
totales, por edad y tipo de centro, España, curso 1992-1993 ' 

Edad (cu aiios) Toral Ce11tros públicos Ce11tros pnºvados 

menores de 1 0,6 0,3 0,3 
1 2,8 1,3 1,5 
2 8,7 3,0 5,7 
3 46,0 24,3 21,7 
4 97,1 66,1 31,0 
5 100 67,7 33,1 

• l.J tas.:i neo de escolarización es la relación enrre el alumnado de una edad concreta de la cnse­
ñmza considerada respecto a Ja población de esa edad. 

fa'!lre: Cálculos propios a partir de datos contenidos en INE (1994: 27; 1995: 5) y MEC (1995: 91). 

tos). En parte como resultado de ello, las tasas de escolarización (tam­
bién recogidas en el cuadro 1) son notablemente altas en términos 
comparativos para niños de 4 y 5 años (Boyd-Barrett, 1995: 10; Moss, 
1990: 11; OCDE, 1990: 31 O), si bien las correspondientes a los menores 
de 3 años son marcadamente bajas. . 

Los analistas internacionales suelen mostrarse favorablemente unpre­
si~nados ante la extensión de los programas educativos para los niños de 
mas de 3 años (véase, por ejemplo, Cousins, 1994: 51). ~ebe, no obstan­
t~, advertirse que la finalidad de estos programas es estrictamente educa­
º".4· puesto que están diseñados para que los menores desarrollen de~er­
nu~adas habilidades y capacidades que les permit~n aprender mas ~ 
n;eJ_oruna vez que inicien la escolarización obligatoria. Uno de su~ pro 
pos~tos es la consecución de la igualdad entre los nüi.os, ya que, seW:m }os 
dec150 li . . . amas benefioanan res po neos en materia educativa, estos progr . ,J, 

~eci·L c. mili. e 10s favorec1uas -·r d.Unente a aquéllos provenientes de las ia as 111 1 . 
eco ' · · , h sido enten-
di 

nonuca, social y culturalmente. Los programas Jamas an · 
dos e . d ( 1 adres) a compatl­

bi!iza 0mo medidas que ayudan a las ma res . Y a os P llo la educa-
.. r sus responsabilidades familiares y profes10nales. ~~r e ' un 

c1on a . d cilizada como 
se .. ntenor a la etapa obligatoria no pue e ser u b . puesco 
qu:\~~ de c~iidados para los hijos míen~ sus madre~:r~:i~borales 
(reco horarios educativos son más reduc1d~s que los Es aña tiene un 
ernpl~emos ~ue la mayor parte de las trab~Jadoras e7are!'son notable-
lllenr 0 c,on Jornada completa) y las vacac1one~ esco 95 . 

~e mas largas que las laborales (Valiente Fernand~z, 19d 1) Escado de 
en sínt . . . 1 cerísncas e ' 

bien es1s, una de las pnnc1pa es carac . tal) es la escasa 
estar e E - . d . o contmen n - spana (y de cualquier otro e t1p 
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oferta de servicios de cuidados según h e ilustrado 1 
lí . d. . .d . _ , t> para e caso de las 

tlcas 1ng1 as a los mnos menores de 6 aiios Ell · _ 1 ·b 1 . po-
., d l . . o Huu e a participa 

c1on e as mujeres en el n:iercado lab?ral en pie de igualdad con lo~ 
hombres, puesto qu~ ~:s nltljer~s son quienes mayoritariamente cuidan a 

o~s personas, proVIs1on de cmdados que con frecuencia entra en con­
flicto con los requerimientos del trabajo remunerado. Visto desde otra 
perspectiva, muchas mttjeres trabajadoras desempeñan no sólo una jor­
nada completa en sus puestos de trabajo sino, además, una segunda cir­
cunscrita al ámbito doméstico, realizada «de puertas adentro» (Durán. 
1988), doble jornada que resulta difícil de compatibilizar con la primera. 

De otro lado, la importancia del Estado como en1pleador de las mu­
jeres ya ha sido enfatizada en investigaciones internacionales (Meyer, 
1994). Dado que los Estados de bienestar continentales ofertan pocos 
servicios de cuidados, a igualdad de otras condiciones contratan a ~11uje­
res en menor medida que los Estados de bienestar que ofrecen mas ser­
vicios de cuidados, puesto que los puestos de trabajo en este sector 5.º11 

ocupados generalm.ente por trabajadoras. Se ha argument.:1?0 convin­
centemente que la relativa mejor situación laboral de las mujeres en Es­
candinavia (en comparación con otros países) se ha conseguido, _en par-

. . , d d b. tar (s1 se me te, gracias a una alianza de estas con el Esta o . e . ~enes d de 
permite utilizar esta personificación de una inst1tuc1on). El Esta 0 te 
b. , . . d. d oveer una par ienestar no solo ha exmudo a las escan mavas e pr f: ilia-
significativa de los cuidados que sus antepasadas prestaban ~ sus h111~on­
res de manera no remunerada en el hogar, sino que adernas_las ~der­
tratado en el sector de los servicios sociales personales (Espu,g-
sen, 1994: 58-59; Langan y Ostner, 1991: 135). 

3 . Las mujeres d e distintas generaciones 
n lifican (y 

El mercado de trabajo y el Estado de bienestar generan. 0 ~1 P
5 

sociales 
en algunos casos reducen) las diferencias entre distintas c ase Qstner. 

. d ~ 1 , os (Lanº'1n y r-(Espmg-An ersen, 1990, 199'.)) y entre os gener 0 ección a 
1991; Lewis, 1992; Orloff, 1993; Sainsbury, 1994). En~~~ sestán con­
gumemo que ambas instituciones, junto con otr~s,_ tan1 ien os de 111~: 
tribuyendo en España a diferenciar el estatus de d1st111t~s grupdjversas i>. 

· 1 d l · e11erac10nes Jeres, en concreto e e as pertenecientes a g -------=-::::;: 
diferc:11te> 

, . . . d do distinto para 11 s) (or-
23 La propuesta de que la polínca soClal se orgamza e mo . ere e o 

. 1 d . ferenc1as en colectivos de mujeres (por lo que contnbuye a aumentar as 1 
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CUADRO 2. Tasas de actividad, ocupación y por femenino, según 
edad, España, segundo trimestre 1996 

Edad Actividad E111pleo Paro 

16-19 21 9 58 
20-24 56 30 45 
25-29 74 48 35 
30-34 65 45 30 
35-39 62 46 25 
40-44 55 42 23 
45-49 45 37 18 
50-54 35 29 17 
55-59 26 22 15 
60-64 15 14 9 
65-69 3 3 3 
70- o o o 
TOTAL 37 26 29 

ft:<ntt:Cálculos propios a partir de datoscomenidos en JNE (1996: 44, 152, 334). 

~ietdn se desp~~nde del cuadro 2, el valor de las tasas femeninas de acti­
. 'ocupac1on y paro es muy diferente en el caso de las mujeres ma­
~~~ Y m.e.nores de aproximadamente 45 años de edad, por lo que a 
m;~acion analizo por separado la posición de estos dos grupos en el 
~a 0 laboral, y las distintas combinaciones de incentivos y constre-

entos con q d d ll · · · · 1 irab . ue cuenta ca a uno e e os s1 mtenta partlc1par en e 
a.Jo remunerado 
Por lo q · · 

mas es ue respecta a las mayores de 45 años, gran parte de las nus-
lJ en la actualid d "" · " ' d 1 d ·o 2 24 
n número sign"fi a . mact1va , segun pue e verse den e _cua. 1 e . . 

al de 1 h 1 cauvo de ellas alcanzó un nivel e ucat1vo mtenor 
IJOteje~~ 1~inbres de su genera~~ón y cla~e social; ello _se ob~er~~' 

p ' en Ja menor proporc1on de mujeres con estudios u11.1vers1-

~ b· Parte de las :-. -.--.-------------.-----d~ 
1etic-sur(v' pnncipales investigaciones intemacionales sobre genero Y Estado e 

1 
1
' Obvi:e, por ejemplo, Orlofl: 1996: 62). 

t$· legún el 11

1 
este momento la crítica al lenguaje empleado en las estadísticas laboi:i­

r~Unerado cua son calificadas de "inactivas" todas las personas que no realizan eraba.JO 

bºficinas de e:n ¡el sector fonnal de la economía y no están inscritas como paradas en las 
11o\ d" 1P eo co · d ' b · rros ám L1tintos d 1 ' n m ependcncia del número de horas que tra aJen en o ' , -

tlé.). lJna op· ·~ mercado laboral fom1al (el hogar el sector infom1al de la econonua, 
~ Prj in1on críti ' d ltarsc eto (1994). ca acerca de las categorías empleadas en la EPA pue e consu 
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tarios ~n ese grupo de edad, según re fleja el cuadro 3 Esta dºfi . 
se_ expli~a por la con~icción tradicional que defendía la. deseab~~:~~: 
proporcionar a los runos una menor formación académica 
l · b . . , puesto que 
a necesita an para participar en el mercado laboral mientras que¡ · 
- d b' , 3S !U­
nas e ian ser entrenadas para d esempeñar la fimción de e~'})ertas amas 
de casa. 

Las mujeres mayores de 45 ali.os llegaron a la edad adulta en un 
tiempo en el que el estatus de ama de casa era el más valorado social­
mente para las casadas. Dado que este estatus se concebía como una si­
tuación permanente y no temporal (que acontecía m.ientras se cuidaba 
a los hijos pequeños), hace ya muchos a11os que se "especializaron" en 
las tareas domésticas y de cuidados a los restantes miembros del núcleo 
familiar 25

• Abandonaron el mercado de trabajo (si alguna vez estuvieron 
presentes en el mismo) hace por lo menos dos décadas. Dadas las alcas 
tasas de desempleo en España, la probabilidad de que retornen al rn~r­
cado laboral en el sector formal de la econonúa (espacios 1 Y 2) es pr,1c

1
-

. . . . al " . s" en el de a ticamente nula, aunque sus posibilidades son e go mejore d 
econonúa informal; asinusmo pueden darse de alta como para as en 

una oficina de empleo. - ero sí 
Por supuesto, este estado de cosas no es privativo de Espana, P. al 

, . . d 4.... - s supenor 
afecta aqm a un porcentaje de mujeres mayores e ::> ano , definio-
de otros países. En éstos, una proporción más alta no abandono iones: 

· , n 0 rras opc 
vamente el mercado laboral, sino que expernnento co . do en el 
b . . d b . b. ermanec1en 1en contmuan o en sus puestos de tra aJO, 1en P . rporarse 
h 1 . . ara reinco 

ogar durante unos años al cuidado de sus UjOS, P. empleo a 
i:ús tarde al_ mundo ~el trabajo, posiblemente gra~ias ª ~~1enino, al~ 
nempo parcial. Ademas, el desempleo total, masculino ~ e quiene) 
canza en ellos niveles considerablemente inferiores, por 0 q~ posibili­
han estado ausentes del ámbito laboral algunos años uene_n 

111 
· ón acero 

dad , d h la d1scus1 es de encontrar algun empleo (no abor o a ora , 
de las características de estos puestos de trabajo). España esran 

Son numerosas las mujeres mayores de 45 años qu~ en lo firrnó en 
casadas con un trabajador del " núcleo" (quien, recorde:1os ' ---­

~ reS· J.,35 
ntre las n1uJC: • cicO· 25 Las diferencias de clase social son, claro esci, importantes e . cío dornes c135 

d d 1 , d Jear serv1 plc:l proce entes e os estratos mas acomodados pue en emp . orno eJ11 ró' 
mientras que las de las clases más desfavorecidas en ocasiones crabapn c ociaks soJI . ·ci­
cle hogar. Ello no obstante, en general, las mujeres de ro~s 1~ da~~ :rabajo do111~¡13 
pensables de la organización (aunque no siempre de la reahzaci~n) e . enfrenc.1r ?. dd 
co y de cuidados, y todas las mayores de 45 años se habrían terudo qu~do desPºº 
amplia oposición social si hubieran intentado realizar trabajo remune 
matrimonio o del nacimiento de sus hijos. 
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IU día un contrato indefinido). Dadas las altas tasas de desempleo y de 
~mpleo temporal y las bajas ,tas~s de actividad 26

, n:~1chos trabajadores 
ind~finidos mantienen econonucamente a sus familiares. Resulta, por 
unm, beneficioso, desde el punto de vista del grupo familiar en su con­
junto. que estos "proveedores" conserven sus empleos indefinidos. Ello 
in1plica, generalmente, el mantenimiento de la división del trabajo en 
función del género dentro del hogar: el "cabeza de familia" aporta un 
~ario y la esposa-madre se ocupa de las tareas domésticas y de cuida­
dos. Sin embargo, este tipo de reparto de las responsabilidades puede 
fe)llh:ar perjudicial para algunos de los m.iembros del núcleo familiar, si 
inteman alcanzar un cierto grado de independencia económica, pero 
terminan decantándose por opciones que erosionan sus posibilidades de 
conseguirlo (Guillén, en prensa) 27• 

En cuanto a las mujeres menores de aproxim.adamente 45 años, mu­
chas se lúcieron o se están haciendo adultas en un contexto social bien 
~~rente. En efecto, una revolución silenciosa se ha producido en las 
úlornas décadas en el seno de las familias espa1i.olas, al decidir muchos 
padres Y madres que sus hijos e hijas habían de alcanzar el mismo nivel 
de_ educación formal. Es más, en este sentido, los comportamientos po­
smvamente valorados y los efectivos han coincidido, en un contexto de 
exp:nsión de la oferta de plazas en el sistema educativo para alumnos de 
~4 os s_exos. Como consecuencia, son numerosas las mujeres menores 
. e a]S anos que están alcanzando o ya han alcanzado un nivel educativo 

P
igu d 0 superior que los jóvenes de su generación y clase social, según 
ue e observ l 1 d · · ' a arse en e cuadro 3 (omito en este momento a 1scus1on 
cerca de las di.6 . , 

nesd eremes opciones educativas de los adolescentes y jOVe-
e ambos sexos). 

Estas mui - . · · cipar ,eres menores de 45 anos encuentran mcennvos para parn-
en el me d 1 b . d 1 tnatt· . :ca o a oral, puesto que el trabajar fuera e casa tras e 

forrnaunonio ~ incluso la maternidad no es ya una opción reprobada de 
tus de mayoritaria por amplios sectores de la población. Es más, el esta-

ama de casa se encuentra en estos momentos desacreditado so-

~. li 
l<lb ldsadeacti "dad ¡ d · d ) . re Li pobia ·, VI es a proporción de activos (empleados y para os registra os 
% baja de 1 cion en edad activa. La tasa de actividad es en Espaiia ( 48%) la segunda 
ll¡tdi a UE de , d b . d 1 

1,aeuropea (SSº spues de Italia (47%), encontrándose siete puntos por e a.JO e ª 
Una alt ~) (Eurostat, 1996b). 

Cl.6 ilda de ren c~nva de este tipo consistiria por eiemplo, en la decisión de la mujer 
n de unc1ar a ali ' " · d erar a 1r¡b . Proveer a al re zar un trabajo remunerado que ha cons~gtll o encon ' ' 

.,,. lJador del " _guno de sus familiares de los cuidados que ncces1sa. de-modo que el 
••

1ente nucieo" · . ' I · ·' ·educir cons1-IJ]entes d . no tuvu.:ra que proporc1onarlos e 1msmo, m 1 
u ed1ca · ' 1 · • • cion a trabajo exrradoméstico. . 



72 
Celia Valiente 

CUADRO 3. Proporción de personas con estudios . . 
Por d d uruvers1tari grupo e e ad y sexo, España, 1991 os, 

Edad 20-24 25-29 30-34 35-44 45-54 55-64 

Hombres ........... ... . 8,0 15,6 14,2 12,5 8,5 
MLtjeres .. ... ... .. ..... 5.7 

13,9 19,8 15,7 10,0 4,6 2,8 

F11c11rc: OCDE (1994: 67). 

c~almente.' para asombro de algunas mujeres mayores de 45 años que, o 
bien consideran que tuvieron mala suerte al hacerse adultas en una época 
en que las mujeres "debían" d edicarse a los trabajos domésticos y de 
cuidados, o bien sostienen que las n1ás jóvenes incurren en un gravísi­
mo error con consecuencias ii11predecibles p ara e llas mismas y para sus 
familias al intentar ser a la vez u·abajadoras y madres. 

Cuando las mujeres menores de 45 aüos abandonan el hogar de sus 
padres, norn1almente para casarse y constituir su propia familia, conrraen 
inatrimonio con hombres que, al igual que ellas, frecuentemente no 
forman parte del "núcleo", sino que son trabajadores eventuales, t~ba­
jadores sumergidos o parados, circunstancia que impulsa a estas muJe;es 
a continuar participando en el mercado labo~al (Adam, 1996). Recue~-

, . · cios de clll-
dese ademas que el Estado de bienestar oferta pocos serv1 E ' ' · ué en s-
dados. Es en este contex-ro en el que debemos entende~- por~ b .

0 
del 

paña (y e~ I~lia) l~ ta~a _de fecundid:id _ha al_canzado el mv~ ~~u;oscat, 
mundo (111d1ce smtet1co de fecundidad . 1,22 en 199 , "deci-

. M 1 ·eres es tan 1996a: 116) (Espmg-Andersen, 1995). uc 1as ni.LIJ . ·ntencan 
d . d " hi. ¡ I ' tarde nuentras 1 

len O tener menos JOS y O tener OS 1nas e ' • d e van a 
· · d y sab1en o qu 
mtegrarse en un mercado de trabajo segni.enta o, e • 1ultanear 

d l E lo para Slil e 
encontrar poca o ninguna ayuda por parte e srac · 
sus responsabilidades familiares y profesionales. . da.menee 45 

En suni.a, las ni.uieres mayores y menores de ap~~~ma e de incen-
:.i • • ' uuerent 

años se han venido enfrentando a una combmacion d laboral· A . . . · , el merca . o · 
uvos y obstáculos relativos a su parnc1pac1on en . el educao-

h al do un nJV · J 
diferencia de las primeras, las segundas an canza clase socia • 
vo similar o superior al de los varones de su cohorte Y el escacus de 
mientras que su vida adulta transcurre en una época en gue s de fl1l1je­
ama de casa está poco valorado socialmente. Si ambos grupo ar de jnre­
res intentan formar parte de la población activa, han de ~:ores" seg­
grarse en un i:ner~ado d~ trabajo segmentado, de cuy';.d!nás, amb0

: 

mentos termmaran posiblemente formando parte. d bjenescar para 
reciben poca o ninguna ayuda por parte del Estado e 
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compatibilizar sus responsabilidades profesionales y c.a11.:1 · . . . . , 1• w1ares, puesto 
que :sre esfüerzo de compat1bilizac1?n es generalmente percibido en 
Espana no como un problema colect1vo o social, sino como una _ 
rión individual que cada mujer (o cada familia) debe solventar ;ues, 
misma (Tobío, 1994). or si 

4. Conclusión 

C~mo he e>..'Plicado en este artículo, en España en las últimas décadas el 
numero de mujeres activas ha aumentado de forma sustancial, toda vez 
~ue las mujeres están intentando participar en un mercado de traba­
JO segmentado. En comparación con los hombres, se encuentran infra­
rrepre~enradas en el "núcleo" (compuesto por los trabajadores con con­
tratos indefinidos), y sobrerrepresentadas en los restantes segmentos (for­
niados ~or los trabajadores temporales, los trabajadores de la econonúa 
sumergida y los parados registrados). 

~ada la elevada tasa de desempleo femenino, muchas mujeres se 
c_onV!erten en activas no ya cuando encuentran un trabajo remunerado, 
smo al acudir a una oficina de empleo para darse de alta como desem­
~:~das. De otro lado, ~ caus~ del alto nivel de paro _fe_n:~nino ~ del co­
l 1ª el:vado porcentaje de " inactivas", existe una d1v1s1on crucial entre 
~ espanolas en edad activa que tienen un empleo (cualquier emple?) Y 
d que carecen de él. Esta situación es diferente de la de otros paises, 
onde un número significativo de mujeres realiza alrrún trabajo remu­

~erad~, por lo que en éstos la principal linea diviso1~a de la pobla~ión 
le~~~a en edad activa resulta ser la que distingue a quienes realizan 
0) ine " - 1 " o res" ~o~~s o los "buenos" trabajos de quienes des;mpenan os pe -
le 0 los malos" (O'Connor, 1993). Además, aqm la alta ca:a de em­
~ 0 r_e_mporal de España implica que es significativamente diferente la 
SJtuac1on 1 b ral · d d b s sexos con ª o , por una parte de los trabaja ores e am 0 • 
contraco · d ' d 11 s (en el 
P 

s m efinidos y por otra la de quienes carecen e e 0 

tesen re , , 
E 'Y_Probablemente también en el futuro)._ . . _ 

fe · n sus tntenros de compatibilizar sus ob]jgac1ones familiares Y pro 
510nales ¡ - d el Estado de bie ' as espanolas encuentran muy poca ayu a en .. 
nesrar p no son serv1c10s so · 
1 

' uesto que la mayor parte de sus programas . , 
CJa es pe 1 · L fi 1abdad de escas 

cons· rsona es sino transferencias monetarias. ª 1 
' 1 · 

ISte en ' . . . d d cermjnados co ecn-
v0s mantener un cierto mvel de renta e e 1 

'co111pu . . b . 1unerado, pero o 
reai¡,, estos por qmenes ya no realizan era ªJº re~ . ( las de 

.... ron e ¡ . ot1zac1ones Y ' n e pasado, y contribuyeron con sus c e 
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l~s empresarios que les contrataron) 1 fi 
bienestar. a ª manciación del sistema de 

La segmentación del mercado de trabajo y el carácter co . l 
del Estado d b" · ntmenta 

. e ienestar ~onsatuyen dos de los principales obstáculos 
9ue dificultan que las nmJeres ~articipen en el ámbito laboral en pie de 
igual_dad con los h01~1bres, obstaculos que en muchos casos han adquiri­
do v~sos de pa~ecer msalvables. Además, el mercado laboral y el Estado 
de bienestar, JUnto con otras instituciones, han proporcionado una 
combinación distinta de estímulos y desi.ncentivos a las mujeres mayores 
Y menores de aproxim.ada.n1ente 45 años. Las primeras fueron animadas 
a abandonar el mercado de trabajo (si alguna vez estuvieron presentes 
en el mismo), mientras que a las segundas les ha venido sucediendo lo o . 
contrario, dado que han alcanzado un nivel educativo similar o superior 
al de los hombres de su generación y clase social , están casadas con 
hombres que, por lo general, no son trabajadores del "núcleo' ', a la vez 
que el estatus de ama de casa está sociab11ente desprestigiado. 

A partir de los h allazaos empíricos de este trabajo pueden esbozarse 
futuras líneas de investi;ción. En este sentido, sería interesante profun-
di 1 'li · d · · · l ·nt1ieres menores zar en e ana sis e los mcenavos que arun1an a as 1 ~ E 
de 45 años a intentar trabajar a cambio de una remuneración. En unal s-

d d 
. . . Jes person, es, 

ta o e bienestar que ofrece muy pocos serv1c1os socia . do 
. , reaccionan 

puede sospecharse que en realidad, estas mujeres estan . . r en 
' l cli · 'd 1 · · 1 h nbres a parncipa ante esnmu os santos e os que mCit.an a os 0 1 d . adas a 

1 11 , sien o insc, 
e mercado laboral. Posiblemente muchas de e as esten ll do un 

b desarro an 
comportarse de modo diferente a los hom res, esto es, ellas re-
gracio de compromiso menor con sus empleos, puesto q_~e ;;1 realizar) 
cae la responsabilidad de organizar (y generab11ente tam?ien es 111011e­
las tareas domésticas v de cuidados que, junto con los 1dn?rfresotar de un 

' f: mili" IS L1 tarios, permiten a los miembros de su núcleo a ar_d ci· almence 
iJ d VI a SO ' cierto grado de bienestar y de un nivel y est o e 

aceptable. .aJ habrá de 
· 0 parCJ ' · Por último, el desarrollo del empleo a t1emp d de rrabaJ0 

seguirse con suma atención. Una peculiaridad del merca. ºres que de­
españo: ya señala~ reside en que la mayor parte de las 1~~~ no obstan­
sempena un trabajo renmnerado lo hace a oempo toe:"- de ernple05 

te esta situación se está modificando, puesto que el numero - 05 (eJJ ro-
' , J · os an El 

con jornada parcial ha venjdo aumentando en los u t1111
1 

nujeres)· 
dos los países este tipo de trabajo lo realizan sobre rodod as 

1 
baio feJ11e-

stos e tra ''J vos hecho de que en 1995 uno de cada dos nuevos pue d seis nue 
ninos fuera a tiempo parcial (pero sólo lo fuese un? de ca ~ ,jco y 50-
empleos masculinos) captó la atención del Consejo Econon 
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cial {CES). En su Memoria sobre la situación socioeconómica y laboral 
de Espa1ia en 1995, el CES estudió las características de los nuevos em­
pleos. La mayoría de ellos (que, recordémoslo, han sido obtenidos por 
mujeres) son empleos para los que se requiere un nivel bajo o muy bajo 
de cualificación. Por otra parte, si observamos a los hombres contrata­
dos de este modo, descubrimos que una proporción significativa de los 
mismos son trabajadores muy cualificados, lo que no ocurre entre las 
empleadas a tiempo parcial. Estas diferencias por razón de género lleva­
ron al CES a calificar el crecimiento del trabajo con jornada parcial 
como un fenómeno de «perfiles inquietantes» (CES, 1996: 158), y a ad­
rertir sobre «la importancia de prestar atención en el futuro al desenvol­
rimienro de este tipo de jornada [ ... ), pues si bien la situación del mer­
cado de trabajo es tal que cualquier aumento del empleo es una muy 
buena noticia, de confirmarse en sucesivos ejercicios tal tendencia se es­
taría asistiendo al surginúento de una poco deseable forma de segrega­
ción entre sexos» (CES, 1996: 160-162). 

A la vista del aumento de los empleos con jornada parcial, dos 
e:cenarios parecen posibles. De un lado, quizá pueda mantenerse la 
situación actual de preponderancia del trabajo a tiempo total rnascu­
b_no Y femenino. De otro lado, probablemente estemos Xª prese~­
CTando una nueva división en el mercado laboral en func10n del ge­
nero, que nos aproximaría a otros países occidentales, a saber, la que 
separa a las personas que tienen un empleo de jornada co~lpleta 
~eneralmente hombres) de quienes lo tienen a jornada parcial (so­
bre todo mujeres). 
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Res11111e11. «Género, mercado de trabajo y Estado de bienestar: el 
caso de España» 

Si bien la casa de actividad femenina ha venido aumentando de manera sígnifi­
caciva en las tres o cuatro úllimas décadas, las mujeres participan en un mercado 
de rrabaJO segmentado, donde están infrarrepresentadas entre los trabajadores 
con contratos indefinidos, y sobrerrepresentadas entre los trabajadores tempora­
les. los de la economía sumergida y, sobre todo, los parados. Como en otros Es­
cados de bienestar de tipo continental, las mujeres en Espa1ia encuentran muy 
poca ayuda en la política soCJal para compatibilizar sus responsabilidades fam.ilia­
res y profesionales. La razón estriba en que la mayor parte de los programas so­
ciales comiste en transferencias monetarias para mantener el nivel de renta de 
detemúnados colectivos, y no en una oferta amplia de seivicios sociales perso­
nales. Por razones varias, el mercado de trabajo y el Estado de bienesrar han pro­
porcionado una combinación diferente de incentivos y consrreñinúentos a las 
mujeres de distintas generaciones. 

Abstract. «Ge11der, tlze labo11r market, aud tlze Welfare State: tlze Spauislz 
case» 

Altho11gli tlie proportio11 ef 1110111e11 111orkers has i11creascd i11 Spai11 sig11[fica11tly especial~)' 
over il1e past tliree or Jo11r decades, 1vo111e11 are e11teri11g a seg111e11ted labor market, 111 

wliich, i11 co111pariso11 to 111e11, tliey are 1111der-n:prese11ted i11 per111m1e11t e111ployme1.11, mul 
over-represmted i11 1e111pormy e111ploy111e11t, i11 the i1ifomwl eco110111y, m'.d p~rr.wilarly 
ª111011g tlie registered 1111e111ployed. In theír atte111pcs to participa/e in eco1101111c aciunty, 1110-
men ;,, Spain, as i11 other co111í11e11tal 111e!fare states, reccive little s11pport jr0111 ~ we!fare 
stat~ wliíd1 is hem1i/y tm11ifer-orie11ted all(/ provides very Je111 perso11al so~al se1v1ces. ~or 
vanous reasous, 1/ie labor 111arket a11d the 111e!fare state liave provided ª differet1f set ef p­
ponu11itie.s a11d co11stmi111s Jor Spa11ish 1110111e11 ef differc11t age groups. 
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Fuenlabrada entre el distrito y el detrito 

Maxinliano Santos Sánchez, 
Julio Fernández Gómez y 

Andrés Alas-Pumariño Sela::· 

l. Presentación 

.e 

N~estra reflexión se ha ido gestando a través de la actividad investigado­
~ ~rroUada en equipo, bajo la dirección del catedrático de Sociolo­
~ el Trabajo don Juan José Castillo durante los últimos diez años, en 
t rno ªla reorganización productiva, la emergencia de las peque11as 
d~pr~~' los cambios inducidos por la informatización y la automación 
lieetra tJº Y l~ cualificación y la formación en las empresas, y se inscri­
Trate espacio del seminario Charles Babbage en Ciencias Sociales del 

a.Jo cuyo ob · · , 1 - d su andad ~eto Y preocupac10n se han centrado, en os tres anos e 
~ansfor ura: en las modificaciones de los sistemas de producción y las 
do las alllacio~es del trabajo y de la vida de los trabajadores incorporan-

Portaciones que provienen tanto de la Sociología del Trabajo 
8~ 
IU· Uerna y arguine . . d , c ·11 

-en ade,.,· h ntac1011 e este texto nos fue propuesto por Juanjose astl o, con 
lh,. '"

35 
Ctno d" · · b ·' 1 1 

'10"lll ·O fue p s 15cuudo en detalle su versión final. Una pnmera ela orac10n e e 
~J6· rcsentada ¡ d ·d d ). J.!\ tod en e marco del seminario Charles Babbage ... (Ma n , marzo e 

"IQ · os nuestr - · , · J 
lll1entop os campaneros y especialmente ajuanjose Casnl o nuestro agra-E 0rsus co · 

llJ 11e tex10 fi nientanos y sugerencias. . 
•lomad.is d ~e pr~sentado como ponencia en «El Futuro Industrial de Maclncl: 
~ªción M~d sltu~ios Regionales de la Comunidad de Madrid», organizadas por b 
º<i. So~ólogo~ ~1t ele Ciencia Re~OJ1.al en Madrid en octubre de 1. 99~., . 
f,,.Soc1•lc-:1 d .. ¡-,.. embros del Semmano C harles Babbage dt.! 1 nvesttgac1on en C ien-
''bc , 1 rab o 1 e· · ª1 

Y Sociolo . ªJo, espacho 2213, Opto. ele Sociologfa 111, Facultad e e ienc1 ~s 
\:;-,~. . gia, 28223 Madrid. 

~'ª de/ tiab . 
llJo, nutva é · 8 8 I 1 O" poca, num. 32. invierno de 1997/ 199 • pp. - ::>. 
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com.o de la Ergononúa y b Historia Social. Es en este espacio en ¡ 
o- 1 · , d l e que surt:>e a con~tr_ucc1on e esque1na y directrices de este trabajo. 

. En la activ1dad qL~e se h a desarrollado, se ha propuesto como eje cla­
rificador de los cambios en curso, el partir de la división del trabajo entre 
empresas p ara percibir m ejor los trab ajos y la fragmentación del "obrero 
colectivo" que fabrica un de ternlinado bien y, sobre todo, la forma en 
que se reparte entre los actores de cada sistem.a social de producción. 

Desde ese eje, situados dentro d e la fabrica o centro de producción, 
se han eviden c iado las tramas productivas y las relaciones de depen­
d e ncia , cooperación y competencia entre las empresas ~· tambié.n, la 
n ecesidad de situarnos Juera de la fabrica dirigiendo la nurada h~oa las 
redes sociales que tejen la realidad productiva a fin de profundizar_ : 11 

el análisis d e las relaciones sociales que están en la base de la acoon 

económ.ica. 

2. Introducción 
. , ¡ bietivo de · d · tigac1on con e 0 J 

Sobre la b ase de un reciente trabajo e mves. /'"< esarial de la fi.¡erza 
d b · ¡ al y la aesnon empr , . 11 conocer el mercado e tra ªJº oc 0 . · , de tales pracacas e 

. d ª obre la msercion 
de trabaio nos plantea111os 111 ªºªr s d 6. ¡ territorio. 

J ' . ·ales que e ne e b. s que el ámbito de las relaciones soci , lío de los cam io 
Este obje tivo se inscribe en el ma_rco 

1(1;,.se~~J y Sabe!, 1989) en!~! 
han remodelado los tejidos producuv~~ de:::>las arandes empres~s )e; 
, . - 1 desintegrac1on :::> - d"mens1on ' ulti.mos veinte anos por a d . , d e pequenas 1 _ 

. . . , l d e pro ucc1on , 1 que supo 
muluplicac ion de os centros . d.i·ante formu as 

. · , d 1 trabajo m.e 
así como de la reorgaruzacion le b iiadores en las empresas!. bn'a su-

. li · ' de os tra aJ · s 1a 
nen una m.ayor m1p caCion . alQUnas interprerac10:ie . jonales 

El alcance de tales cambios ~n d o ·gi· deces J. urídico-111st1tuCtas ern-
. · · , d na sene e n espues 

puesto la elinun~CI~n e u . de las empresas, como r s aeneran-
y técruco-orgam.zan vas por pa_rte .d bres de los mercado :=>al que se 

· b ¡ · s e 1ncera un1 . , presarI 
Presanales a las tur u encia b . d e aesaon em Schu-

d. · ·' del rra ªJº Y :::> · N ern Y do nuevas fonnas de iVIsion d ¡ producnvos ~i---
. d evos m o e os 

asocian a la emergencia e nu . . , 1 de Ja pro-
mann, 1988; Pi ore y Sabel, 1990). . as de reorga11.1zac101 fc rrl1acio-

Pero si en el debate sobre las estrateg1 halla111os ante rrans o e siarú-
ue nos < · alcanc :::> ducción y del trabajo se reconoce q uestión que su 1996)-

b . se pone en c F ssener, al nes de gran calado, en cai11 io d · , (Boyer y rey . es re -
. d 1 d pro ucc1011 b · 11ac1011 fique un can1bio de mo e o e . d roductiva las com J 

Sobre todo porque «en cada reahda p 

1 b da entre el distrito y el detrito fuen a ro 83 

,~•rentes difieren entre sí» (Castillo, 1996a), combinaciones que oente e.-..u . l , l 
i den no sólo de «variables abstractas como la tecno ogia, as em-
"~pen ' · ' b. d 1 ' · d , . el mercado y la econonua, smo mas ien e a s111tes1s e estas 
p~es con un contexto específico» (Becattini y Rullani, 1996). 
llíl 1 . . ' 

En este orden de cosas, se argumenta que a as onentac1ones y prac-
[!t.JS de oesrión empresarial de la foerza de trabajo se las haya considera­
oo•con~o un simple corolario de los cambios más generales» (Regin.i, 
1992) sin tener en cuenta la influencia de los factores institucionales y 
rulrnrales, cal como se pone de manifiesto en la extensión de modos de 
gtstión unilateral de la fuerza de trabajo en los sistemas territoriales de 

1 twnonúa sum~rgi?a, o en J~s prácticas de impli_c~ción de los trabaj,ado-
1 res y sus orgaruzac1ones en areas cultural y polfocamente homogeneas 
1 deL1 Tercera Italia (Trigilia, 1992). 

Profundizando en esos rasgos, Becattini (1992) ha subrayado la im-
1 flmancia de los sistemas de valores, instituciones y regla~ que rigen. l~s 
d~rrollos y las formas de gestión en los procesos localizados de div1-
?.on del trabajo. Igualmente, Jean Saglio (1991), al estudiar el «inter­
cmib10 social en los sistemas de empresas», abunda en la existencia de 
: coajunco de reglas sociales que supera el ámbito de la empresa Y rige 

comportamientos de los actores. 
b' En síntesis, se trata de un proceso de construcción social «compati­
.e con un modelo social y cultural que la sociedad local expresa como 
impio». (Bagnasco, 1991). Así, de la misma manera que en esos contex­
~ terntoriales en los que se da una reducida división del trabajo entre 
empresas d . 
'" Y e cooperación entre ellas los trabaiadores pueden orientar 
•
11 Carre · ' :1. 
e ra profesional como un itinerario por distmtas empresas cuya 
c~nrntpetencia es reconocida por los patronos (Saglio, 1991), en otr~s 

exiosd J · · li d" !ión d ¡ e ~e aciones sociales en los que predonuna una amp a iVJ-
entor e ~aba.Jo con relaciones de subordinación entre empresas Y un 
~ad~~ e pre_cariedad del mercado de trabajo, la movilidad de los tra­
¡'QJarjdad es s~nal de poca cualificación (Castillo y Santos, 1993). A_ esa 
do ·d~tritde situaci?nes, extremos de un continuo, se le ha de1:onuna­
t:liiten · os Y .detrnos industriales» (Castillo, 1994) , reconociendo la 
,t CJa de diíi . · d ] pro-"11Ccjón 1 . eremes rasgos de relaciones soCJales asocia as ª ª 

C Ocalizada. 
tn1. 

00 
estos ant d . . , d b daie se sitúa 

ia tens· · ece entes, el marco de mterpretacion e a or <:1 ion de 1 . . , .. 
os siguientes tres ej es de análisis: 

' el Proceso . . · 
' ~di . ~omplero de producción de un bien o servicJO, 
' L tnens1on . 

ia CU! . soc1orerri torial, 
tura ind . 1 ustna y organizativa. 
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El enfoque en términos del proceso completo de prod11cció11 nos pernuie 
matizar y entender las difer~ntes situaciones '! posi~ilidades de los teji­
dos productivos en la medida en que conviven diferentes formas de 
ejercicio y organización de la actividad productiva que pueden orienur 
las formas de gestión con desiguales repercusiones sobre la formación, 
la cualificación, etcétera. 

Asimismo, las relaciones interindustriales que se manifiestan con h 
perspectiva del proceso global de trabajo, las tramas productivas, pernu­
ten evidenciar las dependencias, los vínculos y las posibilidades de!.;; 
empresas, siendo relevante para explicarse las mejores o peores condi­
ciones en las pequeñas empresas, derivadas de la gestión de la mano de 
la fuerza de trabajo, su posición en el proceso de producción. En úlrirno 
término, recomponer las tramas, dependencias y regulaciones del pro­
ceso global de producción nos permite percibir la fragm~1~tación del 
obrero colectivo que fabrica un determinado bien o sernc10, la pOíI· 

ción de sus componentes y el reparto y la distribución. . 
Desde los procesos de industrialización difusa y de las aglome~oo­

nes de empresas localizadas en los distritos industriales, la perspecnvJ~ 
cioterritorial pone en evidencia la importancia del marco local_ y, nw 
concretamente de las acciones protagonizadas por los actores e insa~· 
ciones locales ~omo condiciones del desarrollo de la actividad :cono­
mica. Partiendo de la aran empresa y del pequeño taller de los anos se· 

l t> . . d h encuencra en senta como germen de la empresanalida que oy se 
1 F n1 b · · · ' c. mili' ar en os mo­ue a rada, pasando por el recurso a la msatuc1on 1a ' ' 

1 
. 

·ai · ntar con os ment?~ actu~es es impensable la acción em~res~n, . sm co ocale5, re· 
condic1onan11entos de sttjetos y estructuras mst1tuc10nale~ l E ·te 
gionales y nacionales, a través de políticas industriales y_sociales. n;u 
sentido, la consideración de la dimensión socioterriconal nos apro. 
al proceso de construcción social de la econonúa. 

1 
· ipor· 

Por último, la cultura industrial y organiz ativa juega un pape :ri~Ci 
tan te en la determinación de las posibilidades de opciones empre, 1 y b 
el1 d , . . , . d . c. er la forrnac101 or en a que orga111zac1on mtro ucir para 1avorec que se 

alifi · ' d 1 fu · · · d 1 forma en · cu cac1on e a erza de traba10 condicionan o ª p051' 
• , :.i , • • • d por su 

s1tuan las empresas sobre el margen de mamobra pernun ° . 5011 IOi 
· ' 1 · , 1 · ·nsranc1a, .. cion en e proceso de traba_¡o y de mercado. En u t1ma 1 

1
. uesoon 

d d. · res de .i o mo os Y maneras de hacer y gobernar los con 1c10nan ación)' 
d 1 fi . · la fori11• e a uerza de traba_¡o en las empresas y de las opc10nes ª ' 
la cualificación. d u~sciÓJI 

L hi , . 1 c. rrnas e º . .i a potes1s que queremos demostrar es que as 10 '. · sao.u· 
d 1 d rntori0 

e ª mano e obra seguidas por las empresas en un ce erienen· 
mente marcado son homogéneas, independientemente de su p 

85 
1 distrito y el detrito 

enlabrada entre e , 
fu . ·¿ d A tal fin en primer lugar, se roi:iara 

de activ1 a · ' 'd tífica . d1"stintos sectores nfi ac1·0' n productiva que se I en c1a a áli · la co gur ) 
no unidad de an sl.S d b . o un producto (macroempresa y, 

coi leto e tra ªJº 1 
Por un proceso comp d na estructura fraginentada en a que se 

d 1 r dentro e u 
en segun ° uga ' d d. · · ' del trabaio entre empresas -que d una a 1v1s1on ' ~ . 
manifies~ una eternáfi te en figuras- la forma de gobierno (go-

tIZaremos gr ca1nen . . , d 
~qt~~:; de distribución y reparto de la capaci?ad de dec~s!on Y po er 
~~1:nerc~do que son dete rm.inantes, en nuestra mterpretac1on, de la ex­
plicación de la gestión de la mano de obra. 

3. Fuenlabrada: del distrito al detrito 

Fuenlabrada es un municipio situado en el suroeste de la Comunidad 
d~ ~adrid, integ~do en el área metropolitana Sur 1, que en los últimos 
2:i an_os _ha experimentado un crecimiento vertiginoso pasando de 
constituir un espacio y sociedad rurales con siete mil habitantes en 
~9~?· ª otro urbano e industrial que se aproxima a los doscientos inil 
¿j'l 1.r.~ntes Y.ª los m.il quinientos establecimientos en los que se ocupan 

ec1S1ete mil trabaiad al . d 1 
gunda . :.i_< ores as ana os, o que le ha convertido en la se-

La zona 1?dustr1al después del municipio de Madrid 
capacidad de irrad.i . , d . . . 

tnunicipios al d - acion e ese crecuruento industrial hacia los 
e anos de Huma p 1 Tc . , 

configurado un d 1 . n es, ar a Y orrejon de la Calzada ha 
d o e os espacios , · ~:e · 
enon1inado «el d" . . _mas si¡:,lllllCativos de la región que se ha 

toeste,> (Celada, 1 ~~~)to industnal de la periferia metropolitana del Su­
,¡;,.. Se trata de un . . . . 
Ulll.1sió crecmuento estr h li 
¡ 11 inetropoli.ta ec am.ente gado a los procesos de 
as ernp nos Y de reorgani · ' d · 
l1li resas que adq · . zacion pro uctiva acometidos por 

cas urb u1ere rasgos espe ífi 
cr15• · anoindustrial 1 c cos tanto por las fuertes cliná-ts cuy e . es en os m . . 
~clase os_ componentes so1 . , omentos d~ mayor mc1dencia de la 
llldUstr~alba.iadora y peque- 1 Jovenes matrimonios madrileños de 
t .. 1 es 111{ b nas en1presas e n b d · 
~Jtdo ind _as araras co u sca e su residencia y naves 

r1a1 (Celaduastr1ia19 con alt~s ta~:~ dPeº;, la fuealir~e rotación de empresas en el 
Proct ' 88· s nlort dad " " alid d" Uctiva d ' antos, l 99S) A Y nat a empresa-

e las relocaliza . . su vez, la fuerte ligazón espacial y 
c1ones el l . 

i En 1 , rec utanuento mayoritaria1nente 

g;¡llés lv\ e espacio -:~::===--~~-------------Pe~º~as óstoles, Al~~: ~onnan los rnunici io , 
y se locaü:z con, Fuenlabrad p~ s del area metropolitana Sur (Getafe Le 

an uno 3 O ' a, tnto Parla) · ' -s 00 estable . . , . se asienta cerca de un millón de 
cmuemos industriales y 50000 1 emp eos. 



86 Maximiano Santos, Julio Femández y Andrés Al .p 
as umariño 

local de trabajadores, el alto grado de relaciones interempre 'a] 
d d b · ' · d san es un 

importa
1
nte mer~a do 

1 
e su contratahcidon 11d1 ustr,ial y problemas co;nu. 

nes en a mayona e as empresas a ata o al area en su co · 
c. , . 1 . , . . . . 1 fc l1JUnto de 

una «1orusuna co 1esion ter r itona con armando un autémic d. . 
indusn-ial» (Celada, 1988). 

0 15
trno 

Esa cohesión es la que se percibe al observar las tramas productii~; 
que configuran las emp~es~s del mueble d~ madera (Castillo, 1989) 0 
del transformado del plastico (Santos, 199::>). Pero si, por un lado 
identific_an las c~ndiciones d~l. proceso productivo localizado, por 0~ 
se aprecian las diferentes posiciones que ocupan las empresas en esa red 
de empresas, "rnacroempresa", según la división del trabajo entre ellli. 
De esta distribución se desprenden consecuencias desiguales: mientra! 
unas ocupan las posiciones de cabez a, desarrollando las partes del proce­
so que son claves en su salida al mercado, con trabajos cualificados y tr.1-

bajadores con categolÍas altas, otras ocupan las posiciones más débiles 
del proceso, mano, con predomiiúo de categorías y trabajo descualiíirJ· 
dos y de contratos eventuales. De forma que, junto a elementos de co­
hesión, se dan relaciones sociales desiguales que favorecen la subordirn­
ción, la dependencia y, en último térnúno, la desintegración. 

4. División del trabajo y gestión de la fuerza 
de trabajo 

A partir de los resultados obterudos del trabajo de investigación llevJdo 
a cabo recientemente con el objetivo de conocer los rasgos del rn:rcado 
de trabajo local y la gestión de mano de obra de las empresas del sisrcJ11J 
fuenlabreño 2 , cabe señalar que de los 1500 establecimientos Y losc~J 
de 17 000 empleos asalariados (veáse anexo cuadro 1) existe un pre d~ 
minio del empleo industrial (68%) al lado de un notable ascenso e 
e 1 1 · · ifi · ' e· orial denao mp eo en os servicios (32%)· con una d.ivers· cac1on sec 
d 1 · d · · ' · · ' de produc· 

e a m ustria en trabajos de metal, ya sea en la fabncacion . lilll' 
tos metálicos y construcción de maquinaria y equipo, como en pie ,_ 
1 

. , . eJ J[IU• 
e ementos para la industria de la automoción y la construccion, 

2 El b . . • . del u1eíl'ado di 
. tra a.JO de 111.~cstigación con átulo «Estudio socioecononuco 

0 
del progrJllU 

trabajo local Y d.el tejtdo productivo de Fuen.labrada», inchndo dentr or 1111 <'Ju~!''. 
INEM-Corporac~ones Locales, se realizó durante los ;111os 1995/ 199r. p J R <'111e0l(lj 

formado, ademas de los autores por Cam1en Arenas Fernando A iag. '¡ cor.c~J 
Bl' v· . . A u: .. d PerJ r.l. 

az'luez, 1oleta Espinosa, Belén Laseca, José L. Mínguez, tw• e 0 

Ranurez, M" Jesús Rodríguez y M" Dolores Sánchez. 
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1 brada en re 
fuen a 

__ 1 l t ansformación de plástico para piezas técnicas 
d ra y iner.ai, a r . , l . . 

ble de ma e . . , n y encuadernacion. En os serv1c1os son m .a-
b ·as de 1mpres10 d. .b . , 

y los tra aJ b . li ados a la comercialización y a la 1stn ucion Y 
···arios los tra aJOS g yonu . . 

1 
arac1ones. · · , 

as rep . d estructura los casos que se exponen a contmuac1on 
A parttr e esa ' d .. 

d 
¡ s sectores o inacroempresas del rnueble (sector tra icio-

cornpren en o . l , ) ífi ( 
d 

final prácticamente mtegrado en e area ; artes gra 1cas sec-
nal pro ucto . . . , d · , 
' ' d 

0 
especialización en trabaJOS de impresion, encua ernac1on 

tormo ern , · · li d 
1 

acenaie), y logística y distribución (sector en crecmuento ga o a 
yam :i .li .,) 
procesos finales de distribución y comercia zac1on . 

·Cuáles son los rasgos y características que definen estos sectores o 
' , macroempresas en el a rea? 

En uno de los casos, el mueble, se trata de un producto resultado de 
la práctica integración del conjunto de los trabajos en el área hasta la 
obtención del producto final e incluso su distribución y comercializa­
ción a través de la división del trabajo entre las empresas que llevan a 
cabo desde elaboraciones simples hasta procesos más complejos en em­
pr~sas que integran poco, parcialmente o la totalidad de los distintos tra­
b:!Jos. El mercado está constituido normalmente por empresas, ya sean 
los estableci.i · d 1 · d ruemos e comercio el mueble al por menor y al por ma-

d
yor 0 l~s, empresas comerciales, sucursales bancarias restaurantes de 
ecorac1on etc 3 La . ' , ' da . .' · · s empresas que venden directamente a traves de tien-

propia tJ.enen poc . , "' _, 
J
·an 

1 
a representacion. rul como las empresas que traba-

para e mercado d 1 bl l l . . ristas . e mue e o 1acen para muchos comercios nuno-
y mayoristas de F nJ b d l C · coinun.idad . ' ue a ra a, a omurudad de Madrid o de las 

jan para e es vecinas, no sucede lo mismo con aquellas otras que traba-
l ' mpresas sean de d · , d os cuales s 1 ' . . ecorac1on o gran es almacenes respecto de 
tú d ue e existir una fi . d d . , -e tu prop· . uerte epen encia, « ... son mas duenos que e 10 negocio ... ». 
1 on esos rasgos d 1 
~ ~strategia segt: . d e proceso productivo y del mercado del mueble, 

a.Jos o partes dul ª por las empresas ha sido la descentralización de tra-
ernp e mueble re · · d 
d 

resas o " autó curnen o a la subcontratación con otras 
e Sllb nomos" No ob t d d 

D-> • c_ontratación d . ·b . s ante, entro e esa estrategia general 
º"tuzaci, e tra a1os se re , · d on específi :i conocen practicas e relación y or-

cas entre las e "'_, 
J A. • n1presas. n:>i, en unos casos se utiliza la 

trab traves d l b~::::=~-:;:--~---~--_:_:~==-=:.-:==~ ajos que e tra ajo de cam · 
e~ la creacj. configuran el entrapo ~eal~z..1do se ha podido detectar b enonne cadena de 
CJada a ese onde diferentes a 1b~1a o e empresas subcontracadas por El Coree Inglés 
Pende de lagrar In almacén. Ap;~~- · iendtes y Móstoles Industrial, empresa del mueble aso-

e ació --1ma amente m · d · d n con esas ern as e un tercio el empleo del sector de · presas. -



88 Maximiano Santos, Julio Femández y Andrés Al ' 
as-Puma .. nn0 

práctica de cesión de trabajos de unas empresas a otr . 
d d 

. . , d as, en Otro· s 
uce una esmtegrac10n e la actividad que antes se h · i e pro. 

d d 
c. , d d d. . ac1a en su t ··' a 1orman ose os empresas 1stmtas 4; o bien se lle . 0

wi
1• 

· · · 1 d 1 f; b · · ' ' ga ª una lllte cion casi tota e a a ncac1on del mueble mediante l . . gra. ' a creac1on d 
estructura de grupo en la que cada una de las más de d' euni 
1 

. . . 1ez empres:is q, 
o componen se especializa en diferentes trabaios conc d ue . fi d d. . . , :i retos entro d· 
una estricta y pro un a iv1s1on del trabajo entre ellas s. r 

Esa trabazón productiva entre empresas tiene una clara l' · . · l 1gazon tem. 
tona . En parte porque cerca del 50% de las mismas proced d 1 d' 

· dil - dlS eeos~. tntos ma r enos e ur (Carabanchel Usera Vallecas ) ' ' ... en tamo que 
el re~to l~ compone1: las que se han desplazado desde los municipio¡ 
mea o~olitanos ale~anos y aquellas que surgen y se localizan en el área. 
~den~as, se ha podido apreciar, teniendo en cuenta el componente so­
cietario d.~ las empresas, q~e los socios de un tercio de las empres.11lo 
son tamb1en de otras relacionadas en el sector de las que el 50% se h1 
instala~o en la zona .. A su vez, una cuarta parte de las empresas cuenu 
con mas de una urudad productiva, que se localizan tanto en el áre.1 

como en el entorno metropolitano. 

. , En el _caso de las Artes gráficas estamos ante un proceso de incegra· 
c1on parcial de trabajos por la fuerte especialización productiva enrre lli 
emp~esas que hacen trabajos de impresión, encuadernación y de alnu· 
cenaJe, envasado y distribución, sometidos a una fuerte esracionalid!J 
en la medida en que existe una cierta dependencia respecto de loslibroi 
de texto. Además se producen otro tipo de libros, revistas o soporto 
gra~ados. A esta distribución se ha llegado desde la reorganización 3co­
n;e?da por las empresas editoriales, facilitada por la innov~ció~1. recn~ 
logica, que son las encaraadas de realizar el diseño, la orgamzacion de 

d . , º d IJi pro uccion Y la comercialización de esos productos y respecw e 
cuales el conjunto de las empresas del área mantiene una füerte depen· 

• H d'd . h ocindiiV emos po 1 o comprobar cómo empresas que fabricaban sillas se ~n 1 . 't 
en dos: una de ellas realiza la esmictura metálica y la otra se dedica al 111ont:1JC de 

05:'.i, 
me~ltos de madera correspondientes. O bien la empresa que, ccntr.1da en rr~bi¡~r~ 
~uhdo Y baiios electrolíticos, se fracciona en dos empresas realizando una de e .IS' 

hdo Y la otra los baños ¡, 
5 A . d 1 ¿· ·. . • ·rJI los tri r 

. pamr e a 1v1s1on del gmpo enrre las actividades de madera Y 111
' . ' ·deiJ. 

JOS s: fragmentan entre las empresas de fom1a que una de ellas haga las fimn~~:de !l! 
~!lacen de madera, otra de corte, de ebanistería ... o bien las esmicnir.is 1~1etd, 11tidol' 
s1 as la f; b · · · d ' b os ~ P b _ • • ª ncac1on e mostradores, bandas metálicas de cajeros, los era ªJ. d ,1,rf11p0 (!1 

1 
anos ... Y todo ello bajo la org:mización que establece orra de las emprt'S-1' ' .~ v;1nc-

a que a su vez s d 11 1 • - ·turas Y P1~ •
1
. ' e esa1To a e chseno y el montaie de diferentes esrnic 

ta 1cas. " 
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fuenla ra 
. ·ales sL1pervisan las condiciones en que se realiza el tra-

. ¡ s ed1toíl< '1 · ' · 1 ciencia: ª 
1 

. pos y plazos de entrega y, en u tuno ternuno, os 
. · ponen os nem . , · baJº• un d "ci'ones el recurso a la subcontratac1on apenas s1 se 

· En estas con 1 · · h precios. . , de la relación con empresas que mantienen ruc os 
ti]íza a excepc1on e • 

u ' d eneralmente trabajos menores, no estandarizados. 
de merca o, g hall 1 d Los orígenes de las empresas del sec:or ~~ an ~n os procesos e re-

. ción productiva y descentralizac10n practicados por las grandes 
orgaruza _ ¿· . , 
imprentas y editoriales_ ei: los anos sete?ta. Pers?nas con tr~ 1c1on ~rte-
sanal fum.iliar o conocuruento del oficio a traves del trabajo asalariado 
inician su actividad empresarial, algunas veces alquilando pequeños lo­
cales en barrios madrilefi.os (Carabanchel) para, después, instalarse en la 
zona. Comienzos precarios en los que resulta imprescindible capitalizar 
el recurso a la familia (hipotecando la casa o poniendo a trabajar a sus 
miembros), los compañeros de trabajo (con los que se constituye la em­
presa) e incluso los propietarios de los locales («el dueño de la nave se 
hizo socio de la empresa») . 

El resultado ?e e~tas prácticas es una estructura empresarial cuyo 
componente_ soc1etano es fündamental.mente familiar ( 40%) 0 de anti­
~os comp,aneros de trabajo (30%), con un máxin10 de dos o tres so­
cios'. q~1e solo en _casos aislados lo son de otras. Un teiido sectorial e 
creclITllento contm d l . . , ;,¡ e n 
trabajo y su espec1·aliuo ~,causa e a profund1zac1on en la división del 
. ' zac1on estructurado e t 1 . , 

p1tal y la ce11tmlización d d '. . n orno a a concentrac10n de ca-
que están desaparec1·e de eas1~nes por p~rte de las editoriales, pero en el 
b. · n o antiguas relac1 ia que ir a buscar los libros [ ones entre empresas: «antes ha-
dado a otro y éste a ... porque] un encuadernador se los había 

' , un tercero». 

El sector de servicios a las em . h 
~:s~~tado e°: el Sur metropoli~~~a~e ~sta~o tr~dicionalmente subre­
abaste~.ª~· vmculado al incremento d 1 adnd. Sm embargo, en la ú.lti­
dos po ~ento comercial de los g d e transporte de mercancías y al 
un fu r e subsector de almac ~an e~ m~rcados los servicios facilita-

erte cr · . enaJe y distr b ·, h 
vez 111.ás, en :~1m1ento y transformación ~uuc1?n an experimentado 
los fabrica proceso de descentrali : , ongen se encuentra una 
Para reduci:ites: Mahou, Ünilever B' zabc1on pr<:>ductiva acometid~ po~ 
pu]s Ir su stock · ' im o, Mag1ster · B 
gas ª~ºlas tareas d elmincrementar la rotación d 10, SN .... Quienes, 
v , distribución e a acenaje, mani ula . , e sus productos, han ex-
si~ y Pequeñas e~ trans_?,orte, dando !ioe~~n y fragm:ntación de car­
serv~~ al final del pmpanias especializad:S en una a~nplia gama de nue-

roos roceso d . e este tipo d .. 
a otras e1np pro uctivo glob--1 S e serv1c1os. Se 

resas cu. on e1np . resas que prestan 
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El l/lercado está abierto a todo el ámbito nacional e incluso 0 . . . 1 . . cas1onaJ. 
mente al mternac1ona , aunque mayontanamente se concentra e 1 

d "d L b, . 1 c. n a re. 
gión de Ma n . o componen, asJCamente, os Labricames de b' . 1enl'I 
de consumo final y, recientemente, las grandes cadenas de ceiltr . . b , Oi ((). 
111erc1ales (Alcampo, Pr~ca, Jum o, ~l Corte Ing~es, etc). La mayor par. 
te d: las en~pr~sas traba_¡a para un numero reducido .de clientes (meno¡ 
de cmco). U~1came~te tres ~mpresas superan l~s vemte clientes, y sólo 
una de ellas nene mas de tremta. La dependencia de los clientes es mu , 
elevada. Son éstos los que establecen las instrucciones, protocolo¡ :. 
opera~iones que deben realizar, detern~nan el volumen de la carga que 
manejan, y sobre todo establecen los tl.empos de abastecimiento y en­
trega a los puntos de venta. Además, sólo las empresas que cuentan con 
un elevado número de clientes y con capacidad operativa para organiw 
el elevado flujo de mercancías que distribuyen realizan previsione; 
anuales sobre el volumen de trabajo. 

La estructura organizativa del subsector es mucho más simple queh 
de cualquiera de las otras actividades analizadas. Las empresas "principJ­
les" del subsector (transporte y almacenaje; comercialización y d~tribu­
ción; y logística) recurren regularmente a la subcontratación de gran 
parte de los trabajos que realizan. Las pequeiias empresas locales se en· 
cargan principalmente de las tareas de vigilancia y limpieza y de una pe­
queiia parte del transporte de mercancías. Son los trabajadores autÓn(}­
mos los que soportan el mayor peso de la actividad del sector. El recurso 
a la subcontratación del transporte con autónomos con velúculo propio 
es algo habitual y generalizado. Todos los días más de 500 transportism 
acuden a los muelles de las empresas de almacenamiento y distribución 
para cargar Y descargar multitud de mercancías. Para realizar las opera· 
e.iones de fragmentación, retractilado, empaquetado y embalaje ~1 
mercancías en las épocas de mayor trabajo también se recurre a los auto­
nomos. Durante los últimos dos años las empresas del subsector han co-

d · E era menza. o a act~dir a las empresas de trabajo temporal (ETI) . . sta nu 
011 modalidad de mcrememar las plantillas es valorada muy pos10vame. 

por ~as empresas porque permite incorporar trabajadores de modo'º: 
mediato por períodos muy cortos de tiempo. «Lo que necesitalllos: 
que de hoy para maiiana venga gente para tres o cuatro días dentro 

1 

u di · . d e1n· nas con c10nes legales», explica el jefe de administración e un~ d 
presa de distribución de artículos promocionales. El último eslabº'\'. 
la cadena lo fcor n d · , · · , · de rehc10 1 an grupos e JOVenes que sm rungun npo _ 
contractual (l b l · . da)' pu . . a ora o mercantil) se dedican a repartir propagan 
bhc1dad. 

I 
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La gestión empresarial de La fuerza de trabajo 
, . Rasgos comunes en . 
4. t. d . de empresas pertenecientes a 

as pro uctwas 1 
de estas estructur, . nfc d en algunos casos como e 

Dentro d ctividad co orman o ' . , 
distintos sectores e a , resas se observan pautas de gestion comu-
mueble verdaderas macroelr~p A' , en la estructura integrada del inue-

1 presas de area. s1, b . d e 
nes entre as em de los a roximadamente 2 000 tra ªJª ores qu 
ble se comprueba que p a parte de los mismos son empleo fa­
están ocupados en las emplre~.asdun indefinidos o eventuales ( 40% de la 

. :i: lo forn1an asa ar 1a os d l l) 
mwar, otra . , ·derable de autóno1nos (20% e tota . 
1 till ) una proporc10n cons1 ' till 

t~nel c~; del sector de Artes Gráficas se detectan verdade~as plan · as 
Jlotautes en el período d e trabajo más intenso (marzc:>-nov1embre) lle­
gando a ocupar en los más bajos a cerca de 700 trabaJa,d~res de ~os _que 
el 22% son contratos temporales. En el sector de logistica Y ~1stnbu­
ción, dentro de los servicios a las empresas, el recurso al trabajo d~ los 
autónomos adquiere tal intensidad que el número de éstos que realizan 
trabajos de transporte, envasado, etiquetado .... llega a igualar como mí­
nuno al total de los 750 trabajadores asalariados que componen las plan­
tillas de las empresas. De ellos, cerca del 50% son contratados de forma 
temporal. También hay que tener en cuenta los trabajos de jóvenes (re­
parto de propaganda y publicidad) que no tienen ninguna relación con­
tractual. 

l 
~de?1ás de la flexibilidad contractual y del empleo de autónomos, 

e Cnteno que r · l · , d 1 
1 . .. ige a gesnon e a mano de obra en las empresas es el de 
~ ant1gue?~d. Desde ese criterio de referencia los canales de recluta­
ciafe~t~s~tbililza?dos por las empresas se apoyan en el conjunto de redes so-

a ec1 as en el m di · · d ·al 6 fc los famili e o soc1om ustn , pre erentemente las de 
diante la ~~ h conocid?s de los trabajadores y de los empresarios, me­
dores. La con.flan accedidoª las empresas más de la mitad de los trabaia-
. anza en 1 · ·d :.i 
Jador de lacas ª proxuru. ad a la empresa, «[ ... ] si tu eres traba-
eleinento paraª' no -~as a mandarme a una persona que no valEra» es el 
las que JOvene d . b ' 

empresas si·n q ~- apren ices o peones puedan incorporarse a ue se exi · , . . 
~a nmgun requeruruento de formación 7 El 

b A . 
dernásse til-~-;::-:~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 

sonatnient d u izan los servicio d 1 I . . 
hlecinuen o el propio trabajado s l e nsntuto N acional de Empleo (INEM) el per-
espec1aJ¡ tos y el recurso amb. ralend a emi:'resa, los anuncios en las puertas de Íos esta-
q llente a 1 ient, e los cierres · b d u: Proporcio'n os. trabajadores más cualifi d y qu1e ras . e. empresas para recuperar, 
talo~1 Por delantª~ diferentes agemes del m ~ ?sd En ~te ulnmo caso, la infom1ación 

la Ptoxin ~d' acceder a la contrata . , e o m ustnal es un recurso para «f ... ) con el 
· u ad ent • ' cion. 

re empresas q . 
ue mannenen relaciones de subcontratación cptre 
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criterio de validez en estas empresas se juzga no sólo en la d .. 
del conocimiento profesional del trabajador al puesto al queª ~cuacion 

. . . se incorn,, 
ra smo por el hecho de mostrar una cierta disposición «[ ] s· ·r"' . .. . 1en1pre d 
sean do trabajar [ ... preguntando] a ver que puede hacer» s Es d. e. 
· ' 1 b · d l'd d · ª isp0i1 cion en os tra aja ores es una cua 1 a muy valorada en las .. 

b 
. . d empresa¡, 

pues se o serva como ~rerrequ1s1t~ e adecuación a las exigencias de ~ 
empresas ante la necesidad generalizada de hacer horas extras 0 t b ·. 

'bd d · 1 fi · rq ¡¡ en sa a o o ommgo para 1acer ·ente a las fluctuac1ones de la d 
da. Y es el rasgo que da significado, doblemente, al criterio de ¡~nia~: 
güedad como eje que rige la gestión de mano de obra. ano 

Por un lado, porque mediante la contratación de los trabajadoresdt 
forma eventual, o contrato de aprendizaje, sólo un tercio de éstosd~ 
pués de sucesivas renovaciones consigue acceder al contrato inde6nid~ 
de manera que la opción de los dos tercios restantes sea la de estarroran­
d_~ entre en.1~~esas y I o el paro limitando sus posibilidades en la adquhi­
c1on de antiguedad. Por otro lado, a medida que la formación más usuil 
~s la_ que se da en el puesto de trabajo, la no continuidad en la empre$l 
unp1de el conocimiento profesional y la movilidad de categoria. Aspec­
tos ambos cruciales en el ámbito de la relación salarial ya que ademáidd 
s~ario según convenio existen las primas según antigüedad y grarifici· 
c10nes «que dependen del n·abajador». 

4.2. Rasgos diferentes en la gestión de la fuerza de trabajo 
entre ernpresas 

Pero ª la vez que rasgos comunes en la gestión de la mano de obr~ en· 
contramos rasgos diferenciados. D esde nuestro enfoque, que pm~egu 
e~ ~i~álisis de la fragmentación que en los sectores analizados opera la di· 
vision del trabajo entre empresas, se puede observar cómo las einp[t'Sll 
qu · di · ·de e ostentan mejores posiciones imponen a las otras con cione) 
prod~ic~ión que repercuten en la gestión de Ja mano de obrJ Y _en !Ji 
condiciones de trabajo existentes en su interior. Así, independien~· 
mente del sector al que se pertenezca, cuanto más próximas al mertJ 

0 

y mejor situadas están las empresas en el proceso productivo mayorei 

ellas a la ve · · · consi.<t(íl1'~ 
1
, . • z que de amistad, conlleva en algunos casos prácticas de gcsnon c:o;d< 

en a ces1on de rrnb · d d . tos trJu.l) . ' ªJª ores e unas empresas a otras especialmente parJ 
mont~e. ' ' ' , 

8 De hecho trab · d . . . 1 b ¡j·rerÍJ hin ~Jt
1 

1 ªJª ores con conoc11111enros profes10nales e e e 31 · ' 
rec 1azados por Ja • empresa porque «no se les ve con ganas[ ... ]». 
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fuerilobra fc . al s altas trabaio estable y 

, pro es1on e ' :J . 

Cl·ones de categonas uellas que mantienen 
ropor apunto en aq 

son sus p . definidos. Como contr• ' d }antilla m .ás inestables, 
rratos in s estructuras e P 

con posiciones encontramo ales y altas proporciones de cate-
peores . d tratos tempor · . , 1 

domiruo e con 1 . litiºcas de selecc10n y rec uta.-
con pre . b · · A su vez, as po · 

rías profes10nales ajas. . llevan a cabo estas empresas mantie-
g~ento de nuevos trabajador~: qude la mano de obra al procurar para los 
1 fu 1 la semne ntac1on e ' . . 1 b al 9 
nen y re erza1 º bilid d y mejores condiciones .a or es . 
más cualificados mayor estad .ª do a la fabricación y la necesidad de 

0 lado su lugar esana ' . di 
Por otr • , alidad del mercado añaden a las anteriores con -

adaptarse.ª la e~fientu_ , extensión del trabajo -mediante el recurso 
ciones la mtens1 cacion y d b . 

· do a priºmas de producción, horas extra y turnos e tra aJO--Y 
connnua ' . . , · · d 1 
la ausencia de formación externa, utilizandose la 11nJ?art1 a en e puesto 
de trabajo para adecuar a los recién llegados a los ntrrlos y comporta -

mientos requeridos. . . , . 
Por último, hay que destacar la ausencia de negoc1ac1on colectiva 

pues, aun en el caso de existir representación sindical, ésta es igno­
rada, abriéndose el paso a una gestión caracterizada por la discrecio­
nalidad empresarial, negociándose individualmente las condiciones de 
trabajo. 

5. Rasgos sociales del sistema productivo 
fuenlabreño 

Atendiendo a los , . . 
área hall ' orzgenes Y trad1aones empresariales de las en1presas del 
. amos unos rasgos U 
industrial del S c_omunes. no de ellos apunta a la tradición 
teriormente al ur metropolitano. La mitad de las empresas tuvieron an-
4 menos Otr } af · ' · 0% estaba empl d a oc izac1on en dicho espacio en tanto que el 
~es). Por otro lad~za º1 antes en_ la p~·opia zona (Fuenlabrada y Huma­
ra a los trabajado ' en a corta lustona de la industria del área se vislum­

queñas o artesana~::)o~upados ~n las empresas (grandes, medianas pe-
? e . . e ese nusmo espacio io (Electroplas, Sien~ens, 

piº . 
0

nd1c1ones ~~- ~~~~:::=-::=:-:---~-:._ _ _:~==--==:.::~ astico. A.nali semejantes se han encon d 
exhaustividad za~s esquemáticamente en C ~ll o en e l caso de los transformados d e 

io El en en antos (1995). asn o y Santos (1993), y con más detalle 
e111pr tronque com, . y 
e~ 1 esas localizadas un como antiguos traba'ado . 
Zon~ relaciones enrr:n el Sur metropolitano se c~nfo res de una nusma empresa o de 

•l ... l 111ucho d fmpresas. El hecho de q nna c'?mo condición que favore-
s e os matriceros que ho ue como m amfestaba un empresario de la 

y se encuentran en Fuen.labrada e1np 
' ezaron 
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Standard Eléctrica, Ericcson, CASA, Boetticher y Navarro ... ) en lasque 
han adquirido el saber de oficio y, también, organizativo, y rramadouru 
red de conocimientos y relaciones tras varios a1i.os de aprendizaje y ITJ· 

yectoria profesional, surgiendo la actividad empresarial como expem· 
tiva de movilidad, o bien, en otros casos, ante la pérdida de empleo 
como vía forzada para salir de la situación de parado de edad avanzadi. 
A su vez, muchos trabajadores también han sido reclutados en ese con· 
texto mediante el recurso a las redes familiares y de amistad 11. Así pue5, 
trabajadores, empresarios y empresas tienen un origen co111rí11 co11s~nád.\ 
social y culturalmente, en la tradición industrial del Sur merropoliunn 
De forma que este elemento es un factor clave en la cohesión sonote· 
rritorial del área configurándose Fuenlabrada como el área de expl!l· 
sión social integrada en ese espacio productivo. 

Otro rasgo es la presencia y la influencia de la est111ct11ra familiarco~o 
se constata en el hecho de que la estructura societaria de las ernpresll 
sea enúnentemente de carácter fanúliar. La fanúlia favorece el re~Juu· 

· d 1 d cambien un nuento e a mano de obra como se ha mostra o antes Y es , d 
recurso de apoyo a la empresarialidad proporcionando acumula~iot~ 
capital, aunque sea mínimo o bien en tanto depósito de referencias .. 

. l . ' . . . . clusoen es 
tura es que impregna las relaciones sociales en la empresa, lll bl ·n 
t d . . . d del mue e, e ructuras e grupo, como las del aire acondic10na o º. ¡ ein· 
las que se da una estricta y profünda división del traba.¡o entre ~eil· 
presas que los componen. La "aran fanúlia" actúa, al menos, corn ""1· 

d . , . b • • s· en1p1<-v 
mento e representac1on social de los diferentes integrante · 
ríos y trabajadores. 

1 
fuerte 

A ll h b , estrJn ª . e o a na que sumar condiciones sociales que mu. d dólrw 
capacrdad de trabajo de la población del área con un potencial e de 16 

llo aún mayor por el alto componente de población de n~:no(s,¡ 1~i1 
- (40º" . _ 1:c ac1on ' .1 anos ;ro), que presenta ba.ios componentes de cuauu_c, . frente ~ 

de la población tiene título de FP y de arados universiranos fl'cefl U 
32o/c d 1 e ) . º. úli" que favo ( 0 e_ a AM agudizado por las estrategias fon ares. de Ja ull91 

pronta mcorporación de los jóvenes al trabajo y la rearada 

-;--~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 
de d' d' ··n enrreo f: apren JCes en eJ taller de llÚ padre r ... 1" Se muestra COffiO COI1 JCIO ' <I 

avo1r1 ece que esas relaciones sean de cooperación (Sancos, 1995). . ·, 
1 
dd ~r(l~,, 

C . . aJ z;iCJOI 11f-· 
. 

01110 ejemplo del continuo que se produce en la industn• 1 el con un (I 111'' 

cduar que en el P. l. Cobo Calleja, situado en la Ctra. Madrid-Tole .0 ' ¡0sdd(1~10.~ 
e unos 7 000 tr:1b · ¡ 1 11un1c1p · ,~1 ·110' r · ªJª' ores, cerca del 85% son residentes en os 1 . . les 1113()1"' . C1'1 1 

iA11etropo ita no de Getafe, Leganés Parla ... y en los distritos 111u1uc1pl s<~ lpre<1\r 
rganzuela v·u d • . es d qu~ · 11111· 

¡ • 1 aver e Y Carabanchel Ese efecto de conanuo . líg<>"º' 
ª. º¡',upi3ción de los trabajadores de Fu~nlabrada en las empresas de los Pº 
tna es e e Humanes Y Moraleja de Enmedio. 
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d · · d lras rasas 
de la actividad al llegar al matrimo~,º en unas con ietones e a 

de desempleo eventualidad y rotac1on laboral. . . t es 
' . . · t un crecmuen o -Al lado de estas situaciones y estrategias, y an e . , 

peculativo y desordenado, la voluntad institucional de la corporacioi~ m~­
nicipal se ha dirigido a la creación de la estructura ~,rbana, d~tan ?blie 

· · · 1 1 bl on (coleo-1os pu -infraestructuras y equ1panuentos soCia es a a po aci o . . 
. . . , . al e de CL1ltura Asoc1ac1ones cos, fomento de la part1Cipacion vecmc ' asa . , . 

juveniles ... ), favoreciendo cambios en las condicione_s, Y relac1o°:es s~­
ciales de la población y, en cierta medida, la construcc1on del senado e 
identidad colectiva de sus habitantes cuya historia está marcada por. las 
sucesivas núgraciones a las que se han visto sometidos. En este senudo 
se puede entender que el equipo de gobierno de izquierdas que actual­
mente rige la corporación después de 18 aüos, aún hoy se mantenga en 
el poder con mayoría absoluta. . , . . 

Transformaciones sociales se vislumbran también en la acc1on mstI­

tuci.~nal local, en los últimos años, respecto de las empresas. La im.pr~~­
nacion de actitudes de colaboración desde la política industrial muruci­
pal para acometer programas regionales como el PRLAI, concretan1ente 
en la rehabilitación de los poliaonos industriales cuyo estado general­
men~e es muy deficiente, ha r:cilitado y se ha resuelto, en ocasiones, 
~odigando la capacidad de negociación y asociativa de las empresas. 

pecto este últirno de enorme trascendencia si se tiene en cuenta la es-
casa capacidad d · · , d 1 · , ºbl 
P e asoc1ac1on e os empresarios -1nas ostens1 e res-

ecto de las o · · ·al · · d 1 des rgaruzac1ones empresanc es y asoc1ac1ones e ran1a- y a 

Pe confianza en las relaciones con la Administración local 12. A este res-
Cto se ha e ·d · d 'd , b. d li ción d . . . v1. enc1a o el escaso calado o el reduci o am ito e ap ca-

grarn e ~IUciativas regionales (en cuanto a innovación tecnológica, pro­
escas~ut~ªPºY? al empleo, ... ) sobre el área en su conjunto, ya sea por la 
corno zaci.on, de los recursos externos por parte de las empresas, 
sino p¿ºr la ~eJaru~, no sólo fisica, de los centros de decisión regionales, 
Y lasco~~ <:hstanc1a que a veces existe entre el diseño de los programas 

Ese ciones que exige su ejecución. 
Present;asgo de leja1úa, en orden a intereses y acciones preferentes, está 

entre los · · ;:---____ empresarios como argumento para no asociarse en las 
12 L . 

ªcto ª importancia d 1· · · · 
1 • res de los e _e po meas mdustnales locales tendentes al reconocimiento de 
e~e1ºta del 11,c¡pres.:n~s de l~ zona industrial llega a favorecer, como se ha dicho, la 
Pr ª Política indo so~~omdustnal. Por el contrario, la carencia de esos planteamientos 
ra ºYecto de Rehl\Sb~l: 10,cal ha supuesto que en el vecino munic ipio de Humanes el 

Zones ª i 1tac1o n d 1 P I V Id · do Porque la · . . e · · a ona1re no se haya llevado a cabo entre otras 
entre 1 inexistencia de As · · · d · · · os 30o_400 . una oc1ac1on e empresanos ha nnpedido el acuer-

que lo integran. 
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organizaciones empresariales. No obstante, la linea que la división del 
trabajo traza sobre el continuo de trabajos que c01úorman un producro 
o una m acroempresa lleva a precisar y pe rc ibir comportamientos dife­
renciados: la empresa cabeza es la que más frecuentemente pertenecea 
asociaciones empresariales y m ayor uso hace de los recursos externOi. 
De forn1a que la fragmentación que se produce por la divísión del trJ· 
bajo entre empresas llega a ser aún más profunda con consecuencia; 
muy desiguales sobre las relaciones sociales por el diseño y aplicación de 
los programas de apoyo a las empresas 13. Esto es lo que se deduce de h 
aplicación del programa de Zonas de Urgente Reindusrrializac1ón 
(ZUR.) en la Comunidad de Madrid con escasa repercusión en el área. Y 
es lo que se desprende también de la aplicación en el área, sectom Y 

macroempresas de la normativa institucional que desde 1984 ha acrui· 
?º desregulando el mercado de trabajo mediante la proliferación deuiu 
mgente cantidad de formas de contratación eventual. 

Es lo que se ha mostrado en el análisis de casos expuestos. Las em· 
presas fuenlabrei'ias, en un contexto de desregulación del mercado de 
trab~o Y .de profunda división del trabajo entre ellas, llevan a cabo uiu 
gestion d1sc_re~ional de la fuerza de trabajo manteniendo y acenniando 
los rasgos debiles, la descualificación, de la oferta de trabajo local. 

En una investigación realizada hace diez años, se argumentaba que 
«los rasgos de " d . ·d d" , . · al 1· a la p.irte mo erm a no estan asociados 11.1 sector, n ' ' . 
del proceso d d · , b (Cascillo. e pro ucc1on que cada empresario lleva a ca o» ' 
1989) , , · 1 "culru· . Y q~e,~sta mtimamente ligado a los modos y maneras,ª,ª a· 
~ ~ndustnal desde la que se gestiona y organiza. A.I1os despues ~sce ce; 

a_¡o nn_1estra que ese argumento no sólo no ha perdido fuerza sn1.o ~due 
se revalida p 1 · . , esar101 e . ' or a 1mpregnac1on en la cultura de estos empr ' rdi . 
rasgos discrecio al · . ·d d ubo 111 

. , ne es Y a montanos con la contraparn a e 5 ·• 
c1on en el · d . . 1 0 cenn1 

C011Junto e relaciones sociales a que se aplica. Inc us 1ro 
na por c · · · a rJI 

1 
onverttrse en un saber-hacer socializado que se intenonz,al 11. 

en e grupo de _ . · . 1 JoC• e5 
Q 

empresarios como en el de instituciones soci;ues · -~ 
lle 1 1ecn1· 

e enorme despliegue de capacidades individuales Y co ·.1Jt'i puestas en m ar h · es soc1. 
c ª en este espacio produc tivo y las relac1on 

IJ E l ~fiº"¡¡l~ 
• va uaciones sobr l • . , . . de 111~111 "' Ji-

fuerte car:ícrcr 1 . e os programas de polmca tecnologica pontn .
1 

·.¿0 d( 
fc • se ecnvo de su ¡· ., . . h' ¡ 11v1 egi·• • ¡'-erenciacio' n fi · ap 1cac1on, s1rv1endo como «ve 1cu o P . 1, -~n!!\1 • • entre m1as · I ·z v ' º" · 199 J: 48). · • sectores de actividad y territorios» (Mene" / 

I• H 1 · q~1 
. emos podido con b , . ¡ c3ks etl a> ¡y 

se nnparten cu~ d fc 1Pr?. ar como represcncanccs de orga1us111os 0 
• cicbt1Jº1 

. 
· · '"º5 e onnac10 ¡ h CJP3 · 1 I•• nea na de los m . ' n para e empleo valoran sobremancr.1 · · ¡ó11 <1 

· • 0n1torcs que se . · · ¡ · 1tegf·1c Jovenes en I•s n · concrat:111 como medio que faciht:i 3 11 • "· ,mpresas. 
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que incorpora sean elementos d e acción favorecier:ido la coh esión ~ b 
inregración socioterritorial, d e p ende e n gran medida d e la culmra 111-

dustrial desde la que se gestionan las linútaciones estructurales de las 
empresas y en la que p articipan diferentes actores sociales: empresarios, 
instituciones locales, regionales y n acionales (centros de formación 
ocupacional, la estructura familiar, políticas industriales ... ), sindicatos. 
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ANEXO 

CUADRO 1. Datos básicos de empresas y empleo para el totald1h 
zona y los sectores estudiados 

Sector Núm. de Empleo Autónomos % CCllYiJ 

empresas directo temra" -
Macroempresa mueble ... 400 39 

140 1.500 
Artes gráficas ... .......... ... .. 54 650 100 22 

Almacenaje distribución .. 37 750 750 46 

Auxiliar automóvil ... ........ . 181 2400 300 2i 
35 

Transformados plástico ... 65 1 ººº 100 
33 

Aire acondicionado ......... 17 350 50 
38 

Auxiliar construcción ...... . 222 2700 450 
4000 

38 
DA TOS TOTAL ZONA ......... ... . 1500 17000 ~ 
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Prestan servicios a otras empresas 
Trabajadores cualificados: 14% 
Oficiales 1ª y 2ª: 24% 
Especialistas y peones: 62% 

Prestan servicios a otras empresas 
Pequeñas empresas locales 
Traba jo asalariado y de autónomos 

Autónomos con vehículo propio 

Subcontratación trabajadores sin cualificación 
Contratos 2-3 dlas 

Jóvenes s in contrato para distribu ción propaganda 

GESTIÓN MANO DE OBRA 

Empleo: Predominantemente masculino 
Tipo contrato: Fijo 75% 
Tipo trabajo: Diseño. lotocomposición. reparaciones 
Cualificación: Alta 

Empleo: Masculino 
Tipo contrato: Fijo 75% 
Tipo trabajo: Transf. máquinas ± complejas 
Cualificación: Alto componente oficio 45% 

Categorías bajas 40% 

Empleo: Masculino/femenino 
Tipo contrato: Fi¡o 60% 
Tipo trabajo: Transl. máquinas - complejas 
Cualificación: Predominantemente baja 

Empleo: Masculino (almacenaje y transporte) 
Femenino (retractilado y empaquetado) 

Tipo contrato: Predominantemente temporal 
Tipo trabajo: Manipulaciones 
Cualificación: Oficiales 3ª y especialistas 
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Fuenlabrada entre el distrito y el detrito 105 

Resumen. «Discrecionalidad empresarial en la gestión de la fuerza 
de trabajo: Fuenlabrada entre el distrito y el det~to» _ 

Los autores, siguiendo la división del trabajo entre empresas p~ra perc1b1r m~JOr 
los trabajos y la fragmentación del "obrero colectivo" q ue fabn ca un d_etermir:a­
do bien, demuestran que las fom1as de gestión de la fuerza de trabajo segmda 
por las empresas en un territorio socialmente marcado son homogéneas, inde­
pendientemente de su pertenencia a distintos sectores de actividad. La aplica­
ción se efectúa sobre las empresas de los sectores del mueble, artes gráficas y lo­
gística de Fuenlabrada, en la Comunidad de Madrid, un espacio en cuya 
estructura productiva se habían identificado rasgos de distrito industrial. Las 
transfom1aciones en las empr(.'Sas y de las condiciones de vida y trabajo de los 
trabajadores a partir de la desregulación del mercado de trabajo revela el predo­
núnio de la discrecionalidad en las fom1as de gestión empresarial de la fuerza de 
trabajo de la que surgen características que asocian ese espacio prod uctivo al de­
ttito industrial. 

Abstract. «Employers' discretio11ary poivers a11d labour ma11agement: 
F11e11labrada, betivee11 district attd detritus» 

Tlie muhors trace the division <if labo11r be1111een fin11s i11 order to better 1111derstm1d the 
1."~rk m1dfra._¡¿111e11tatio11 o.f the "collective 1vorker" prod11ci11g a dctenni11ed co111111odity. In 
rlus way, tliey de111011strate tliat employers i11 al/ secrors reson to broad/y similar fabo11r 
ma11a~e1'.1c11t strate,¡¿ies. 711is co11c/11sio11 is reac/1edfro111 a case st11dy effin11s in tlieji1mit11-
re~ Pn

11
t111g a11d tra11sport secrors i11 F11e11/abrada, a11 area in tlie A11tono1no11s Co11111111-;"? ef Madrid 111/ii'./¡ has bee11 ide111ified as a11 i11d11stria/ districr. 711e dereg11lation ef tlze 

dª. ~'" lllar~et l1asj11c//ed clia11ged i11finm and i11tlie1vorliforce's livino m1d worki110 coi1-
llio11s 111/11c/¡ ha11e 111 1d • d · · · / · / b · .r¡ "' "' 

I . t t 1Jcre1w11 t ie csse1111a as1s 0 abo11r mana'fe111e111 strar.eoies As a res11 t t/usprod111· d' l I " . .,, -
dust . ¡'d . e wc space 110111 1sp ays e 1aracten"stics more 11s11a//y tfüociated with in-na et.nt11s. 
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ob e var a 
rp· ..., ~ació ? 

Anni Borzeix::· 

· · · ' o un fenómeno empírica-. Podemos considerar la mterpretac1on com . . 
' uJ · · o precisamos 111.lne-mente observable? La pregunta res ta mgenua s1 n , , 

· ·, d d ' t de v1.sta y por que se abordara d1atamente para qwen, es e que pun o , 
aquí en estos términos. Me parece que el resur?ir ac,tual de l~~ teonas de 
la acción por un lado, especialmente en soc10logia (L~dnere, Pharo, 
Quéré, 1993), y la reciente difusión de nuevas tecnol~gias de obsei:,a­
ción y de registro por otro lado, incitan a volver a c~ns1derar la cuesuon 
de la interpretación -de los actos o de los enunciados observados­
desde la óptica de los métodos. 

Nos interesará aquí en esos términos por varios motivos. Porque es 
una de las formas de explorar de modo no mentalista la relación entre 
~onocimiento y acción. Porque interesa a un núm ero cada día mayor de 
tnvestigadores, sociólogos y también antropólogos, psicólogos o ergó­
nornos, deseosos de convertir el sentido "endógeno" de la acción (Pha­
ro,, 1985) en el punto de partida de una investigación empírica. Porque, 
l11as allá de las cuestiones científicas clave que comporta, tiene que ver 
con preguntas prácticas que emanan del " terreno" y que responden así 
ª una "demanda social" dirigida a la investigación. Volveremos a ese 
t~ma. Porque, por último, la «desaparición de las fronteras disciplina­
rias» (Passeron, 1996) permite volver a formular algunas preguntas de 
un modo distinto. En especial permite preguntarse -quizás de una 1

:
1
anera más osada que en el pasado-- a qué tipos de herramientas analí­

~:as pode~nos recurrir en la actualidad para seguir e>..-plorando la cues­
b~n de la inteligibilidad de la acción social «sin por ello ignorar los pro­
a e.mas semánticos y cognoscitivos ligados a la interpretación de las 
e Ctttudes intencionales» (Conein, 1990). ---«Con1m~en_t_o~b~-.~l-.. ~~-.~.~~~~~.-.~~~~~~~~~~~~-

,, C sen ·er 1nterpretat1011?». T;aducc1on de Evelyne Tocut. 
7SOos p:~~c ele Recherche en Gestion. Ecole Po!ytechn..ique (CNRS). 1, me Descanes, 

So<iolo(/íc1 de/ T b . • 
• rt1 "JO, nueva epoca, núm. 32 . invierno de t 997/ 1998. pp. 107 - t 30. 
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Empezaremos evocando brevemente los motivos por los que el vín­
culo entre conocimiento y acción concierne, en la actualidad más que 
en el pasado, a la subdisciplina que es la núa, la Sociología del Trabajo. 
Veremos por qué el vínculo plantea el problema de la interpretación y 
cómo ese campo de investigación constituye, al menos potencialmeme, 
un terreno de encuentro posible entre sociología cognoscitiva y socio­
logía de la acción. 

A continuación, propondremos una localización exploratoria y se­
lectiva de algunas nociones o conceptos, heurísticos y operatorios, ela­
borados por tres autores. Uno, Grice, es lógico; Gumperz, el segundo, 
es lingüista; Goffinan, el tercero, es sociólogo. El ejercicio propuesto 
consistirá en volver a leer las nociones de "máxima", de "indicio" Y de 
"ma~c?" como tres modos de abordar el problema de la observabilidad 
~mpmca de ~~s proced~n~entos de interpretación. Tres enfoq.ue~ que 
11:c1t~n tamb1en a relat1v1zar la idea según la cual un procedm~en.to 
cienttfico condena necesariamente el punto de vista "interpretac1orus­
ta" al subjetivismo. 

Por último, acabaremos hablando brevemente de un disposirivo 
experimental utilizado actualmente en una investiaación de campo 
qu~, se está realizando sobre la información a los ~iajeros en la es­
tacion del Norte de París. Con un eiemplo veremos cómo la ima-
en 'd - ;.i . , " g en v~ eo, acampanada de comentarios en "autoconfronrac!On 

con el SUJeto ~1ado, es uno de los métodos que permite ace'.car­
nos un poco ~-i,1as, gracias a la explicitación suscitada por la im;1-

glen, ª .esa accion que, utilizando la formulación de Weber, «segun 
e sentido buscad 1 . 1 porra-
miento 0 por e agente, hace referencia a com 

del otro». 

Del trabajo a la acción 

En contra de lo g el , los so­
ciólogos d 1 b L~e se po na creer, son más los ergónomos que_ en 
Francia ane Jitra ªJº los que se han propuesto, desde hace 20 an~~r )' 

, a zar en1pírica 1 . . b . observ~ describir el . ' mente as act1v1dades de tra a_¡o, 1 ero 
conterudo mi el l . en e a productivo D smo e as acciones que compon . ,1·¡,. · urante m h · c1 ·c1 a prJ\ giar el análisis el 1 uc .º.tiempo, la sociología ha ten 1 ? · . 

5 
de 

sus determina te as cond1c1ones de trabajo, físicas u orga111zaO\r.l ~\<!' 
minasen de inndes, es;ructurales o relacionales, dejando que otros ,·¡0-

o o mas met, c1· 1 1 oper.1 nes mentale . 0 tco as acciones concretas y as 
s necesarias para su realización. 

·Cómo observar la interpretación? ¿ 
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En cambio la acción llamada "colectiva" ha sido siempre un campo 
al que la Soci~logía del Trabajo se ha dedicado ampliamente. Sin em­
bargo, la noción remite, en su acepción más corriente, a la idea de pro­
testa o también de movilización y no a aquélla, bastante diferente, de 
acción productiva realizada entre varios. El resultado era que, entre las 
condiciones físicas, las relaciones y la organización del trabajo por un 
lado, y una acción colectiva, sinónim.o de protesta por el otro, las accio­
nes realizadas en y para el trabajo se estudiaban poco en sí mismas, como 
si estuviesen puestas entre paréntesis, relegadas en un ángulo muerto. 
Dicho de otro modo, eso no constituía realmente el objeto de la Socio­
logía del Trabajo. 

La noción de trabajo "real" inventada por los ergónomos (en oposi­
ción al trabajo prescrito), ampliamente utilizada hoy en día por todos, 
no se li~ta a volver a formular la distinción entre lo formal y lo infor­
mal. Insiste especialmente en la complejidad cognoscitiva presente hasta 
en las tareas de ejecución (y afortíorí en las demás), en la "carga mental" 
del · ·c1 el , · as acttV1 a es mas sencillas, aquellas que corresponden a los opera-
dores menos cualificados. 

n.~trás de los automatismos, esa perspectiva revelaba la memoria, la 
atencion, el razonamiento, el gesto adquirido mediante la e>..rneriencia 
eventualm .d . . ·r , , 
im 

0 
~nte convern .º ~n rutina y luego sedimentado. Subrayaba la 

P 
,P .rtanc1a del aprendizaje, de la transmisión de esos "saber-hacer 

ract1cos" de lo h bl b h l . , . . 
U . s que a a an mue o . os soc10logos sm mtentar deta-

ar sus incrred· D , d l , sil . o ientes. erras e a n1onotoma, la repetición y la ley del 
enc10 se d b , l . . 

tercambi escu na e a_con.t~curuento, el azar, la necesidad de los in-
trás de 1:~ ~~ !ª com~ruc~c1on, de la concertación, de la palabra. De­
tenc· ' ª ilid.a?es tecmca y manual, está. el conjunto de las compe-

1as cocrnosc1t l . l d 
conocirnie~t , ~vas, re ac1ona es, e comunicación, esa masa de 
Zados de hec os tacitas, co.~1Unes, informales, de segundo plano, movili­
los esq ho en la acc1on y con frecuencia entre varios Ma's alla' de 

uemas exi t l l l · · ' 
Vos impuest~s s en ~s p anes, os procedimientos, los modos operati-
diagnós...; d yl prescmos, la parte de la iniciativa, de la decisión del 
b -.co, e a autono ' d 1 · ' 
lemas ligad , nua,. , e razonanuento así como todos los pro-
• , e os a su comprens1on c . d 

c1on en el come . y , . ompartt a, a su necesaria interpreta-
briiniento n1a' xt?. por ultuno, detrás del trabajo individual descu-
l ' s reciente entre 1 , ' e terreno de la o . . , os ergonomos y que marca su entrada en 
~l tra.bajo llamad~~~~z:~1on6ema predil~cto de los sociólogos, se sitúa 
1:tgac1ones (en ergon ?vo. e ~J;í la reciente multiplicación de inves­
sobre los fenómenos od~: ta1.nb1~~ en sociología, gestión y econonúa) 
en el trabajo, relativos a laordi1:1?c1on, de.co<?peración, de colaboración 

acc1on colect1.va interpretada esta vez en el 
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sentido de un logro finalizado, realizado entre varios. De ahí también la 
actualidad del debate sobre la naturaleza de los recursos, de los conoci­
mientos compartidos o distribuidos necesarios para dicha realización y 
la pertinencia de los términos de acción y de cognición "situadas" que 
esas investigaciones utilizan muchísimo. 

De modo esquemático, la diferencia de perspectiva que ha existido 
durante mucho tiempo entre ergónomos y sociólogos del trabajo radi­
caba en que los primeros intentaban efectuar descripciones "con escal­
pelo'', análisis empíricos muy precisos y riourosamente documentados 
de actividades "reales", sobre todo inillvidu~les, mientras que los soció­
logos, por su parte, se esforzaban por entender, sin por ello recurrir a la 
observación directa y a la microdescripción. Para unos, el examen de 
".cómo ocurre", el análisis operativo de las tareas elementales, de las ac­
t1V1dad~s fi~i,cas y mentales necesarias para la producción. Para los otros, 
la ~ocalizac1on en un plano situado más arriba, la búsqueda de las causas, 
el mte_mo de ?escubrir explicaciones más "macro" (aunque el grano del 
matena,l .emp1rico füese muy fino), del "¿por qué ocurre así?". El exa­
men cnt1co de la división social del trabajo de las relaciones sociales de 
producción d ] ali ·' ' ' ., d . - e a enac1on, de los fenómenos de explotac1on, e-
pe~dencia Y dominación- la puesta de relieve de las alianzas, de las re­
J~~ion~s de solidaridad y poder, de las relaciones de clase y colabora­
c1011 sm olvidar el áli. · d 1 · · · · esca ' . ' an sis e os movmuentos de res1srenc1a o prot 
colectiva (dismin · ' d ¡ · . . ) ""5 ucion e ntmo, sabotaje, conflictos, huelgas ··· , Ouv 

tantos temas sobre los que la producción sociológica era abundante. 
Llas cosas han cambiado un poco. Los ergónomos ya no están solos 

en e campo de la b · , ali · del .d . , ' 0 servac1on de cerca de la descripción an, oca 
contem o mtrmse d l . . ' . , no ti 

1 
co e as act1v1dades de trabajo y los soc10logos ya 

enen e monopolio d 1 . , ll ien-t d . e ª acc1on colectiva. Gracias al desarro o rec . 
e e una cornent d · · . · c10-. e e 111vest1gac1ones en socioloº1a de corte mterac 

rusta o etnometod l' . º b. des-
cripti"vo (Q , , 0 ogico, parece que se está iniciando un «c:un 

10 
. 

» uere 1992) li d d ¡cror metodol' · ' ga o a exigencias cada vez mayores e r :::ij 
ogico. y las a . .d d . 1 !!Jf oe 

importai1c· . cttvi ª es de traba_¡ o ocupan en ella un llo. 
ia, en part1c 1 l . h ae1n-po del sect . . u ar en e campo olvidado durante mue 0 

or terciana b. , J bor.1· 
ción El deb ' 0 tam ien en el de las actividades en co ª . 

. ate renovado b . l , . , . za a 1111· 
pregnar la : ' · so re as teonas de la acc10n e111p1e ' í 

comumdad d l ·, bJece as 
nuevos puentes : os soc10logos del trabajo y esta ... ~ 
( 

entre socrnl , " . . · 1 ' crenc:" 
c_ottereau, 1994). Por , . . ogias . :spec1alizada~" y SOCIO og1a ::>da dÍJ 

mas solicitados · l ultnno, soc10logos y ergonomos se ven ca 1.15 , me uso a · . , · es en ' 
que la actividad 1i veces JUntos, para explicar s1tuac1on 1·3• 
. , , se rea za e t . . , 1eaoC • 

c1on, coopera ·, ' _n re vanos, requiere concertac10n, 1 0 

' cion Y coord · , · ) mac1on (Le Trnvnil Hm11ain, 1994 · 
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El número 4-94 de la revista Sociologie du Trnvail sobre el tema 
«Trabajo y cognición» es representativo de las apertu_ras en curso. 
Ilustra también la desaparición de las fronteras menc10nadas ante­
riormente. Aparece el inicio de un diálogo entre ciencias sociales 
(en este caso del trabajo) y algunos en.foques cognoscitivos, basado 
en investigaciones em.píricas francesas y extranjeras. En efecto, 
presenta un conjunto de trabajos situados deliberadamente en el 
cruce de lo social y de lo cognoscitivo. Aunque no todos los auto­
res se consideren influidos por una "sociología cognoscitiva", 
comparten, sin embargo, los rudimentos de un programa común: 
examinar de modo empírico la dimensión social de los proce­
sos cognoscitivos analizados " e n situación", intentar convertir la 
interpretación de la acción en su contexto en un proceso objeti­
vable. 

De esa breve panorámica histórica destacaremos varias cosas: las di­
ferencias recurrentes entre sociología aeneral y sociolo2"Ías especializa-
da ( . O o 's en nu caso concreto, tardé más de quince años en darme cuenta de 
que el trabajo puede pe1fectamente pensarse como una "acción" social 
Y_ para extraer las consecuencias de ese "descubrimiento")· las imbrica-
ciones actual , . d , d b. ' , . . es, en ternunos e meto os, o ~etos y problem.ancas, entre 
sociología y , , ¡ . d , . 
1 

. ergononua; por u umo y e un modo mas amplio, los des-
p azanuentos y las recomposiciones en marcha hoy en día en el mismo 
seno de las · · · l · · tr fc c_1enc1as socia es. Esos movmuemos, ligados por un lado a las 
a rnds ormac1ones actuales del trabajo, del sistema productivo y también 

ª emanda s · 1 d ll d rni . ocia que e e as se esprenden, vuelven a definir los cér-
eo nos d~ _u~1 mtercambio posible con ciertas corrientes de la nebulosa 

gJ1osc1t1v1sta. 

Dna nueva lectura "situada" 

E1 · mterés por la . , . , 
rna, indicio cuesno1~ exar~1111ada aq~t d~ las tr~s nociones (de má.,x:i-
-Ia primer: ~~re~), prov~_r:uenres de amb1tos disciplinarios diferentes 
Guinperz 1 ' , . y como di junos, propuesta por Gr ice la secn mda por 

, a tercera . G a:.. . • o- , 
gunos de 1 . por OLunan- radica en su virtud operau·va Al 

' os n1ecan s din . . e • • -
tes Utilizados po. t d1 inos o proce . uemos de mterpretación corrien-
ob 1 o os nosotros-mvesti~d · ¿· ·d . servan1os- se en . o' ores e m lVl uos a quienes 
~1_gor y sistematicida~u~ntr~1, g~-ac1as a esas i~ociones, ex.1'licitados con 

ica, en especial e ' . e.u ~ i or e us~ p_ara la mvestigación empírica ra­
, n su 1actutad descnpuva. 
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Al relacionarlas de un modo un tanto salvaje, me propongo su­
brayar lo que pueden ofrecer para el análisis de uno de los temas más 
debatidos en la actualidad, el de la coordinación. La cuestión que se 
nos plantea es la de los procedimientos capaces de asegurar, mantener 
o contrarrestar la coordinación de las actividades de trabajo "plurales'', 
aquellas que implican a varias personas, llámese esa actividad colecri~"¡J 
o compartida, cooperativa o distribuida. Lo que viene a continuación 
es por tanto el resultado de una lectura "interesada", relativa a dicha 
interrogación, de una lectura "circunstanciada" ya que está ligada al 
debate y a los avances de las investigaciones en sociología y en ergo­
nomía sobre dicha cuestión. A ese respecto, pienso que su aportación 
es triple: 

En el plano de los objetos estudiados. Todas esas nociones consrim­
yen pistas fecundas para abordar de modo empírico ciertos problemas 
difíciles encontrados por el análisis de las actividades denominadas co­
lectivas (se realicen éstas en copresencia o a distancia, mediante comu­
nicaciones orales o escritas, mediatizadas o no por tecnologías} como, 
por ejemplo: la parte de lo implícito, de lo que no se dice y del malen· 

did 1 . . d la t~n . ? en os mtercamb1os en el trabajo; el papel del contexto 0 e 
situacion en la interpretación de la intención; y, por último, el formato 
0 marco de la participación en la acción. 

En el plano metodológico. Provienen de una postura de encuesta 
que se propone construir una "captación" analítica de los fenó111~1~º1 

d~e· se d~be~,examinar. To.do .~llo, gracias a materiales cuy~s princip:~ 
recop~~cion, de transcnpc1on, de selección y de tratanuento apa . 

cen exphcit~mente a la vista y son, por tanto discutibles Y refucab!:i· 
Este procedunie t d li . . , '. . . d rrucc1oil 11 0 e exp c1tac1on de los prmc1p10s e cons . ..1 
de lo "d " 1t<u 
d 

" s. ~to~ puede tener alguna probabilidad de aumentar su .cap .. 
e c1enafic1dad" d d ¡ d ¡ c1euC1ª) 

ll es e e punto de vista por ejemplo, e as 
amadas duras. ' 

Por último en el 1 , · , 1 cenOO de 
una p bl , '. P ano teonco esas nociones estan en e ., )' 

ro ematica más 1 . ]enauaJ• 
accio' 11 s b genera en la que las relaciones entre o . ct:r· 

e asan en un áli. · . . d Ja 111 
Pretación· 1 .ªn sis exigente de los mecanismos e ' de 0¡1 

< ' en a que la mt . ·, . d ¡ ' aulo · 
Proceso 1· t . ' erpretac1on se examma des e e ano diic· 

n erpretauvo 1 · opro 
ción en cont . c. .Y e sentido desde el prisma de una e ·rruc· 

exto retendo 1 d. . . 1 d cous ción · en la q 1 ' . ª os 1stm tos niveles pos1b es e su . p"' )' 
' ue a mtenc·' · 1en1 ·~ 

debe ser reco11str .d ton no se da nunca sino que se deriva s . 111r· 
u1 a por el · b - ble es '1 · nudo más "el fc receptor; en la que lo o se1 va .ble clí· 

e ecto de sentid " . . cces1 
rectamente a la ob . , o ,que el nusmo senndo, no a 

servacion emp1rica. 
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Conviene hacer dos observaciones en relación con los límites de la nue­
va lectura propuesta. 

La cuestión de los mecanismos de interpretación no es más que uno 
de los modos, entre otros nmchos, para entrar en la cuestión, muy dis­
cutida en la actualidad, de la coordinación de la acción. Ya sabemos que 
otras perspectivas anteponen, por ejemplo en el caso de los economis­
tas, el interés o las convenciones; en el caso de los sociólogos, las reglas 
sociales o conversacionales, los objetos técnicos, o también la coordina­
ción por el comrnon k!lowledge en filosofía analítica, o los "referenciales 
c~mu.nes" en psicología cognoscitiva .. . y la lista de los paradigmas ex­
plicativos no acaba ahí. 

.El punto de vista adoptado aquí se sitúa en la prolon!lación de una 
soc10lo ' · 1 1 · ' 0 

.gia comprensiva en a que a atenc1on prestada a las prácticas del 
lengua d · · . ue con uce a tmportac1ones de conceptos y de métodos a cam-
bios de escala, a nuevas formulaciones sustanciales de los objet~s teóri­
c~s Y de los objetos considerados. Recurre a una concepción interactiva 
~~nterp~~tativa a la ,vez .de la acción social que en especial las ciencias 
_f1osc~:1vas no estan dispuestas a admitir. En la que el "actuar juntos" 
" ª ac~1,on compa~tida, coordinada o distribuida- no es tan sólo una 
actuac1on con1u . al" E 1 me . i:-icacionc · n a que la exploración analítica de los 

tos ~·1:1~~~s. de la 1.nterpreración, de los actos, de las palabras, de los ges­
en una i::tenc1~nes de los otros, se convierte de ahora en adelante 

< cu.~snon en juego central. 
Tamb1en está 1 , 1 dades de trab · ~ aro, Y este. es e segundo límite, que todas las activi-

111os intere~a~~sru son col~cnvas, ni de lenguaje y que, por tanto, pode­
un lado y p en .ellas sm tratar el problema de la coordinación por 
bargo, e~ u~~ o~~bsm abordar u?a reflexión sobre el lenguaje. Sin em­
día más ineludfbl. ra, ebsas cuestiones se vuelven en la actualidad cada 
v·d es --so re todo porq l · 

I acles de traba· . l . ue e nusmo contellido de las acti-
la < cUO vive evo uciones fi d s recompos· · pro m as como consecuencia de 
c· iciones en curso en el . d . 
iones tec11ol ' · sistema pro uct:J.vo y de las innova E , . og1cas. -
1 n termmos de tende . d 1 
~ acento: 1) en la p 1~1as e argo alcance, esas evoluciones ponen 
e lo inmaterial cde ªirte ca .~ ~ez mayor de los intercambios simbólicos 

n1ate .al , ' o senuot:J.co en detr. d 1 , 
f ,' ne es directas (de r d ' i~nemo e as manipulaciones 
~~7~ con ?nes de prod~c~i~:~,t~~ ~~:~~1lentas, ~bjetos); 2) en la ges-

ngua_¡e, escritos u orales d. . o os y de signos, con frecuencia 
' me iatizados o no gracias a pantallas o 
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documentos; 3) en la multiplicación de las tareas elementales que esca­
pan de un modo operativo concreto, la parte cada vez mayor otorgada a 
la iniciativa, autonomía, concertación y decisión ligadas a actividades 
colectivas de regulación, de coordinación y de gestión del azar; 4) en la 
emergencia de nuevos modelos productivos. El antiguo sistema raylo­
rista y piramidal deja paulatinamente paso a principios de organización 
muy diferentes, basados en la coordinación interna (en torno a proyec­
tos de todo tipo) y en la comunicación transversal (las reuniones prolife­
ran): reactividad e integración horizontal sustituyen, en las empresas, a 
los principios de separación, aislamiento y especialización. El "actuar 
juntos" está en vías de convertirse en una nueva exigencia para la pro­
ducción (Zarifian, 1996). 

Esas evoluciones dibujan en un segundo nivel los contornos de,n_ue­
vos objetos para la investigación, ligadas a demandas sociales expli_cir.as, 
que provienen de empresas, admi.tústraciones, organizaciones pliblic~)' 
privadas. El examen de las prácticas de len!h1aie que no sólo acompanan 

· 0 
:.i • • el 

su~o. 9ue cumplen, en. :1 sentido de la pragmática, esas ~voluc1?nes, c-
análisis de la construcc1on de las sionificaciones entre vanos, en mcera 
c_ión Y en situación, el de las condi~iones de una comprensión compar­
ada Y de los mecanismos de la interpretación, forman parte, de ahorJ 
en adelante, de las cuestiones que se nos plantean. Las relacione~ encrt 
conocimiento, lenguaje y acción nos conciernen de modo más directo. 

p bº y~~ . , ara nuevos o ~ etos, nuevas maneras de hacer, ver, observar, . '
6 ?ien razonar, entender y dar cuenta de lo que se ve. Esas evoluci?~. '. 

Junto :on la reciente eclosión en Francia de una serie de disposinioi 
tecnologicos · · 1 alidad rt" . • annguos ya aunque muy extendidos en a acru .' 
lat1vos a las condiciones de la observación - orabaciones med1anc~ 
mametófonos ¡ dº , . . , 0 

. ¿ roar.ull:ll .. eº , . ' uego me iante videos apancion reciente e P ::> d 1 
uuormaticos de tr t · , .' . blemas e J . a anuento amomat1co abiertos a los pro b·o 
contextualiz · ' h . . . "cain 1 

d 
. . acion- an contnbmdo en buena medida a ese ce 

escnpt1vo" nle · d ¡ basrail 
fu nciona o ya. Todo eso transforma de moc 0 d J¡ 

pro ndo las metodol ' d · . . , , · 1 d fi ición ~ esca} d ) . . ogias e mvest1gacion empmca: a e n J1S-

tr ~·- ed as] umdades pertinentes del análisis los principios de co 
uccion e 0 obs ·bl 1 ' · ¡¡o 

P . erva e Y os modos de concebir su tratanuei · 1110 
e1oen elrec . , bay3~ 

más . ursa ª esas nuevas tecnologías de producc1on ' oci· 
mienqtou~ una_nd1era cuestión de métodos. Así los "efectos de_cloncoil 

asocia os al p 1 ' ) · cic en 
la dtfusiói

1 
t b., < ª~º ª a escala micro (R.evel, 1996 cotn . ició11 

' am 1en recie t F · · d · west1"' 
relativamente ale.ad n e en rancia, de cornenres e 11 fe~ioil'I. 
como la . 1 ~- _as hasta hace poco de nuestro reducto P~ ... d~ l.1 

socio ogia mte . . , 1 1abst) , 
conversación 1 racciomsta, la etnometodolog1a, e. ª1.' 

1
. ,15111.11 

' ª etnografía d ] · ·, , d1sc1p n1· • ' e a comu111cac1on as1 como 
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alejadas como, por ejemplo, l~ _microhisto~ia itafiana, la so~iolingüística, 
la pragmática, la filosofía analítica y la serruol_ogia. P_resenc1ai;ios una se­
rie de préstamos, de transferencias, de achmatac10nes mas o me~os 
acertadas, de m estizaj es conceptuales más o menos controlados cuyo in­

terés para el análisis de las actividades de trabajo (y sobre todo para 
aquellas que suponen cooperación, comunicación, razonamiento y de­
cisión entre varios en la acción) se hace evidente hoy en día. 

Volviendo ahora a las máximas, los indicios y los marcos, me limita­
ré a subrayar lo que, en cada caso, me parece central -desde un punto 
de vista "situado" que, en este caso, es el mío-- y a sabiendas de que 
esos autores y sus obras son ampliamente conocidos. 

Lo implícito y las máximas en P. Grice 

En G~ice, ?ºs quedaremos con la noción de " implicatura" y la distinción 
entre in:-plícito e implicitar, distinción que está en la base de su proyec­
to: preetsar el füncionanúento del cálculo interpre tativo que va desde la 
~ori:-1a literal, lingüística, de un enunciado hasta sus "implicaciones" 
~nce, 1979). Limitarse a la noción de lo implícito tal y como la en-

dti~nhde el sentido común amenaza con condenarnos al silencio de lo no 
IC O . 

Dlie Grice retendremos también su definición del sentido (1957) 
amp amen tili d ' ' 
11 

. te u za a despues, como «el efecto que un emisor se propo-
e producir en un rec t , d . . . , 

P 1 . , ep ora traves e un mensaj e». E sa definic1on cuya 
ro ongacion e 1 b . , ' Wils ncontramos en os tra ªJOS mas recientes de Sperber y 

di alon (1989) sobre los m.ecanismos de filferencia, rompe de modo ra-
e con la co ·' l ' · d . . , . 

delos mat , r:cepcion ~ asi~a e la comurucacion, mspirada en los mo-
Por úl~:aacos, ~n ternun~s de codificación y de descodificación. 

convers . , o , dos i_deas ampliamente utilizadas por los analistas de la 
pias d ª1cion, es decir, 1) que las reglas (Grice habla de m áximas) pro-

e a conversac · ' fc · b en las " t . ' lOn son trans e n les, generalizables a la acción 
ransacc1ones coope t" " d.i . d . ' Y 2) que d. ¡ ra ivas stmtas el mtercambio verbal 

S ic l as reglas ponen e11 h " · · · egún él marc a un prmcipio de cooperación". 
n1ás y se e' este postulado subyace en nuestros intercan1bios con los de-

ncuentra por e · 1 Sabe < ' ste motivo, en a base del orden social 
. mos que estas n ' · , · 

cantidad calid d . ,la.'Gmas recurren a las categonas kantianas (de 
b . ' ' e a ' relac1on y modalid d) llc1on debe . ' ª Y que hay cuatro: una contri-
( · contener toda la w · , 
lli demasiada ni )· i_1 .ormac1on -pero no más- necesaria 

' poca ' ser vendica; pertinente (relevante) y clara. Grice 
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añade que esas reglas funcionan «teniendo en cu~nta ~os demás daros 
que son el sentido convencional de las palabras, la 1dent1dad de l~s.refe­
rentes, el contexto del enunciado y el hecho de que los dos participan­
tes conocen todo lo anterior y lo saben o lo presuponen». En esa pers­
pectiva, el common knowlcdge está ligado de modo explícito al contexto 
social, a convenciones de uso y no sólo a los mecanismos mentales, am-

i "fu " pliamente descontextualizados, a los que se refiere e programa erre 
(Sperber, 1996) de las ciencias cognoscitivas. Es precisamente e~ punto 
que aborda la contribución del segundo autor que hemos seleccionado. 

Las convenciones de contextualización de J. Gumperz 

De Gumperz, uno de los fundadores junto con D. Hyms de la em,o~ra­
fia de la comunicación, mencionaremos, por un lado, el objeto teon:o: 
el papel de los factores contextuales en la interpretación de un enuncia­
do; por otro lado, su propio campo de competencia en tanto que lin­
güista: la prosodia (Gumperz 1989). A los "actos de lenguaje" de Aus­
tin (1970) Y de Searle (1972)

1 

y a todo lo que se puede hacer o mandalr 
h ·' de a acer con palabras, Gumperz añade el estudio de la entonacion Y _ 
voz que sirven, según él, "de indicios de contextualización" en el sena­
¡ · d 1 d seJ11-ª11:1ento e os presupuestos contextuales. Estos presupuestos e 
penan un papel fundamental: guían la interpretación. , 

Gumperz explora los procesos de interpretación situados esfo~1·1• 
dose por demostrar, mediante material empírico, lo que se suele adnu~~ 
aunque se haga , fc , de concc.>x en muy pocos casos: como ese enorneno ¡ 
tt ali . , c . 'fiesco e 

.
1 zacion iLmciona de un modo concreto. Para poner de mani _ 

sist~~a de los signos verbales y no verbales que condicionan la inrerpre_ 
tac1on de la · · , d G · encon . mtencion e los otros (en él al i!!ual que en nce, ·' 1 tramos la imp t · d d ' t1 ali 1 reJacio1 

or anc1a a a a la intención), Gumperz an, za ª :í-
entre lo paraverbal 1 li .. , . . ·" " o v crrJ!ll• · . ' Y 0 ngmst1co entre saber extralinQ'U1sttc ' r> 1• ttca. Sus mvesti · ' t1 • ·0 nes 11 

1 · gaciones se centran, entre otras cosas, en s1ruaci · ·os 
tercu rurales cuya . , 1 1 or uan1 
Sob . . cuesuon c ave es un J. uicio social hec 1o P cr~-

re inmigrantes · ' 11 (en · expuestos a una acusación o a una valoracio . ·
0

o 
VlStas para una col · , . . . . eiJlifl 
violac1·0' 1 ocac1on, por ejemplo, o incluso JlllCJOS por p , ienos 

n en os que G , d fenon de" · . , ,, umperz actuo de experto), presas e 
nunorac.1~1~ (Gumperz, 1982). d( 

Su defituc1on d l 1 ,;unto 
los saberes s . al e contexto lo abarca todo. Incluye e con; el s:1· 
ber de e doci, es .que un análisis sociológico reclama: el 111arcol, 1r.Jó 

ton o propio de 1 · · · cu n · os part1c1pantes, los postulados socio 
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relativos a los roles, estatus y valores sociales asociados. Según él, la cog­
nición depende de una definición social: «tanto la forma que adopta el 
saber como su acceso están socialmente definidos y estructurados de 
modo interactivo». 

Se propone mostrar -nos gustaría más decir demostrar-, basán­
dose en análisis muy detallados, cómo esos indicios "de superficie" ac­
túan: cómo hacen para guiar la interpretación de modo implicito al 
tiempo que convencional y, en consecuencia, con frecuencia ciego e 
inconsciente. El rinno, la velocidad, la intensidad, la acentuación, la en­
tonación, el estilo, todos esos ejemplos lo demuestran, siempre son 
cuestión de convenciones sociales. Suponen otras muchas fuentes po­
~e'.1~iales de malentendidos, de interpretaciones justas o erróneas, de 
Jlllc1os de valor sobre las personas. 

Por último, Gumperz se inscribe en una problemática decidida­
mente interaccionista. Un enfoque cognoscitivo del discurso debe ba­
~arse, se~1~1 él, en l.a interacción para poder e:Kplicar el hecho de «que las 
aractensticas pernnentes del conocimiento de fondo se modifican en 

el trar:sc~rso de la interacción, de que las interacciones están imbricadas 
~ vanas mterpretaciones diferentes se dan con frecuencia al mismo 
~~mp~». Dicho de otro modo, y utilizando una noción ampliamente 

fi ~n~da en los trabajos de antropología cognoscitiva, una acción y a 
ortzon una i t · , . . , 
1987 s . n eracci~n e~ siempre un~ acc1on "situada" (Suchman, 
d 1 ), u mterpretac10n siempre negociada y su si!m.ificación depende 
,.; e codnte_x:to. De ahí el interés de los indicios en e~e caso metalingw .. 's-
.. cos e tipo , d. . ' 
les ki , . proso ico, aunque existen también ocros muchos (gesrua-

, nes1cos proxémic ) . d l 1 . . , que , ' . os · · · a partir e os que a 111terpretac1on de "lo 
der cesta oc~1rnendo realmente", según la fórmula de Goffinan va a po-

Onstru1rse. ' 

Los tnarcos según l. Goffinan 

A. diferencia de G · 
tacción l . , nce Y Gumperz, Goffinan aborda sobre todo la inte-

, a acc1on "recíp ,, , s· 
cundario l . al b roca segun immel, y, sólo de modo más se-
Pretende' ªbP da ra (Goffinan, 1987). Aunque, al igual que ellos lo que ª or ar es el p bl d 1 · ' coino ló · . . ro ema e a mterpretación no lo hace ni . , g1co ru co1no li .. . . ' 
cion de ina (G nguista, smo como sociólogo, mediante la no-
qt1e de un :co offinan, 1991). Como socióloo-o evidentemente aun-
pl qpo un tam híb ·d e 0 

• 
antea al · al . 0 n o: tenomenólogo por la preQ'Unta que se 

igu. que W Jan . , . . º 
· 1es, «,en que circunstancias pensa1nos que las 
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cosas son reales?» y, sin embargo, próximo al estructuralismo por la res­
puesta que ofrece. En efecto, como empirista que se precia, se propone 
«aislar algunos marcos fundamentales que, en nuestra sociedad, nos per­
miten entender los acontecimientos». Al mismo tiempo, se aleja clara­
mente de la sociología fenomenológica de Schütz y del solipsismo que 
marca otros paradigmas microsociológicos (Verhoeven, 1985). 

Su caracterización de las relaciones entre palabra y acción en térmi­
nos de "acoplamiento vago" (couplage flou) relativiza sensiblemente el al­
cance, desde el punto de vista de la cuestión que estamos discutiendo, 
de las perspectivas anteriores, exclusivamente centradas en datos verba­
les o prosódicos. 
. Relacio~1ada con las actividades de trabajo colectivas, esa advercen­

ci~ es especialmente realista: podemos pensar, por ejemplo, que cu~to 
mas se compartan las reglas, cuanto más estrecha sea la cooperac1on Y 

cuanto más facil la coordinación, menos necesario resulta el recurso 3 la 
palabra. Lo supuesto, lo implícito y lo no dicho alimentados con cos· 
tumbres compartidas y con saberes tácitos bastan en este caso, para ase· 
gurar la coordinación de la acción: el análisis de ~m material lingüístico, 
sea cual sea el modo de tratamiento escogido no será de aran ayuda. En 

]
tal. caso, quedan los recursos de la observació'n directa, asistida 0 no por 
a imagen y la ex li · · , . ll ' delante. 
E 

. , P c1tac1on que suscita. Volveremos a e o mas a 
v1dentemente e . ; . 1 de la are-, • so sirve mas en el caso de la rutina que en e 

na, en el caso d 1 · · de cola-
b 

. , . e as cooperaciones cercanas que para sistemas . d 
oracion a dista · · . . il · 1dir e . ncia, s1tuac1ones en las que resulta diñe prescu 

un recurso a mt b . . 
P 1 

. ercaD1 1os, escritos u orales. 
ero a idea de 1 . " . , R aparecen el· ( . acop anuento vaao" ofrece otro mteres. e, . 1 Juego astucia dis· tl fin . . t> . , ) 1 d'sc:u1c1a, ª · d . ' llTIL o, amuento 1rorua mala fe.. . a 1 ' · 

111 eternunaci ' 1 · t> ' ' ' : · de Gn· 
ce co on, 0 vago, Justamente alú donde ni las ma.-x1mas 1 u-

n su postulad d . , · · es cu 1 
rales de G ' 0 e cooperac1on, ni las sobredeternunacion o'-15 

mnperz los . , al b )' ]as e · existen 1 . . preveian realn1ente: entre las pe a ras · 5¡. as mtenc1ones l ·, d ce las Pº 
bilidades d 1 b . Y os actos. En este caso tamb1en, re u d . ¡¡(f-

e o servad · · os e 11 

Pretaci'o' n fi bl or para tener acceso a procedinuent ·r· , 11 
a es e , · 1 "pue) '' 

palabras" 
1 

' mpincamente observables a través de ª LJ 
con a que la · . , ' ]Jnenre. 

accoitntability d 
1
- mteracc1on viene acompa11ada norma .1. ·in loi 

" . e os etnon1 t d , l , d e ua iz, nuembros" "h e o ·o ogos y los ernometo os qu . 1.1111-
para a · 'b 0 nes · bién encu ' cer v1s1 le al otro" el sentido de sus acci 

entra en este , . 
Aunque sea rob caso sus Ünutes. . . de Ja fs· 

cuela de Pal Alp a ble, tal Y como sostienen los paradanos 'ble. e11 
o to «qu . pOSI . 

cambio nega ' e es unposible no comunicarse», es 11er l.i . ' rse a colab - b . s·1 ce Intención de h 
1 

' orar, uscar la opacidad decJr una co '' c1n'.I 
acer a p 1 ' · v:iºº · ' ensar a Y actuar al revés: acopla1111ento :> 
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e>..1Jer iencia se demuestra todos los días. Goffü-ian nos recuerda con in-
sistencia que las palabras sirven también para eso. . . , 

En especial, gracias a la definición que propone de la s1tuac1on. En 
Frame Analysis se interesa más por el m edio cognoscitivo que por el me­
dio social: por la respuesta que me doy cuando me pregunto «¿qué ocu­
rre aquí ahora mismo?» -pregunta fundamental para el análisis de las 
acciones realizadas entre varios que suponen, para cumplir las condicio­
nes de felicidad requeridas, un mínimo de acuerdo sobre la definición 
de la situación. Y también por la acepción que propone d e la noción de 
marco que asocia dos dimensiones con frecuencia separadas: el sentido 
de la experiencia y el compromiso en la acción -problema central, en 
este caso tan1bién, para el análisis de la atención " distribuida", focaliza­
da o no, en un equipo de trabajo. 

Sabemos que su objetivo (y en eso Goffinan es m ás durkheimiano 
que emometodólogo) consiste en aislar ciertos enfoques básicos de la 
co.m~rensión y analizar lo que él llama su vulnerabilidad, es decir, los 
principios d e su transformación. Sin embargo, la hipótesis que subyace 
en ese proyecto es que existe un número limitado y no infinito de es­
que~1as de interpretación primarios (primary Jrmne works) y de transfor-
maciones posibl d b ' · · · . es e esos m arcos as1cos, crnnunes a gmenes V1ven en 
una nusn1a cultura. 

tu~eber~1os reco~·dar d~ paso que, según él, habría marcos básicos na­
c ' es, físicos, no mtenctonales, no aninudos y marcos sociales que in-

c
?_rporan la voluntad, la finalidad, la inteliaencia lo humano --distin-
ion muy p . 1 . . . ::> ' 

d d ertmeme re attva a las s1tuac1ones de trabajo en las que la 
c~~ ªal~' la confusión por lo que respecta al carácter " nau.1ral" o "inten-

n, de los a · · al · · füel1te 'comecmuen~os es ' nusmo aempo moneda corriente y 
. permanente de conflicto. 

Sin embaro-o G ffi . , l11ar ' o • 0 nan se mteresa mas por la vulnerabilidad de los 
' cos que por los . &ucffc propios marcos Y eso supone una perspectiva muy 

-al 
1
. era 

1
para el análisis de las actividades p lurales. En efecto los marcos 

igua que l · · · ' otorga' d 
1 

,as acciones que sirven JUStamente para "encuadrar" 
' 11 o es as1 · d · ' caneen 

1 
. un senti o mterpretable- funcionan de modo des-

ficando al11~e: eJos de. ser f~os, se transforman constantemente modi-
a interpreta · d ¡ ' ceso de tr . . ', cion e o que ocurre para los participantes. El pro-

anscnpc1on deno · d " k · " n1usica] 1 m.ma o cymg , por analo!!ia con la clave 
. ' ' es o que pe . di . . . º 
J~1~go, del fino-ir 

0 
mu.te ~angurr P?r eJ~~1plo la pelea de veras del 

tiv1dades de 0 ' . ' para im~gmar una s1tuacion en el registro de las ac­
tació11 1 . fctraba.Jo,. l_a avena real de la simulación o de la experimen-
b ' ª 111 orn1ac10 · 1 d roma. ' n crucia e la fabulación, la advertencia de la 
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Tenemos aquí una vía rica en prolongaciones potenciales para des­
cubrir las divergencias de interpretación y las formas del compromiso 
de las que las situaciones de trabajo "reales" ofrecen tantos ejemplos. 
Los marcos (aquellos que tenemos en la mente) son cambiantes, lábiles 
y frágiles: su combinatoria es compleja, hecha de imbricaciones, de co­
nexiones sutiles, de compatibilidades problemáticas. Muchos incidentes 
y accidentes pueden analizarse en esos términos. 

Algunas cuestiones 

Hagamos un resumen. Máximas, indicios y marcos provienen de una in­
t,errogación análoga sobre los resortes de la interpretación en situación. 
Esta, en los tres casos, se construye en una interacción social, perspecova 
que se basa en la idea de la coconstrucción del sentido. Estos mecanismos 
son de naturaleza convencional y por tanto social, son fluidos, cambian­
t~s, din~1,11icos y, por último, ampliamente inconscientes, abiertos a la. ma­
rupulac1on, lo cual hace su fuerza aunque hace también su acceso dificil. 
De alú la atención concedida por estos tres autores a los procedimientos 
objetiv~bles -en este punto, la postura de Goffo1an es seguramente menos 
operabva- que permiten acercarse a su funcionamiento. Si eliminamos 
un p~co las diferencias, casi nos encontramos con tres versiones de la mis­
n1: historia: .la primera alimentada con el rigor lógico; la segunda, con Jos 
metodos ,e~gentes de la lingüística; la tercera, con una sensibilidad inte­
lectual attpica, medio fenomenológica medio estructuralista. Los tres se 
han ~ven~~d~ füera de los caminos trillados, en los márgenes de sus r~­
p~ca~?s disciplinas, se han arriesgado y han iimovado combatiendo las lo-
gtcas natural " l d' ' es , a prosa 1a y el medio cogi1oscitivo. 

1 
Para acabar, me gustaría evocar algunas cuestiones que esra nue'"'1 

ectura plantea. 

d
.Po?emos preguntarnos si el proyecto de explicitación de esos p~­

ce muemos de la · . t ·, . ·nv1s-
m b

., ' m erpretac1on basada en la empiria peca de posi 
o o tam 1en part' · 1 . . do en 

Freud . ' icipa en o que R1coeur denonuna, pensan ,. 
aquellay en! Nietzsche, el "paradigma" o " la Escuela de la sospech.ad ' 
' ' en a que el a ali 1 un o 
O 1 n sta pretende poder desvelar revelar e se 

cu to en nombre de b , 
No lo E 

1 
un sa er basado en una a..xiomática. 

creo. n os tres 1 . . 1 s acro-res ¡0 , casos, os autores mtentan «segi.ur a 0 t. 
mas cerca posible d b . . . . d J3 ,or-

mu lación d B 1 k' e su tra a_¡o mterpretativo» unhzan ° ' 1_ 
' e o tans 1 (1990) L' · . · d · sus arg1 

mentas 0 d alifi en a111011r el 1ust1ce, «Slll re uclí •» ese icarios . , d , , cuerr.c . oporuen oles una interpretacion mas 11 

. , ? 
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Dicho de otro modo, Grice, Gumperz y Goffinan han optad.o por to­
mar "en serio" -sin por ello tomarlo literalmente- lo que dicen~ so­
bre todo lo que se dicen los actores, por reconocerles una competencia: la 
del sentido común y del saber corriente. Postura que defi~nde, de 
modo muy radical, la ernometodología y que numerosas corriente~ de 
pensamiento utilizan ampliamente hoy en día como punto de. parada. 

La mayor diferencia en relación con el esquema de desvelanuento ra­
dica en el hecho de que en este caso el sentido no es supuesto oculto Y el ob­
servador situado en un nivel superior se encarga de ofrecer su interpreta­
ción de lo que tiene sentido para los demás. En este caso, el sentido es, al 
menos en parte, asequible como objeto empírico para el observador par­
tiendo de un esfüerzo de análisis minucioso desde su condición de hecho 
príblico, mostrado por los mismos actores en sus juegos de lenguaje y sus téc­
nicas corporales. El trabajo de analista consiste m ás en descubrir los efectos 
que produce en su mterlocutor que en exhumar el sentido - ya que es 
polisémico, cambiante y siempre contextualizado. Va a sacar partido de 
ese descubri.núento para poner de manifiesto las inferencias, los mecanis­
mos.d~ la interpretación que usan efectivamente los mteractuantes y para 
explicuar los recursos, las normas, los indicios a los que recurren. 

Podemos preguntarnos ade m ás si esta postura epistemológica es 
compatible con una perspectiva cognoscitiva . Si razonan1os basá.ndonos 
en un «programa fuerte» (Sperberg, 1996), la respuesta es negativa. Este 
autor dice que el programa es naturalista, causa.lista, mecanicista. Se in­
r:~esa por un individuo biológico e incluye exiaencias de modeliza-
c1on Ah . b. 1 . t> , 1 · ora ien, os mecarusmos de los que acabamos de hablar no son 
so ~ n1enr.'lles sino también convencionales, sociales. Se basan en obser-
vaciones en . t . , " al" . . . s1 uac1on natur y no en laboratono. Se refieren a s1tua-
~ionEes ~e i?teracción (o de acción recíproca) y no a un mdividuo aisla-
º· stan li!:md 1 · , d e 'd t>' os a a acc1on y no esconectados de ella. La respuesta es 
v1 entement ill . , 

lo e menos sene a - y no mtentare darla- si pensa1nos en 
s modelos · · . . 

di 'b . . conexiorustas Y en las mvesngaciones sobre la coanición 
str1 u1da· exi t t> 

traba· · sen ya puentes en este campo, en la prolongación de los 
~os precursores de A. Cicourel (1979). 

Lengua1e ·, 
:.r Y acc1on: tres casos empíricos 

Ab d · or aremos ahora ¡ · 
s1tiv0 m d 

1
, . < e tercer punto anunciado: el ejemplo de un dispo-

. eto o og1co establ 'd ·, ciente s b 1 . ' eci o con ocas1on de una investigación re-
o re a mform ·' l · · ac1on a os V1a.Jeros en la Estación del Norte de 
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París (Bayart et al., 1995), para comprobar distintas formas de recop~a­
ción de datos. Estos dispositivos se proponen, por un lado, esn1diar la 
coordinación bajo diferentes aspectos y suponen multiplicar los puntos 
de vista sobre una misma situación empírica; por otro lado, hacer que 
los actores expliciten lo que normalmente, en el transcurso nlismo de 
su acción, no se formula necesariamente. Se utilizan no "fuera" sino 
"en contexto", partiendo de grabaciones sonoras y vídeos realizados en 
situación natural y luego transcritos. Estas metodologías de encuesta 
co1~_ugan varias tradiciones: un trabajo de campo de tipo etnográfico; 
un~ mspiración teórica cercana a los "VVork Place Studies", una corriente 
de investigación híbrida que concierne la coordinación del trabajo en 
contextos tecnológicos de punta; y técnicas de investiQación tales como 
la" nfr ., ::> ' au,toco ontac1on", utilizada corrientemente, por ejemplo, en psi-
cologta y en ergononúa. 

Así, con el fin de tener en cuenta, simultáneamente, el punto de vis­
t~ ¿ e los usuarios y el de los agentes encargados de producir la informa­
Cion, hemos optado por multiplicar las entradas las escalas y los medios 
de observ . , s· . , . , acto?. 1tuac1ones de tráfico perturbado, en las horas punca, su 
gestton colectiva en sala de regulación y la elaboración de los avisos so­
noros s~ h~n observado "en caliente", grabados de modo simultáneo 
por vanos mvesa· d 1 · · t s del ga ores, en e nusmo momento en vanos pun ° 
puesto de mando L d ·, . . ,' · ·ó 1 ysu . , · ª pro ucc1on de la mformac1on su t1-ansnus1 1 
recepc1on po d 1 , . ' d ' de 

d 
, . r parte e publico han podido conecrarse espues 

mo o analíttco. 
Paralelamente h · . · · ' cencra-d 

1 
. . ' se an concebido otros dos dispos1t1vos mas 

os en a acttV1d d . d. "d ces de 
rece · , , .ª m iv1 ual -la de los viajeros o la de los age1_1 

1 pc1on moviles ( fu . , , , ximo e 
servicio d . . nueva nc1on creada para hacer mas pro, . 1 de 

e V1<ueros)- pa c.L .d 1 , . a postb e su camin " ,, ra LWnar sus recorn os o mas cerc .6 ._ 
to lo ar real _en la estación. y eso con el fin de poner de 111a1u '.) 

s recursos u tili d 1 ' 1 1suanos 
para orienta . za os Y os obstáculos encontrados por os 1 

1. 10_ 
rse y tener 1 . . , · mu on da! espe ·al acceso a a mformac1on en ese espacio 

ci mente c 1 · 
La relació omp eJo Y poco legible. . s (ef. 

n entre palabr . , d ºfc l tres caso . anexo) E 1 . ' a Y acc1on es 1 erente en os 1• · n e pnmero ( · · ) nconrr. 
mos ante una alabr s1tuac1ones ele tráfico perturbado n.os e ·llllbioi 
entre los nu· pb ª en Y para la acción: el conjunto de los 1ntefC· . de 
1 em ros de · bº d a01.1ps 
os trenes E11 1 un eqmpo encargados del cam 10 e ' 0 

. d• la 
. , . e segundo ( . . l bra 11ccm1 ' acc1on en cur . . . trayectos-viajeros) ante una pa a ' ,, b·tli-

" so. un v1a1e " , li " . b ra ver ' za , enunci·a ' :.i ro comp ce con un nucro-cor ª '·¿ ¿~sd~ 
en voz alt d I o ~ un punto a otr d 

1
' a, to o lo que se dice durante su recorr . p·tla-

b 0 e a est · ' E · e u11a ' ra acerca de 1 . , acion. n el tercer caso estamos anc . , qllc: 
a acc1on a . . . . . ' c10Jl a posterion: se mvita al agente de recep 

., ? 
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comente en " autoconfrontación" el seguirniento filmado de su acciv~­
dad rodado el día anterior. Vamos a examinar de un modo un poco mas 

detallado este último procedimiento. 

Vídeo y verbalización: la actividad comentada 

El lenguaje de la acción sólo en parte pasa por palabras. La autocon­
frontación es una de las técnicas que permite que el observador se 
acerque un poco más a la significación "endógena" de la acción. Este 
método (Theureau, 1992) consiste en poner al sujeto en situación de 
producir un comentario acerca de lo que ha dicho o hecho. Uno de 
los procedimientos consiste en enseñar una imagen en vídeo de su ac­
tividad "real". Para responder a preguntas de tipo factual (¿qué?, ¿para 
qué?, ¿cómo?) la persona filmada se ve obligada a explicitar, confron­
~da con su propia imagen, a dar cuenta para otro de lo que se ve de-
cir y hacer. . 

Las verbalizaciones, hablando como los ero-ónomos pueden ser es-
, b ' 

pon:aneas o provocadas a través de preguntas. Al igual que en algunas en-
U:~V1Stas, se formulan las explicaciones a posteriori, distanciadas ya de la ac-

E
C1on, pero en este caso la imagen desempeña el papel de memoria "viva" . 

1 sopo · al · · . , rte VISu su-ve para volver a actualizar el contexto inmediato de la 
acc1on · · . ' su espac10-t1empo, el entorno físico y humano en el momento en 
que se desarrollo' La e · , 'bili. · , 
d l 

. . r memorac1on que posi ta es una reconstruccion 
e a acció 1 ' · fc 11 o mas cerca posible del contexto. La imao-en, proyectada pre-
erentemente e 1 d b . . :::. bl d n os centros e tra ªJº• proporciona las condiciones posi-
es e una vuelta refle ,· d 1 · b , · · · n , . xiva e sujeto so re s1 nusino: sobre sus mtencio-
es, sus inoviles . La 

0 
e . , • s~ts percepciones, sus emociones, sus interpretaciones. 

ción pd ra
1
cion . c?ns15te en que el stueco vuelva a "encontrar" la si2Tlifica-

e a actividad p ·ti ¡ 1 . ~ ciert . ar cu ar que se e muestra. Ciertos detalles VISuales, 
os gestos o ciertas a] b ". ·gnifi 

entonces tod .dP' ª ras, U1Sl cantes" a primera vista, hallan 
1, . o su senu o y merecen un . O , . og1co d , . com.entano. tro uso mas socio-

e esta tecruca co115· ..:1: ___ ¡ 
entrevista . iste en ULJ.LUar a, como complemento de una 
, · ' para que el sweto hable d .c. · , d · · tácitos 0 de fc d d :.i • e su protes1on, e los conocmuentos 

on o e la orgaru · , d 1 b · etc ... apun~·and ' zacion e tra a.JO, de las reglas informales, 
.... o a una generaliza · ' . ese prop , · 

1 
. ' cion mayor que en el pruner caso. Para 

osito, a m1aaen es d 
separarse de el.la (Le C::.J , una ayu ª para la palabra, aunque ésta puede 

To , 1ercne11r et la Camém 1996) 
maren1os un e·em 1 Tc ' . 

cena fih11ada :J P ~· enemos aquí un breve fragmento de es-
y su comentario por el agente: 
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INTERACCIÓN FILMADA AUTOCONFRONTACIÓN 

Frente al "local 53" (información). 
Un viajero se dirige al agente: 

Investigador -¿Le había pregunta· 
do algo el viajero? 

Agente 
Viajero 

Agente 

-Buenos días 
-¿Para ir a Epinay Villeta-

neuse? 
-Pues ... en la vía 34 

Agente -Me vio salir del local 53 y, 
como había cola en el 53, se dio la 
vuelta y me preguntó .... 
lnv. -¿Qué le preguntó? 
Ag. -No me acuerdo 

(se repone la imagen) 

Ag . -Me vio salir, se dio la 
vuelta, vi su requenmiento con la 
mirada, lo que se denomina la lamo· 
sa llamada con la mirada, me pre· 
guntó por su destino. 
lnv. - ¿Le enseñó algo? 
Ag. -No, no creo. 

(se repone la imagen) 

Ag. -Ah, sí, aparentemente me 
enseñaba su billete. Era su billete 
de metro y, como Ep. Villetaneuse 
está cerca de París, se preguntan 
/siempre tienen la impresión de que 
se necesita un simple billete de me· 
tro y, de hecho, no es así. Ent?nces 
fue cuando le dije que deb1a irª 
comprar otro billete. 

Más allá del interc b. O en-cia salud ¡ am 10 recordado mediante la imagen a secu 0 pregunra/resp ) · J auco-con.front ·, . uesta , este ejemplo muestra lo que a 
ac1on pernute 1 1 e los hechos rec d 1acer: un relato circunstanciado en e qu 

uer an gestos 1 . . 1 e los razonamient . ' ~s m1pres1ones recuerdan cosas, en e qu 
. , os, interpretac1one . 1 . d on Ja ac-c1on en curso , , . s Y percepciones, re ac10na os e ' l 

' estan mamam 1 . . d U i re aco que pone en es ', _ente mezc ados e imbrica os. 1 

990) que en este caso cena ese_ «reg1111en de familiaridad» (Thévenot. 1 
L caracteriza la acción 

os comentarios pro . f: ual6 
en este caso 1 · puestos por el agente son en parte act ' re at1vos a las d. . lugar 
el encuentro· las . ' con 1c1ones necesarias para que renga 1 . . c1rcunsta . b )' o mterpela· los 1· d. . ncias en las que el viaiero lo descu re 5 ' n ICIOS que 1 . ':J d " e 
refieren también 1 e pernuten identificar la "deinan ª · 1 

a os recu · d por e agente para "hacerse u . r~,os mterpretativos moviliza o_s dd 
na idea de la situación, del tipo de cbenre 

. , ? 
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que se trata, para establecer su diagnóstico y proponer una respuesta 

apropiada. · , · difí il d 
Estos aspectos del trabajo requieren competencias tacitas c es e 

verbalizar fuera de contexto por ser extremadamente finas Y t~nues, 
muy ligadas a percepciones fugitivas y. qu~, _pese a t?.do, co_~st~~~yen 
toda la diferencia entre los estilos de eJerc1c10 de la profes1on · por 
eiemplo ·cómo identificar la intención de un viajero por su aspecto,_ su 

J '' • · 1 · d;iS b' comportamiento, o por un requenrmento con anura a. o~ tam 1en 
aspectos que los agentes no se acuerdan de exponer cu~~do uen~n que 
hablar de su trabajo. La práctica de una autoconfrontac1on per~te que 
surjan múltiples detalles de esta clase que podemos int_entar re_lac1~nar a 
continuación, sistematizar, prolongando los comentarios y onentando­
los. Vamos a detenernos ahora en dos de esos " detalles" (Piette, 1996) 
puestos de manifiesto con ese ejemplo: el requerinúento con la mirada 
y el billete de metro. 

"El requerimiento con la mirada" o las condiciones 
de la identificación recíproca 

Ven~~s que la hipótesis del agente acerca del modo como piensa que 
el VI<l.Jero le ha identificado tiene que ver con la identificación del lu­
gar del que sale Qocal 53). En sí misma, la información es banal. Sin 
embargo, la continuación de la autoconfrontación muestra que se 
~ata de una preocupación real para el agente: ¿qué hacer para ser 
visto? Su uniforme no basta para que lo identifiquen: teme que lo 
c~nfundan con los agentes de control o los guardas jurados y su 
0

6 
~rta de servicio -en un espacio complejo cuya señalización es de-

ciente-- y c fr · '1 1 "bl · l 1 · · . on ecuenc1a so o es egi e, mterpretab e por os VIaJe-

lí
ros 51 va asociada a un lugar (en la proximidad de una taquilla, de una 

nea de cont l , · d 
fi 

ro automatico, e una puerta automática). Por lo que se 
re ere a la "d d " , 
q ,

1 
' ~man a , esta sería perceptible por el agente gracias a lo 

ue e denonu " 1 · · ch d na e requennuento con la mirada". Esta facultad he-
ª e agudeza p al d di · tividad de . erc~ptu, ' . e_ . sporubilidad para los demás, de recep-

esa . ' . d perspicacia Y de JUICIO sobre las personas (elegir, seleccionar 

que nura ª e
1 
ntre todas las demás ... ) es esencial para la profesión. Y eso 

no se a recono al , criterio d . , ce como ~ cuando merecena figurar entre los 
lia de l:s e ~Ll~racion de la " calidad del servicio" propios de la farni-

, pro es1ones de recepción. 
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Un "simple" billete de metro 

La misma naturaleza del billete (un "simple" billete de metro) mosmdo 
por el viajero es la que funda el razonamiento del agente, su diagnóstico 
sobre el problema del viajero y su respuesta. Como vemos, el viajero 
forma parte de una categoría que él mismo define como la de la geme 
"que tiene siempre la impresión" de que un billete de metro basta para 
desplazarse a las afueras y no, por ejemplo, de la categoría de los habi­
tantes de las afueras, de los tramposos o de los turistas. La discinción 
puede parecer inútil y sin embargo resulta esencial. La pertinencia de la 
respuesta enunciada por el agente, su forma elíptica («en la vía 34») Y la 
naturaleza del consejo dado (comprar otro billete) se basan en efecto en 
la operación cognoscitiva de categorización de las personas, corriente 
en el caso_ ?e los agentes de recepción e indispensable para la eficaci~ ~e 
su actuacion. Realizar una categorización permite evaluar y decidir 
P~;a luego a~tuar, sin perder tiempo ni equivocarse acerca de la «accua­
cion converuente» (Thévenot, 1990). 
, El efecto pragmático de esa operación -de alguna forma la catego­

na desencadena un programa de actuación abreviado-- no result.1 del 
t~do :xplicitado. Al igual que el agente, podemos formular algunas hi­
po~esis sobre los conocimientos de fondo, las inferencias y las interpre­
taciones enJ"tiego p d · · . 1 supo-. o e1nos 11nao-10ar por e1einplo que e aaente 
ne que el v· · º . , ' ;, ' 0 d los "h b. iaJero conoce la estac1on, aunque no forme parce e 

a 1tuales" (·p · d e ha-
bl fra 

, e: or su actitud, su aspecto quizás, por el hecho e qu . 
a ' nces;i) Que t b", 1 . . 1enc1a 

d. · · am ien se o 1111ag111a de buena fe y en conseCL 
ispuesto a seguir · . . bable-su consejo (en caso contrario el v1a_¡ero pro ' 

mente no habrí d ' ha-b , · ª empeza o por hacer cola en la taquilla, y luego no 
na intentado llama 1 . , " . d ) D modo más al 

1 
r ª atenc1on, requerir" con su nura a · e . d 

accesgoenfuer,d, a autoconfrontación es, para el investigador, un medio l·e 
n amen tal l · · · 1 reº as 

P , · . ª os JU1c1os formulados por el aoente Y a as " racticas que sigue . . . . . . o 
E · . in si tu, en el ejercicio de sus funciones. d 

n este ejemplo 1 pue e 
extraerse .' ª norma no se enuncia como tal pero . _ 

, reconstruirse e . , 1 delo 1111 
plícito del u . ' en 1unc1on de sus palabras. E 1110 ~s 

suano med· l c3so' el de un " · . io a que el agente se refiere en este ' . 10 v1~ero que ti c . " D1c1 
de otro modo 1 ene 1tl11dados motivos para creer que. · n-
b., ' e error es , ' l , ºbl 1110 ca1 ten admisibl D , ' segun e , no solo comprenst e s 3_ 
. e. e ahí ] b , de usU· 

nos cuya honestid d ª uena fe supuesta de esa caregona on-
trario. Esa presu ~ , se supone, hasta que no se demuestre lo c d 
d c. nc1on supo bº , . d. camente e1ecto de cla ·d d ne tam ien reconocer rn Jrec ' . la 

n a de l "bilºd · ce en · ' egi 1 ad del sistema de tarifas v1gen 

. , ? 
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SNCF'' . Los agentes de recepción conocen pe.rfectamente sus .co~­
secuencias: buena parte de su trabajo consiste, preasamente, en explicar o. 

A modo de conclusión: algunas cuestiones 
teóricas clave 

A modo de texto, esta verbalización por parte del sujeto de lo que la 
imagen le hace ver puede servir como material emp~ico para ::ompletar, 
para "hacer hablar" las observaciones realizadas mediante ~l vid:? ~o~re 
la actividad del agente. Más allá de lo que esta palabra particular asIStida 
con la imagen" puede enseñarnos para enriquecer el anális~s, del co.nte­
nido de la misma actividad, la técnica de la autoconfrontacion encierra 
unas cuestiones clave más teóricas relativas a las relaciones entre conoci­
miento o cognición, da lo mismo, y acción situada. Esas interrogaciones, 
que nos limitaremos a m encionar, pueden in1plicar a varias ciencias so­
ciales del trabajo --sociología, ergonomía, psicología- y también a los 
investigadores en sociolingüística, en antropología, en etnografía de la 
comunicación o en semiología. Permite, entre otras cosas: 

Volver a estudiar la cuestión de los limites entre conciencia discursi­
va -lo que los actores pueden expresar de modo verbal- y conciencia 
práctica - lo que los actores saben o saben hacer sin por ello necesitar o 
poder expresarlo. Las fronteras entre ambos, gracias a ese dispositivo 
metodológico, parecen poder desplazarse ligeramente. 

. Producir una situación de enunciación interactiva que difiere al 
rsm<;>,tiempo de la entrevista clásica y del lenguaje utilizado en y para 
ª ac~1on cuyas formas discursivas, lingüísticas y pragmáticas propias 

conviene poder describir, comparándolas. 
. Confirmar la competencia de los actores no tanto para describir 

sino
1 
so?re todo para explicar para otro (to account Jor, en inglés, de ahl el 

~eo.ogismo de los etnometodólogos, accountability) --en el caso del in­
estigador- las acciones disponibles para su reflexibilidad gracias a la 

rememorac · ' - . . 10.n en contexto que el recurso de la imagen ofrece. 

d l
Contnbutr al debate espistemológico sobre la si!m.i..ficación interna 

e a actuació ·al · · 0 

ac 
1 

n soc1, , sm naturalizar la interpretación, partiendo de un 
' ceso a sentido "buscad 1 " 1 · · fi · "pa , l" ' o por e agente - y por o tanto s1gru cativo 

ra e · en efi t · 
susce ·bi ec o, este tipo de material constituye uno de los medios 

pti es de aumentar las posibilidades de acercarnos a ese debate. 

* L'I co111pañia de Íc' ·1 fra ' l:ITOcam es ' ncesa equivalente a la RENFE espai1ola [N. del T.]. 
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ANEXO. EJEMPLO DE D ISPOSITIVOS M ETODOLÓGICOS U T ILIZADOS PARA UNA INVES­

TIGACIÓN SOORE LA INFORMACIÓN-VIAJEROS EN LA EST ACIÓN DEL NORTE 

D E PARÍS 

RELACIÓN ENTRE DECIR Y HACER 

·-~ w y· ··.1 ·t --- .. .. 
·2 3 

~~ ' 
.. 

~:c:.>.f', í......,~1.."' ....... - ._ - ·-

UNIDAD Una perturbación Un trayecto-viajero Un trayecto-agente 

DE ANÁLISIS (duración 20 m.) (duración variable) (duración 1 hora) 

ACCIÓN EN Cambio de agujas. Realizar un recorrido en Desplazarse. informar. 

CURSO regulación del tráfico, la estación basándose ayudar. facilitar una 

gestión de las en una consigna (ej.: ir información, sacar de 

perturbaciones del metro linea 4 a apuro a los viajeros y 
Villepinte. sin billete y sin reparar las máquinas 

d inero) automáticas 

ACTOR UN EQUIPO de cinco: UN VIAJERO ·comp hce'": UN AGENTE DE 
2 guardaagujas. que acepta el ¡uego y RECEPCIÓN itinerante 

1 1efe de circulación; consiente hablar en un que se desplaza en la 
1 programador de micro-corbala estación para ayudar a 

pantallas eleclrónicas: los viajeros o a sus 
1 locutor compal\eros de traba¡o 

CURSO DE Colectivo Individual Interactivo 
ACCIÓN 

OBJETO La coordinación dentro Recursos y obstáculos. La ac1iv1dad · real" de 
EMPfRICO del equipo humanos y no humanos. este 11po de agente 

encontrados por un 
viajero no acostumbrado 

ENTORNO Sala de regulación del Es1ación del Estación del 
tráfico, en Estación de Norte - Cercanías Norte - Cercanías 

cercanías 

TIPO DE Sonoro : 4 grabaciones Sonoro: grabación MATERIAL Vídeo y sonoro, se fi lma 
magnetófono. en 4 magne1ófono y se graba la 
pues1os de la sala autoconfrontación 

RELACIÓN EN Y PARA LA A PROPÓSITO DE LA SOBRE LA ACCIÓN ENTREDECIR ACCIÓN 
Y HACER Intercambios en y para 

ACCIÓN Comentarios de 
Verbalizac<ones explic1tación sobre una 

la acción colectiva en monológicas. a propósito relación reciente 
e CUISO de una acción en curso 

TIPO DE 
Comunicaciones ENUNCIADOS Verbalizaciones Comentarios DIFERIDOS 
NATURALES y SIMULTÁNEAS aunque y PROVOCADOS en 
SIMULTÁNEAS -ARTIFICIALES" ·au1oconfron1ac1ón" o 

~ 

autoscop1a difenda 
INTER· 

Compal\eros de traba10 LOCUTOR Él mismo. m icro .... lnves11gadores 

PAPEL DEL 
Investigadores 

• Callarse 
08SERVADOR 

• Observar 
• Observar •Observar 

• Grabar • Acompal\ar • Acompal\ar 

• Transcribir • Seguir y lilmar • Seguir y fi lmar 
• Mon1ar el sonido sobre • Mon1ar el sonido sobre 

la imagen la imagen 
L • Animar la • Animar la 

autoconfrontación autoconfrontac1ón 
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Res11me11. «¿Cómo observar la interpretación?» 
La autora trata el problema que plantea, en toda investigación sociológica la ob­
setvación empírica de la interpretación como componente fundamental de la 
actividad de trabajo, en especial cuando esta actividad es colectiva. Considm 
que para abordar la interpretación la socio logía del trabajo debe salirse ?e. los 
moldes tradicionales y recurrir a otras aportaciones teórico-metodolog1CJS 
como las del lógico Grice, la del lingüista Gumperz y las del sociólogo ~off­
man. Después de exponer lo que estos especialistas pueden aportar al estudio de 
la interpretación en situaciones de trabajo, la autora muestra cómo esas ideas 
pueden aplicarse a un caso concreto. 

Abstract. uHoiv to observe i11terpretatio11?n . . 
TI1c m1thor cxa111i11es thc proble111 rhat r/1e e111pirical obsc111atio11 of i111crpretatio11, 111!11d1 IS 

ª" csse11tial co111po11c111 of 111ork especial/y 111he11 t/1is is carried 0111 col/ectively, poses 111 ª"l' 
sodologica/ researd1. She arg11cs that 1vhe11 co11sideri11g iwerprctation, the sodology ef u~rk 
shorlid break free of its iraditio11a/ i11terpretii1e Jra111e1vorks mrd e111ploy otlrer rlreorerrcal· 
mctho~ologica/ approad1cs mc/1 as tlrose ef Crice rhe /ogidarr, C11111perz tire l'.ngrmt', 0' 

/~re s~nologrst G<1]i11au. After 011tli11i11g ho111 tlreir ideas 111ay aid tire st11dy of mterpnta· 
tio11 r11 1110rk sir11ario11s, the a11tlror sho111s horv rlrese ca11 be applicd to a case st11dy. 

La • ·,t .cionalizac · ó e 1ns 
• logra e ~rabaºo en soc , • Lat • e _ca 

Laís Abramo, Jorge Carrillo, Enrique de la Garza, 
Marcia de Paula Leite, Marta N ovick, 

Carlos Santiago y Roque da Silva::· 

1. Introducción 

a 

Este breve artículo, escrito a tantas manos, pretende dar cuenta del pro­
ces~ de constitución de una red de pensamiento y trabajo en torno a la 
Sociología del Trabajo en América Latina. El número de autores in­
voluc~rados en su redacción quizás parezca demasiado para su reducido 
tamano, pero expresa una de las características fundamentales del proce­
so ~ue tratamos de analizar: su carácter colectivo, y de construcción 
co~unta Y gradual, de un camino que a todos nos parecía necesario Y 
posible. 

, ~sta historia empieza en 1987 y será contada con más detalle en las 
paginas · · , ' que siguen. Los temas que nos unieron fueron varios, pero qw-
zas se puede · · , n caracterizar, de manera general, por la preocupac1on por 
entender el d , · e 1 . proceso e reestructuración productiva en curso en Amen-
p ª ª~na a ~artir de mediados de los años ochenta, y sus implicaciones 
e~~ae :aba_¡~ y los trabajadores en la región. Nuestra inquietud básica 
rnis p . cepcion de que lo que estaba ocurriendo en nuestros países, al 

mo tiempo 1 . 
taba que se re acionaba fuertemente con los procesos que es-
tayl: _en curso a escala mundial (la crisis del modo de acumulación, del 

nsmo-fordism 1 · ' ' · l l bali · ' de lo o, a tercera revolucion tecnolog1ca, a g o zac1on 
s mercados) t , . . . · 

pretad p ' erua una espec1fic1dad para ser descubierta e mter-
a. or un lad , I di cusión t , . . o, nos sentiamos fuertemente estimulados por a s-

~onca existente a escala mundial, que nos hablaba del "postfor-
* ll Pes, casilla 156 7 S . . 

. • annago de Chile (Chile). e-mail: labramo@eclac.cl 
SC>(1ofog ía (/¡•/ 7i . 

rab11¡0, nueva . . . . 
· ·epoca, num. 32, mv1erno d<.> 1997/ 1998, pp. 131-151. 
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dismo", del "modelo japonés", de la "especialización flexible", del 
"lean production" o de los "distritos industriales". Pero, por otro lado, 
sentíamos que ninguno de esos modelos debería ser tomado como un 
paradigma inevitable, en la medida en que ninguno de ellos reflejaba, 
en sí mismo, la dinámica básica de los procesos que estaban convukio-

1 

nando la industria en nuestras sociedades y, particularmente, el mundo 
del trabajo. Partíamos de la comprensión de que cada concepto guarda 
estrecha relación con la realidad socioeconón~ca y cultural en y para la 
cu~ fue elaborado; y en este sentido, los conceptos creados a parcir de la 
realidad de los países desarrollados no podían ser aplicados mecánicJ­
mente a nuestra realidad. Percibíamos la misma necesidad, ya experi­
mentada en otras fases del desarrollo de la Sociología en A.ménca Lati­
na, de :van~ar hacia una comprensión más propia de los fenómenos que 
aparecian, sm desconocer las transformaciones y desarrollos internano­
nales en curso. 

De la especificidad de la realidad latinoamericana o, mejor dicho, de 
laformac l ·· 1 A. ' .C'J . 01110 ª cns1s Y a reestructuración se presentaban en runen 
Latma, queremos seii.alar sólo dos características: 

l En rrimer lugar, ese proceso coincide en el nivel político, 0 con la 
~ ena vigencia de dictaduras militares (Chile) o con procesos (con clis­
tl.ntos grados de i11 · "d b ) . . , . 1·a (BrJ-
il . cert1 um re de trans1c1on hacia la democrac ' . 

s , Aro-entma Ur ) E . . racten-
d º ' uguay · n todo caso se trata de s1tuac10nes ca ' . 

za as por una fr' ·1 · · . . ' , . a baj3 
P 

. d agi mst1tuc10nalidad democranca, con un . , 
resenc1a e actor 1 . . d da se 1rJ 
fl · d ' es co ect1vamente organizados· lo que s111 u 

re eJan o en el b. · d ' 1 r.1cte-
rizado a 1 l1JO gra 0 de 11egociación social que hasta ahora 1ª ca' 

os procesos de r·ee tr . , l . , 
E s ucturac1on en a reo-1011. . 

n segundo lu º d· obrez,1 
Y excl · , . gar, se trata de sociedades con altos arados e P 

us1on social · 1 ' 0 rruccu-
ración · por 1 ' me uso en la etapa previa a la crisis y a la rees 

1 
ro-

. o tan to s · d d · ¡ de P ceso de reesr ' . ?cie a es en las cuales los costos socia es , dí··-
ructurac1011 l . 1 te mas ) ntptivos. se e evan y se vuelven potencia men 

La necesidad de e . d AJnérica 
Latina, sino prin . 

1
/ 1tender la especifidad, no solamente e 01110 

consecuencia c ~1pl ~ :1ente de cada uno de nuestros países, tuvo e en-
d, as1 og1ca la ºfi . , . ie pret 

1an aparecer co 1 ven cac1on de Jos parad1gn1as qt clia· mo os n . al Re , 
zando los deter . . uevos one best way de validez u1uvers. ·. cs-
' b nun1s111os t , ·c1sras, 

ta amos así ma' lib • amo tecnologicos como econonll . la 
s res pa ·bu1r en 

comprensión de 1 ra emprender la dificil tarea de contri did~ 
d as co111pJe· d. · . la 111e e esa comprensión d 

1 
Jas 1vers1dades nac10nales; y, en '

1 
. 10do 

de resaltar el rol 1' e ª.~111ª manera intervenir en ellas, en e sei ¡0s, 
Y as pos1b1rd d · 01t1cr.1' 1 a es de los actores sociales 11W 
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así como Ja necesidad de crear, recrear y fortalecer espacios e instru-

mentos de negociación social. . . . , 
Nos unía esa disposición y una gran neces1~d d~ 1?,terlocuc1on. La 

historia de la red que se formó en torno a ~sa ~spos1c1on Y_ de su co~­
tribución a la institucionalización de la Soc1ologia del Traba.JO en Ame­
rica Latina la podemos dividir en las tres etapas siguientes. 

2. Primera Etapa (1987-1990) 

La primera aproximación al tema füe el intento de analizar la respuesta 
sindical a la introducción de las nuevas tecnologías y cambiar la vieja 
tendencia en Anlérica Latina de analizar sólo histórica o políticamente 
el sindicalismo. A mediados de los años ochenta, como parte de los pro­
cesos ?.e reconversión exportadora en curso en algunos de los países de 
la reg1on, la tecnología microelectrónica empieza a ser introducida de 
manera parcial y selectiva, principaln1ente en las grandes empresas dedi­
cadas a la exportación. 

1 
. En ?arte d~bido al debate internacional relativo al tema, y en parte 

ª. mteres que este despierta en los actores sociales la investigación em-
pieza a desarroll al · ' . , arse por gunas vert:J.entes, entre las que destacan: a. La 
preo1cu~ac1on por analizar el grado de difüsión de las nuevas tecnologías 
en e ruvel se t · l · , c ona Y su comparac1on con los paises industrialmente 
avanzados (p d · 
P " re onunante entre los economistas) y b. La preocupación 

or sus efectos · l " · empl 
1 

. socia es , en especial el aumento o disminución del 
eo, a calificación o d alifi · ' d l c. . · joría . ese cac1on e a lllerza de trabajo y la me-

l11Ía d~ ~mpeora~uento d~ las condiciones de trabajo (grado de autono­
profesioosltra)ba_iador~s, ritmos e intensidad, accidentes y enfermedades 

na es Estas tn · · · de sociól · e vestlgac1ones estuvieron a cargo principalmente 
ingeniero~!?ods, coi~tando en Brasil con la importante participación de 

ll1 ustr1ales 
El primer intento d . b · . 

en 1987 1 . . . ~ tla a.JO coqiunto se produce en ese contexto, 
' con a 1n1c1at1va d · · · ·, con1parativ b e e organizar un proyecto de 111vesugac1on 

t ª so re la «Reestrt1ct · ' , · d · ·, ecnol.óg· . , urac10n econom1ca mo ermzac1on 
I tea Y acc1on si 1di al An , · · . ' 
a Comisión d M . 1 . e » en · 1enca Latlna, articulado en corno a 
de Ciencias S e ·a1 ovumemos Laborales del Consejo Latinoamericano 

L . . OCtc es (CLACSO). 
a inspiración oria-· al d 

llna experienc. d . otn e ese proyecto era replicar, a nivel regional, 
mente se hab' 

1ª e ~nvestigación realizada en Brasil, donde reciente-
1a ternunado un . d , d . proyecto pionero que, a emas e exarru-
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1 caracteristicas de los procesos de automatización, su grado de di-
nar as , · b il - e: 

fi. · ' n en Ja industria automotriz y metalmecamca ras ena y sus e1ec-
1s10 . , lí · 1 

tos sobre el trabajo en esos sectores, mtroducia exp c1ta~1ente a preo-
cupación de analizar la respuesta s~ndjcal )' ~e los _trab~ladores a~te la 
introducción de las nuevas tecnologias . Esta 111vesttgac1on, coordinada 
por el equipo de investigadores laborales Roque da ~ilva y Laís Abra­
mo del Centro de Estudios de Cultura Contemporanea (CEDEC) en 
Sa; Paulo, llamaba la atención sobre la necesidad de analizar la subjeti­
vidad de los trabajadores frente al proceso, ya que é~ta era la ba~e fu~,da­
mental sobre Ja cual se podría o no formular cualquier estrategia de re­
sistencia" o negociación; y se alertaba sobre el hecho de que esa 
subjetividad era heterogénea (variando, por ejemplo, según el grado de 
calificación, edad y género de los trabajadores) y ambigua (marcada, al 
mismo tiempo, por temor y fascinación), lo que volvía bastante com-
pleja la tarea de estructurar una estrategia sindical frente al tema 

2
· . 

Al elaborar el proyecto de análisis comparativo, comenzaron a expli­
citarse las diferencias nacionales. Aunque la preocupación por encender 
la subjetividad de los tt·abajadores, y por resaltar las posibilidades de ac­
ción sindical frente al tema, füera común a todos los investigadores, los 
énfasis eran distintos, lo que evidenciaba no solamente distintas forma­
ciones teóricas o inspiraciones metodológicas, sino las diferencias con­
cretas de los procesos de reestructuración que ya se podían observar_ en 
cada uno de los países. El hecho de que la preocupación de los brasile­
ños estuviera centrada en el análisis específico de la introducción de 

1~ 
nuevas tecnologías y la respuesta sindical frente a ello tiene que ver cor~ 
ª· El hecho de que el grado de difüsión de la microelectró1úca en Bras 
e.stuviera'. en ese momento, por encima del promedio de ~rros país:~!~~ 
ttnoamencanos Y que el cambio tecnológico en el nivel irucro se hiel 
~;--:-;~-::--:--:-~-=--~~~____:-=..::.::.=.=~~~-=-:.=__~~-------

1 Véase R. Nede ( ) A . . . . S p uo ¡.¡ucrrEC. CEDEC 
0 

r org. • 1110111<l(ao e mov1111e1110 s111d1m/ 110 Brasil, ao at •, . ¡l iir~· 
111obiUsrfrn I~PN.~D/IEPEd~· 1988; J. Peliano (org.), A11to11w(ao e Traballw 11a J11d1~r~~nicz y 
R e aÚ ras¡ a, ltOra da UNll/M!C/CDI/SDl-OIT/PNUD/IPL, 1988; H. ~ Pall· 
lo· H~rv, 10 (orgs.), Automarao, co111petitividade e trabalho· a experie11ria i11ten1arioiuil, ª0 Ecli· 
to.res ~:~~~~ul 9

0
8
1
8
1 

; E. Carvalho, Temologia e trabal/10 °i11d;1strial, Porto Alegre, LT1P~:1cióll 
· · PLAN 1987 Es · b ¡ · · y la con! de los sindicatos fu fu da · importante su rayar que e 1nteres ' 1 do; c:;pt~ 

rados. e n mental para que la investigación alcanzara los ri:su ta 

2 Por subjetividad de lo b . nsfon!llcio-
nes ocurridas en el t b . s tra a,iadores se entendía la manera como las tT:I 1 011 <~-pe· 
rimemadas y vi :-1dªJº Y en sus condiciones de vida de manera gener:i 

5 
,.:;o d< 

b 
' venc1a as por ello l . . . del pro 

cam io que constru . s Y as 11nagenes y representaciones s< en-
yen a traves de 1 ¡ b 1 !"dad en que J cuemran insertos C .

1 
• as cua es uscan explicar a rea 1 d (r~nt< 

. onsu tese L Ab A . . . d b !ha or to auto111a~aon en R N d · ramo, " subj et1v1dade o r.ra ª '. S p¡ll ' 
1- • • e er (org) A 1 B 11.51/ ao IUCJTEC/CEDEC/OJT . ' llto111acao e 111ovi111e11tc> si11dica 110 ~ • 

/l'NUD/IPEA, 1988. 
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aquí con anterioridad a un proceso d e ajuste macro; b. El interés explí­
citamente demostrado por los sindicatos en acompañar ese proceso, y 
c. La tradición preexistente de estudios sobre el proceso de trabajo en la 
Sociología de l Trabajo brasileña 3 . En Chile, donde el ritmo de difusión 
de las nuevas tecnologías, en especial en el sector industrial, era relativa­
mente muc ho m e nor y e l proceso de ajuste estructural mucho más 
avanzado, la preocupación, lógicamente, se centraba en el tema de la re­
estructuración industrial. Algo parecido sucede e n M éxico , donde Ja 
estructura productiva en ese momento estaba pasando por un fuerte 
preces?. de reco_nversión y modernización, acompañado de una decicli­
da política de ajuste macroeconómico y d el debilitamiento generaliza­
do de la cap~cidad de negociación de los sinclicatos. En Argentina se es­
taba ~rod~iciendo un proceso de cambio tecnológico pero sobre todo 
orgaruzac1onal e n un contexto de fuerte recesión. 

~ ~~sar de varios intentos realizados con dife rentes agencias inter­
nt acionc es

1 
Y d~l apoyo d e la Secretaría Ejecutiva de CLACSO el proyec-

o nunca ogro se fi . d s· . . ' 
tan te es . d dr. na~:ia º '. m embargo, se convirtió en un impor-

pacio e 1scusion e 1 t b ' d · . eso e . fc . n ercam io e expenenc1as y más que 
' n una re e renc1a teó · · · · . . ' ' tecnolo' g· . , . 1 ica para vanas mvesngac1ones sobre cambios 

icos Y accion smd· al l m.ico y b . .tcc en os sectores metalmecánico petroqui-
ancano que a . . ' 

meme füe,,
0 

'ali d' e un con recursos li.rrutados y obtenidos local-
, ' • n re za as en dif( , . Mexico y p Ri erentes paises (Aro-entina Brasil Chile uerto co).¡ o ' , , 

~ara la estructuració . d . . 
decisivos en es . n e ese espacio COílJUnto de reflexión fueron 
Instituto 'Ede Se pdrm1er mo_mento, los esfuerzos del equipo de Labor-

r ª er, coordinado R d · que, con el apoyo d 1 F por oque a Silva y M arcia Leite 
Rio Grande do S le ( ª undac;:ao de Amparo a Pesquisa do Estado d~ 
--;y. u FAPERGS) Y de la Universidade Federal do Rio 
en el B ea~e a ese respecto N. Castro . 
núin 2 rasil: Desafios e interpretac·o y M. Leu e'. «La Sociología del Trabajo Indusnial 

•·E 3124, Ministerio de T b .1 n~», en R evwa de .Eco110111ía y Sodología del Trabajo 
la G ntre los produc tos sobra ~o yl egundad Social, marzo-junio de 1995. , 

ar:za R res,ue e caso de M • • · . 
1993; J , C es1~1ct11rad611 productiva y re .. _exico con _vanas publicaciones: E . de 
COLE . arnUo (coord) r . spuesta :w1d1cal e11 i\llb.:1co México UNAM/UAM l 

F, 1990· . · • '-'1 1111eva era de / · d . · ' . ' - ' 
dnsrn·¡ • un nu111ero de la · E ª 111 11>tna m110111otnz r11 México Tiiuana 

a en M • .. revista I Cotid" d di ' " ' con· M L . ex.ico .. , año 4 M • .· Wllo e cado a la «Reesoucruración in-
. . . eite y R s·¡ • . ex.ico, UAM enero feb 1988 sisténcia S · l va (orgs) i'"od . ' - rero, . Y el caso brasileño , ao p 1 · • :v1, cnz1z afao tem /6 · ¡ 

tec11ologias e sub~u .º: lglu/ Ildes/Labor, 199 1. N . o ~tea, re aroes de traba/110 e prcíticas de re-
cducacao & S 'J~llvidade operaria Sao E' l 's : Castro (org.), Relacoes de traba/'10, novas 
U · ooedad . ' ' au o, cntta 1994· 1 · . 11.lversidad d e, parcialmente decli d 1 , . . ' y e numero -l 1 de la ReVISta 
M. Novi k e Campinas, Año Xlll Cea 0 _a senun_ano de noviembre de 1991 en Ja 
año 1 ·e ' «Nuevas tccnolo°' d ' ª.~pinas, abril de 1992. Para Argentina véase 

• nu111 1 199 t:>•as e gesoon y · · · . · , 2 . accion smd1cal», en Es111dios del Tmbajo, 
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Grande do Sul logró auspiciar la realización de dos seminarios en Porto 
Ale~re (en diciembre de 1988 y julio de 1989). En esas dos reuniones se 
disc~tieron casos sectoriales y nacionales en torno al cambio tecnológi­
co y el impacto sindical y en el trabajo, al mismo tiempo que se prodlúo 
una gran comunicación entre los investigadores desarrollándose una si­
nergia que continúa creciendo. Asimismo, se profundizó la discusión 
metodológica, con énfasis especial en la búsqueda de instrumentos ca­
paces de recoger los impactos de las nuevas tecnologías en la subjetivi­
dad de los trabajadores 5. Algunas metodologías, como la de "visualiza­
ción" 6, buscando captar las percepciones de los trabajadores sobre los 
cambios en el contenido del trabajo y en la relación trabajador/máqui­
na ocurridos en los puestos de trabajo, destacan tanto por su originali­
dad como por la capacidad de captación de las percepciones y senti­
mientos de los trabajadores frente a las transformaciones. 

Si bien el interés sociológico por la reestructuración productiva en 
América Latina no nació de las reuniones de CLACSO, éstas sirvieron 
inicialmente para establecer redes y seminarios que enriquecieron las 
perspectivas de los participantes. Los primeros estudios realizados s~bre 
~se_ tema en la región datan de la década de los setenta y los obrensras 
italianos tuvieron una influencia importante en esa producción; sin em­
bargo, la transición a la democracia iniciada hacia 1980-1 982, así como 
la n~ieva reestructuración y la irrupción de una nueva generación de es­
~idiosos en AJ:~ér~ca Latina, permitió que previamente a 1987 se gene­
iaran en la reg1on mvestigac.iones sobre los procesos productivos Y su re­
estructuración. 

Al inicio de la década actual, las redes formadas a partir de la iniciaci­
va ~e CLACSO se habían multiplicado y el número de investigadore~ _se 
habian reproducido al completarse las redes y proyectos de investigacion 

5 
Participaron en estas · , . d . de bs 

Universidades F d . d reui:ion~, ademas del equipo de Labor, invesnga ores . do 
Brasil· del · · e erais ª Balua, R.io Grande do Su! Rio de janeiro y Mmas Ger.us 

' msntuto SUR de Chil 1 1 . . ' , l. -lzt:ipl-
lapa, Universidad Naci . ¡ ~·e e a Uruversidad Autonoma M etropo n:uia Nort~ 
de Méxic . d . ona Autonoma de México y El Coleoio de la Frontera d d . º· e C IEDUR de u d ,,. u . . ·ida ~ 
Puerto Rico. ruguay; el CEIL de Argentina y de la mvers · 

6 La metodología de visuaü . , . fil, ofo ;ik-
mán George Kilfcr 1 . ¿· zacion fue elaborada por el artista plásoco Y · os ' tizJd:i 
como instrumento p. e~. e, sm icato de los metalúrgicos de Alemania, para ser _uo idi-

1 euagogico en su b , · c1on 111 
ca ofrecidos a los rrab . d _s cursos so re cambios tecnologicos y ac. . qu~ 
los participantes de 1 ªJª opres afiliados al sindicato. La visualización consiste en in-
b. os cursos exprc . . . b Jos ca 

1os tecnolórncos y . · sen sus percepciones y sentm11entos so re 'b ·as. 
11 ,,. sus impactos sob 1 b . , d . di tU 

co ages y esculturas. El . re e tra 3JO y los trabajadores, a traves t: 
1 
lo~l 

para utilizarla como · equipo de Labor-Instituro Eder Sadcr adaptó esa mc_c0c 0 
116 msrrumento de 'd d . . , . ,.11,..,c,10 recogi a e 111fonnac1on en sus nwc~ ,, .. 
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comparada, los programas docentes de posgrado y las .r~vistas especi~­
zadas en Sociología del Trabajo 7 . El p rimero que surg10 fue la Ma~stna 
en Sociolo~a del Trabajo en la Universidad Autónon1a Metropolitana 
en México 

0

en 1988, seguido de otros como el de Economía del Traba­
jo en Chile y el de Ciencias Sociales del Trabajo e n Argentina. Asimis­
mo, nacieron publicaciones especializadas en temas laborales que no 
existían anteriormente. La primera de ellas fue la revista Trabajo, editada 
en México por el Centro de Ariálisis del Trabajo; después vinieron las 
revistas Estudios del Trabajo en Argentina, de la Asociación Argentina d e 
Especialistas en Estudios del Trabajo, y Economía del Ti-abajo, del Progra­
ma de Estudios del Trabajo de Chile. 

3. Segunda Etapa (1991-1993) 

Al mismo tiempo que se desarrollan las investigaciones de carácter mi-
cro en el nivel de e ¡ di , . , mpresas en os versos paises aumenta la preocupa-
c1on por la cons. d . . , d 1 . ' , . . , 

. . 1 erac1on e os a.Justes m acroecononucos que tan1b1en 
participan en el proceso d tra fc · ' d · ' · L · 

El , . . e ns or111ac1on pro ucuva en Amenca au-
na. análisis de 1 · d 
los t b . d os impactos e las nuevas tecnologías sobre el trabajo y 

ra a.Ja ores gana otro t ' · al · di cusió , es atus teonco, contextual.izarse en una s-
n mas o-eneral ace d l · · d l 1 · · · · mo b 0 rea e a cns1s e tay onsmo/ fordismo. Asrnus-

, se usca erun l di 
lo que · .6 arcar os estu os de empresa en contextos sectoriales, 
industr ~J1 c~ desvelar las distintas dinámicas de los diferentes sectores 
preces~ des, asi como fo~;üzar la atención en aspectos particulares del 
caciones e reestructu_:ac1on (tales como la transformación de las califi­
sisternas dque 1ªc~mpanan al cambio tecnológico y organ.izacional y a los 

e re ac1ones laborales) . 

3.1. 
El cambio en el nivel macrosocial 

El · 1111POrtante d ll d , . , 
Coriat L' . ;sarro o e la teona de la regulac1on francesa (Boyer, 
. , • ip1etz) tuvo s · , /1 _ , • • 

s1on de e fi. u repercus1on en n.inen ca Launa. Una e>..'Pre-so 1e la c · ·, 
---- onsutuc1on, por Julio Neffa, de la Red Franco Lati-

7 E . 
n Yldentemente no d 1 . . . . . . 

es en Socio! , . d • to. os os mvesngadores 1mporrames ni codas las 111vesogac10-
redes. ogia el Traba.¡o en América L'ltina fom1an o han fom1ado parte de estas 

ª v· ease al 
1979; R ... B~ respecto _M. Agliett:i, Reg11/ació11 y crisis del rapiralismo, México, Siglo XXI, 

yer, Tliéonc de la rég11/atit111: 1111e <111alysc critique. París. L:i Décou\·erte, 1986; 
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noamericana Trabajo y Tecnología 9, integrada por investigadores fran­
ceses y latinoamericanos que, bajo esa inspiración teórica, discurió 
la crisis del modelo taylorista-fordista tanto en lo que se refiere a 
los cambios en el proceso de trabajo, como en los modelos de acumula­
ción y en el rol del sindicalismo y de las negociacion.es, colecr~vas. 
El conjunto de trabajos plasmados en el libro que se publico a parttr.de 
la II Reunión de la Red 10 analiza las características particulares del "vie­
jo" paradigma productivo aparecido tardíam.ente en los países de la 
región 11

• • 

La crisis del modelo productivo-industrial (producto de un conjun­
to de causas endógenas y exógenas), que se manifestó agudamente en la 
región durante la década de los ochenta, es analizada en ese libro a parar 
de los cambios en las políticas de reconversión exportadora, apertura 
comercial y estímulo a la calidad y productividad, que trataban de r:s­
ponder a la necesidad de aumentar la competitividad de las econon~as 
latinoamericanas. La publicación analiza la crisis y la reestrucmracion 
productiva a partir de estudios de caso volcados para el análi.sis .de la 
emergencia de nuevas prácticas productivas y de las respuestas sindicales 
frente a ellas en cada país. 

Esos estudios permiten comprobar una vez más la existencia de ui~a 
"dº "d d . , [,: d1 1~ers1 a en la unidad" de la que se hablaba en la introducc1on .. ª -
versidad se expresa en los diferentes modelos productivo-industnales Y 
"temporalidades" en los que el proceso de transformación se desarr?~ª 
en ~a?,a uno de los países y en los diferentes ·procesos de "consrruccion 
social de los actores. Pero también se manifiestan ciertos rasgos cornul­
nes como l · · d ·d · 1 ,, ra de a ' ª cns1s e 1 entidad de esos m.ismos actores, a rup.-t' 
homoo-ene · d d 1 · ada por 

::> • 
1 ª , e1: o que se refiere a los procesos de traba_Jo, ere ' ue 

el taylonsmo-ford1smo y el amplio grado de incertidumbre en el q 

B Coriat L' ¡· ¡ ¡ ul111<· 
. ' are ier et e c/1ro110111Clre Par~· CI . . B . 1979 [E/ 1111/er y f cro1 tro Madnºd s· ¡ XX! · · ..,, 1nst1an ourgo1s, 

' 9 . • igo , 5' ed., 1989). 1J 
La Red realizó tre · · . , l go dos en 

Ciudad d 1~ . s senunanos: el pnmero en Pans en 1990, Y ue ,-E 
e :>Uenos Aires ¡ - J p!lO •' ' 

10 y · J en os anos 1991 y 199? animada por el CREDAL Y e . d" 111 
case . Neffa (or ) N - · ' ' • .1115 ;111 11< ' 

e11 Aménº La · g. • · uevos p11radi¡¡11111s ¡n-od11ctivos J11~Yibilídad )' respite> 
ra 111111, Buenos A" .~. . ' . 

11 Algunos ras . ires, Asoc1ac1on Trabajo y Sociedad, 1994. . .d d , obj.:-
rivos más centrad, gos paruculares de ese modelo son una menor producnvi 3 

) la ob-
. , os en el contr ¡ d. . ¡· . d bra que en 

tenc1on de mayores már 0 Y 1Sc1p mam1ento de la mano e o .' , de ticinpos 
muertos, objetivo ' fen:s ~e rentabilidad, así como en la n:ducc1on 1 bdi;­
cusión de Fleury e~u~ ~;9 labia sido .. se11~l~do ~~\ csmdios ame1iores. Por eJc111P ºNovick 
en 1991 sobre el " sobr.e la mn111zac1on del trabajo", la de Ca rala no Y tual d~ 
la revolución 111eJ;~1~~~~ª[~ºi:s1110" Y la de De la Garza sobre " el patrón '?1;~~clabor.1-
les, UAM-lztapalapa, 1992.) st1lo de desarrollo y nuevos patrones de rebc!O 

A , · Latina 
La sociología del trabajo en menea 

139 

l cer frente a los nuevos escenarios un­
deben moverse los actores p~ra ia d tiva ante los cuales las estrate-
puestos por la cr_isis econfióm1_ca ~P'f_º, u~aya ~ue rescatar en el contexto 
gias anteriores pierden e c~c1a. bmz~s - o y el mexicano donde la apa-
de este primer momento e_ ca~o r:,s en de crecimiento 
.. , de un "nL1 evo sindicalismo , en un momento . 

nc1on ifc · d tnbuye a 
económico, genera estrategias claramente d erenc1a as y con 

. ..1:c: 12 
la construcción de escenarios w1erentes . 

3.2. LAs "Sociologías del Trabajo" 

El proyecto Sindicatos y Cultura, resultado del convenio firmado er:tre 
la Comisión de Movimientos Laborales de CLACSO y el ISCOS (Institu­
to Sindical para la Cooperación con los Países en Vías de Desarrollo)_~e 
la CISL (Confederación Italiana de Sindicatos de Trabajadores) tamb1en 
representó un espacio importante de articulación entre los es~1~osos 
del trabajo latinoamericanos e italianos y de ésos con el movmuento 
sindical de las dos regiones. La inspiración básica de ese proyecto era 
contribuir al establecimiento de un nuevo diálogo entre investigadores 
sociales y sindicalistas a partir de la afirmación de sus específicos ámbitos 
de actuación: el estudio riguroso de los problemas que afectaban al 
11?-~ndo del trabajo y de las estrategias que pudieran conducir a su solu­
cior:. El proyecto, en sus tres años de duración (1989-1992), signilicó 
un 1~1portante estímulo a la discusión y a la investigación social, consus­
tanciado en los tres simposios internacionales realizados en torno a los 
t~rnas «Sindicatos y transición democrática» (Santiago, 1989), «Sindica­
lis111o Y negociación colectiva>) (Buenos Aires, 1991) y «Sindicatos, crisis 

nl 
12

• L.a situación brasileña es diferente de la de los demás países de la región, ya que el 
ovmuemo s· di l · · · · r al · · to E ~n ca vive, en ese momento, un proceso de s1gnificaovo iort ecmuen-

d~n ~ els~ senndo se puede afinnar que el sindicalismo brasileño expresa una cont:raten-
c1a 11stóric d · _ . . 

capa . dad . ª pre onunante durante los anos ochenta, al conquistar una importante 
sinclici de _intervención política justamente cuando, en el resto del continente, los 
ceso ceatosl vivian un proceso generalizado de debilitamiento. Para un análisis de ese pro-

ne sector a1 · · d · sindic-' . i:nec; urgico e Sao Paulo véase L. Abramo y R. Silva, «Ü mov1mento 
'" 1netalur01 S p l · 111e1111 s· dº · .,,.co en ao au o: 1978/1986», en R. Neder (org.), A11ro11U1(ao e 1\llov1-

me~ca 111 ica/ 110 Br11Si1, Sao Paulo, 1-lUCITECt CEDEC/ OIT / PNUD/ IPEA, 1988. En el caso 
te ~ 1a' ~º:.l,~~ el ~?ntrario, aparecen dos tipos de " nuevos sindicatos": los activos fren­
(De la GeXl t zaci<?n laboral, con propuestas y confonnando escenarios participativos 
libertad ar

1
za, ob. cu., 1993), y los sindicatos "regresivo-funcionales", que dejan toda la 

a asco -· h núrez «M . mparuas para acer frente a los ajustes necesarios O- Carrillo y M . A. Ra-
vol 2' , aquiladoras en la frontera norte: Opinión sobre los sindicaros~ Frontera Norte, 

· num 4 · li · ' 
. ' · ,JU o-diciembre de 1990, pp. 121-152). 
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y transformaciones estructurales» (Sao Paulo, 1992); en los seis números 
de la revista Sindicalisrno y Democracia; en los 4 volúmenes de la colec­
ción «El sindicalismo latinoamericano en los 90», y en el Concurso de 
becas de investigación realizado en 1990. Este fértil diálogo generó una 
demanda por parte de la revista Sociología del Lworo, gue condujo a una 
indagación sistemática sobre la Sociología del Trabajo en cada uno de 
los países, los paradigmas que la rigieron y las principales influencias gue 
marcaron la reflexión sobre la temática en la región 13. • 

Una de las principales füentes utilizada en muchos de los t~baJOS de 
investigación ha sido la revista española Sociología del Trabajo, editad~ por 
Siglo XXI de España. Esta revista, además de ser una fuente obligada 
para diversos temas del trabajo, por la alta calidad de sus aráculos, Pº~~u 
aguda crítica hacia muchas de las modas teóricas y por su orientacton 
internacional, ha servido también como ventana para diversos traba1os 
de investigación llevados a cabo en América Latina y, particularmencf' 
para la difusión de las actividades latinoamericanas relacionadas con ª 
disciplina en distintos seminarios internacionales. Un punto de e~­
cuentro entre la Sociología del Trabajo que fomenta esta revista Y 1:1 !an­
noamericana es la coincidencia en la c1ítica hacia los modelos reoncos 
como el posfordismo, los distritos industriales y la producción d~Jgad~~ 
entre otr~s. Se trata de la principal revista en castellano de S?~~l~~e 
del Trabajo, en la cual ha destacado, para América Latina, la acuvi ª 
Juan José Castillo, el cual no sólo se ha convertido en un interl~cutor 
central h · · ' smo en para mue os mvestigadores e investi=doras de la regwn, . , . 1 · · l ¡:,- Al nea e ~nncipa Promotor en Europa de los estudios del trabajo en ne Latina. 

3
·
3

· Los estudios sectoriales 

La necesidad d f( tal dios nacio-
I 1 . ~ . or ecer las bases comparativas de los estu de 

na es Y ª posibilidad de "diálogo" entre ellos condttio a un intento 
concentrar las · · . ¡ que rarn-
b ·, , 

111
vest1gac1ones en determinados sectores, 0 ·, n 

ie? respond1a a la percepción de que el proceso de reesrruct~1rac10 __ 
tema como cara t , . . 1 L uwesn gacio d c ensnca central la especificidad sectona · as . . n-nes se esarrollaro d los s1mue 
tes temas· n para to os los sectores en torno a 0 bios 
en la or~ r~sp~~sta sindical a la modernización tecnológica, ~dal11 del 

11.lZacion del trabajo, transformaciones en los concem os 
I J v · Mi 

eanse los diferentes · u] · d / [,,wc1ro, -
hin, Franco Angeli, 1994_ arnc os en el núm. SS de la revista Sorio/og111 e 

141 . América Latina . logía del traba10 en 1 
La SOCIO l rfil de a 

. tal cambios en e pe 
trabajo, grado de c01:ic~n-~a~i~~r~~; ~~~te, a los procesos de transfor-

d Obra Y sub1etivi a mano e J · 

mación. d. s efectuados sobre la industria m~-
Entre ellos destacaron los _estu l~~ndustria textil (Chile), Iap~troqw-

talmecánica y el sector fin~nc;er~, s servicios telefónicos (MeXIco) . La 
mica (Brasil y Puerto Ric? y li o r haber sido uno de los motores 
metalmecánica cobra especial_ re eve P? nes así como uno de los secto-
del modelo de sustitución de impo~~~~~str~cturación; la b~nc~, po_r ser 
res más afectados por los procesos , tre los países e, mdiscuoble­
un sector relativamente más homogeneo en . 'ón era más evidente, 

' l d d 1 oceso de automatlzaci b . L 
mente, ague on e e pr , . 'bl en el proceso de tra ªJº· ª 
efectuando transformaciones mas VISli es b ileño se relacionaba con 
. . d 1 'mica en e caso ras • d d importancia e a petroqm ' 1 . d tr·a nacional su ara o e 

, · l ·unto de a m us i ' 0 su papel estrateg1co en e conj . . . de sus trabajadores, 
sofisticación tecnológica y la capacidad orgaru~atl~aali ,, 
uno de los sectores de vanguardia del " nuevo smdibc sm<? · (Brasil Ar-

ali d obre el sector ancano ' Las investigaciones re za as s , . fi d'scutidas en 
gentina, Chile, Puerto Rico, U_ruguay Y Mexico) ~~;~n iel Instituto 
dos seminarios. El primero realizado en agosto de ~n de la 
Cajamar en Sao Paulo, organizado por e_l L~bor co_n ~ :f º~bres y 
Confederación Internacional de las Orgaruzac1ones Sm c es 
las Centrales Sindicales Suecas y el segundo, re ª 0 e~ d B os aliz d 1991 y orga-

C . . S ales e uen nizado por la Facultad Latinoam.ericana de iencias oci . 
. . · ul d torno al denorru-Aires en donde el equipo del proyecto arttc a o en l ' . 

, . d . . ón tecno og1ca nado subgrupo «Reconversión productiva, mo erruzaci . alr 
Y acción sindical» de la CLACSO se unió con el equipo orgaruz~d~ e­
dedor de un proyecto sobre el sector bancario argentino (finan~ta 0 por 
la Fundación Volkswagen 14

) para discutir los resultados de las mvesti~­
ciones. La discusión se concentró básicamente en dos aspectos: en pri­
mer lugar, el rápido proceso de modernización tecnológica del sector, 
· · · B il por los tncentivado principalmente en los casos de Argentina Y ras ' 
Procesos inflacionarios que castigaban las econonúas nacional~s; Y en 
~egundo lugar, los cambios profundos en los procesos de trabajo Y sus 
llnplicaciones para los trabajadores y el movimiento sindical. . 

los estudios efectuados sobre la industria metalmecánica se discu­
tieron en un sem.inario en noviembre de 1991 en la Universidad de 
Campinas, donde se trataron los casos del sector automovilístico en Ar­
~en~na Y México, el de linea blanca en Chile y el de metabnecánica en 

rasil, Uruguay y Venezuela. 

-----~:--------~~~~~~~~~~~~~~~~~ 14 

Del Instituto Sofia, con la coordinación de Nestor D'Alessio. 
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Dos interesantes ejes de discusión guiaron el debate. El primero fue 
la importancia adquirida, en todos los casos estudiados, por los cambios 
organizacionales, es decir, aquellas transformaciones en el proceso y or­
ganización del trabajo que no requerían cambios de maquinaria y equi­
po. La aplicación de técnicas tales como Justo a Tiempo, Control Total 
de Calidad (todavía en estado embrionario o en sus primeras etapas) 
constituían el eje de esos cambios, conduciendo en algunos casos a una 
mayor integración de tareas en los puestos de trabajo, a la emergencia 
de una polivalencia (todavía poco definida), y a la aparición de los cír­
culos de calidad y otras formas de participación de los trabajadores con 
los objetivos de las empresas. El segundo era la respuesta de los sindica­
tos y los trabajadores a estos procesos de transformación. Por un lado, se 
hacía evidente el duro golpe sufrido por el sindicalismo en la región. Y 
por otro lado, empezaban a aparecer nuevas prácticas más propositivas Y 
dirigidas hacia una negociación más global del proceso de reestructura­
ción en el nivel de empresa o sectorial. La importancia de esas prácticas 
(a la par que su dificultad de generalización) se hará evidente en un mo­
mento posterior, especialmente en Brasil, con la e>.."Periencia de la Cá­
mara Sectorial de la Industria Automotriz y otros nuevos acuerdos ma­
crosectoriales en los otros países 15 , y en México con los Acuerdos para 
la Productividad firmados por cúpulas sindicales, empresas y gobierno. 
. Lo: resultados de las reflexiones sobre la experiencia destacan la re­

sistencia empresarial para innovar las formas de gestión de la mano de 
obra, ~un en las ~i:ipresas más avanzadas en la adopción de las nuevas es­
trategias compennvas. En México se resalta la segmentación del proce­
so de. reestructuración, la conformación de dos polos tecnológicos-pro­
duct~vos (grandes transnacionales y empresas micro, pequeñas. Y 
medianas) Y de dos ejes de industrialización de acuerdo al territofl0· 

Uno construido por el centro de México, Guadalajara y Monrer::Y· 
fue~temente. desarrollado en la fase de industrialización por sustitt1~1,º11 

de unpo:taciones, Y el norte de México orientado hacia la exportacion, 
con particular é~fasis en la industria maquiladora. En los otros países se 
obs.e~an mecamsmos similares intentando la búsqueda de procesos e~: 
tabilizadores (') baio · . . e fi10 ·. ~ mecarusmos autontanos lo cual clarament ~ 
puntos de partida d'fi il d ' . " 1 c es e transformar en "círculos virtuosos · 

15 
Véase al respecto N Cast ( ) , ¡11d11s1ri<1 

auto111obilístim brasi/e· S · p ¡ro org. •A Maq11i11a e o Eq11ilibiisca. ltlova(oes 1111 .r.. , ¡,1• ira, ao au o Paz e T e 1995 l-1 ( ) Los e_¡icro. borales de /a reestn1eturac· ' d . • ' rra, . . Lucena comp. • 1 ,.,,,;. 
lla Brasil)' e 1 b' u'°''.P'º ~ 1ª11"1 · Casos de la i11d11sciia 111110111otn'z Cll Ve11e:z:11e/a, J IJ:' 

' "o111 'ª· mvers1dad de Carabobo, 1996. 
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3.4. Otras dimensiones analizadas 

Parte de las preocupaciones del grupo original fueron profundizadas en 
otros grupos o redes de reciente creación en América Latina, que apor­
taron algunos recursos financieros, permitiendo ahondar la discusión al 
focalizarla sobre problemas específicos. Entre ellos, debe mencionarse 
especialmente la Red Latinoamericana de Educación y Trabajo, coor­
dinada por María Antonia Gallart, financiada con recursos del CIID 
(Canadá) y con sede en el CENEP de Buenos Aires, que, desde su fun­
dación, tiene como uno de sus temas de reflexión las transformacio­
n_es que el cambio tecnológico produce sobre la educación y las califica­
ciones. 

Un<? de los primeros seminarios organizados por la Red Educación 
Y Traba_io, cuyos resultados están publicados en Deseflos de la educací6n en 
los 90'.s.

16
_define como prioritaria la temática del cambio tecnológico, lo 

que.ongma la creación de un subgrupo dedicado al tema que organiza 
COllJ_untamente con la Universidad de Campinas, en marzo de 1993 un 
se~ar~o sobre las trarisformaciones productivas y las calificacione;. El 
s~i;imano Y la publicación posterior 17 da cuenta -a partir de la refle­
~?n central en torno a la reestructuración productiva, trabajo y educa­
~on- de las distintas ~strategias de modernización, referidas tanto a los 

1 fer~ntes pe~es nac10nales o sectoriales de competitividad, como a 

6
°s diferentes tipos de nuevos escenarios y patrones de relaciones inter-
irmas. Se investigan los procesos de flexibilidad (tanto interna como 

externa a las fi ) 1 al rmas en os cu, es se reconocen perfiles o-enerales y co-
n1unes y una . 1 h . º . ' , vez mas, a e terogenetdad que se manifiesta en distintos 
paises sectores t · d 1 · 
S b •

1 
Y ipos e empresa, o que mdudablemente repercute 

0 re os perfile d alifi · · · 1 di . • s e c cac1ones requeridos. Otros importantes ejes de ª scus1on füeron· L · d c. . , . 
fí · a. os sistemas e tormac1on profesional y los desa-

os a los que est' 'd b L an someu os en estos contextos de transformación y 
· os procesos de · , d 1 b · , est' . segmentac1on e tra ªJº y la manera por la cual estos 

an siendo afectados 1 b ' l ' · , 
d. . . ' por e cam 10 tecno og1co destacandose en esa 

iscusion las din . d . ' 
111a d ' 1ensiones e genero y de los niveles educativos de la 

' no e obra. 

"' M. A. Gallart ( . , ., 
noa111c · d coord.) , De>f!/1os de la ed11aino11 en los 90's Buenos Aires Red Lati-

n cana e Ed · · · ' • 
17 L e· 1 ucacton yTraba.io (CllD-CENEP), Cinteford-OIT, 1991. 

R · na 1y ( org ) Ree ·1 t · ' d · · ' ed L · . · ' ·' me 11 racw11 pro 11mva tralw¡o y cd11cacio11 en América Latina 
at111oarnenca d E ¡ · · ' · ' 

l.JNJCAMP/ UN na e e ucac1on }'. Trabajo, CllD-CENEP/ CINTERFORD-OIT/ IG-
ESCO-OR.EALC. 13uenos Aires, Campinas, Santiago, México, 1994. 
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En síntesis y tal como se expresa en la introducc.ión. ?e ese li~ro, la 

flexión avanzó sobre tres cuestiones básicas: c1. La difus1on de las mno-
re · ·d d vaciones tecnológicas y organizacionales, b. Los ntmos y contem os e 
las transformaciones y c. Los obstáculos y los estímulos enco~trados en 
esos procesos. Los artículos enfatizan, por un l~do'. }os c.amb1os ~pera­
dos en nuestros países en un contexto de globalizac1on e 111.tegr~c1on re­
gional, asociados a la difusión de nuevos conceptos de efic1enc~~ tecno­
lógica y organizacional y, por otro lado, destacan la compl~JlClad del 
proceso, sea por la heterogeneidad estructural que .1? caracteriza, como 
por las distintas configuraciones y formas de actuac1on de los actores so­
ciales. De esta manera, una vez más, las reflexiones rompen con el de­
terminismo tecnológico, o con las " camisas de fuerza" de la polariza­
ción del debate entre efectos "positivos" y "negativos" de las nuevas 
tecnologías, tratando de desmitificar las generalizaciones simplificad?ras 
presentes en los discursos ortodoxos o tecnocráticos y reforzando la im­
portancia de la negociación social y democrática de estos camb~os. . , 

Finalm.eme, otra iniciativa que contribuyó al avance de la d1scus1?~' 
propiciando no solamente nuevos espacios de reflexión sino tam~ien 
nuevas temáticas, fueron los dos seminarios organizados por Ra111er 
Dombois y Ludger Pries, en el contexto de elaboración del proyecto 
«Globalización y relaciones industriales en América Latina: Brasil, Co­
lombia y México en perspectiva comparada». Los seminarios -realiza­
dos en La Vega, Colombia, en 1991 y en Puebla, México, en 1992-
contaron no sólo con la presencia de muchos de los investigadores de bs 
redes analizadas anteriormente sino también con estudiosos alemanes, 
ingleses Y españoles. Las discusiones, condensadas en los dos libros edi­
t~~os 18 por los organizadores, expresan los principales ejes de preocupa­
c~on ?: los dos encuentros: a. La relación entre las estrategias de rno?er­
mzacion empresarial y los sistemas nacionales de relaciones industriales 
(bajo el entendimiento de que no sólo las relaciones industriales son 
afect~das por ~as estrategias de modernización, sino que, a su vez, ejer­
cen estas. ~na importante inferencia, en la medida en que influyen sobre 
la selecc1~1? de las estrategias y su adaptación al medio social) Y b. La 
comparacion entre el proceso latinoamericano y el europeo. 

18 
R . Dombois y L. Pries (com ) "f d . ., . .. d . . . •111bi1.i Lar · E ps. • iv. o en11zaoo11 e111presa11al · J e11 cunas w rt ) 

• uia. >'. 11ropa, Caracas, Nueva Sociedad 1993 R. O b : L Pries (con1ps. ' 
fmba10 111d11stria/ e11 la tm11sici )11 · E . . . 'd ' ' ~ . om o1s y . fuu(b· 

ción Friedrich Eb' d M<' ·. xpcne11oru e A 111e11m Lati11a y E11mpa, Caracas, . 1 d 
t993. ert e exico/ EI Colegio de Puebla/ Editorial Nueva Socic¡a ' 
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4. Tercera Etapa (fines de 1993-1996) 

Hacia 1992 ya existía una importante masa crítica de estudiosos en so­
ciología del trabajo en América Latina, sólidas redes de investigadores, 
programas docentes y revistas especializadas como para pensar, primero, 
en realizar un Congreso Latinoamericano de Sociología del Trabajo y, 
segundo, editar una revista de alcance continental en la disciplina. Esta 
idea fue comentada de manera informal en diversos seminarios interna­
cionales, pero la iniciativa concreta partió de un pequeño grupo en 
México: Enrique de la Garza, Jorge Carrillo, Ludger Pries y Rainer 
Dom?ois (posteriormente se adhirieron otros investigadores como 
Francisco Zapata, Mónica Casalet, Alfonso Bauzas y Carolina Terán) . 
Este grupo utilizó los canales de las redes ya constituidas para obtener el 
consei:iso. :cerca del Congreso y la respuesta unánime fue entusiasta. Sin 
fi?anc1ac10? previa alguna se constituyó el comité organizador en Mé­
xico coordmado por Enrique de la Garza desde la Universidad Autó­
noma ~etropol~tana . Las dificultades financieras fueron muchas, pero f 1 traba.Jo_ sostemdo y entusiasta del equipo organizador, auxiliado por 
os c?~rd111adores de las mesas de trabajo localizados en países diferentes 
ª Mexico log ' ¡ l c · . . , Trab . ' . ro que e ongreso Laanoamencano de Soc1ologia del 

ªJº realizado en noviembre de 1993 19 fuera un éxito indiscutible. 
El congreso tuvo co · b d · , , · d al mo ongen Y ase e sustentac1on no solo la idea 

e gunos sociól · d · nlostr b . ~gos motiva os, smo una realidad que claramente 
a a que exist:I 1 di · acad' . an as con c1ones para reunir a un gran número de 

Denucos en_ torno a preocupaciones afines al mundo del trabaio. 
estaca la 1mport · d 1 . . :.i , 

rica g 'fi . . ancia e congreso por su representaavtdad nume-
' eogra ca msatucional t ' · s en las cual ' . . Y ematica. e presentaron 125 ponencias, 

mentar· < es participaron 170 autores de dichos trabajos. Hubo 51 co-
activos isRtas Y 

1
0:0?eradores, lo cual arrojó un total de 221 participantes 

, . esu to mteresante el 1 . iliºb . . . segun , . · < re at1vo equ no entre mvestIQadores 
genero: 93 mvestiQad 1?8 . . t:> 

sentados 1 l , . t:>< oras Y - mvest:Igadores. Esruvieron repre-
d paises launoa111e · 5 , os. Ta b' , . . nea nos, paises europeos y Estados Uni-

m ien as1st:Ieron rep d , . . . 
congreso fu . resenta.ntes e mas de 100 1nstltuc1ones. El 
· .e orgaruzado a.lr d d d t1eron tene . < e e or e 9 temas principales que pernlÍ-

r una ampha cobert · 1) d . · ura. merca os de trabajo y trayectorias ---19 s . . . 
gi e1s mst1tuciones mexic . . 

d
o de Puebla CONAC · anas patrocmaron dicho evento (COLEF COLMEX Cole-

a en1ás d 1 • YT, FLACSO INSOL UAM ) . ' 
So . e as conferencias r, . ' ' Y UNAM . Este congreso fornió parte 

c1ología celebrado en Biel~fefd~ales preparatorias para el XIII Congreso Mundial de 



146 Laís Abramo et al. 

laborales; 2) educación, formación y trabajo; 3) sistemas de relaciones 
industriales; 4) organización y trabajo; 5) tecnología y trabajo; 6) em­
presas y empresarios; 7) género y trabajo; 8) trabajo agrícola, y 9) condi­
ciones y riesgos en el trabajo. 

El objetivo central del congreso, en prim.era instancia, fue reunir a 
un gran núm.ero de académ.icos de primer nivel de los diferentes países 
latinoamericanos, así como a algunos distinguidos investigadores de 
otros países, que estuvieran estudiando temas afines vinculados con la 
sociología del trabajo, con el fin de incrementar la comunicación entre 
los mismos y dar a conocer lo más relevante de su producción, así como 
sus ideas y preocupaciones. Con ello, se trataba de establecer el esrado 
de la investigación en que se encontraba la sociología en esa región 31

· 

Al mismo tiempo, buscaba tomar conciencia del rumbo que debía se­
guir la disciplina, las lagunas del conocimiento que habría que llenar, Y 
las preocupaciones pragmáticas y retos a los gue debería enfren~ars.e. 
Pero en segunda instancia, el congreso tuvo otro objetivo prionrano 
9ue ~e más allá de su realización: conformar una amplia y eficaz red de 
mvesngadores en torno al tema. Para ello, el propio congreso sirvió para 
conformar una base de información sobre cerca de 300 investigadores 
en ~érica Latina. A esto ayudó que la orQanización de las mesas de 
tr_abaJo del c?ng~eso estuvieran coordinada: por representantes de lo_s 
diferentes paises mvolucrados con excepción de M éxico, el cual ruvo '1 

su cargo la organización de las sesiones plenarias entre muchas orras ra­
reas La co ti · d d d ' · ' por • • 11 mu a e este gran proyecto radicó en la gestac1on, 
vbo~o umversal, de la Asociación Latinoamericana de Sociología del ~ra-
ªJº (ALST) 21 g . R . t [_¡¡11110-. · ue tiene como ventanas permanentes la ev1s ª 

amencana de Estudios del Ti·abajo (RLET) 22 constituida en ese congreso Y Ja 

w Se bli . l 1 paí-
ses en el P;1 ~~on os balances nacionales de la Sociología del T rab3.10 par:i oc 

10 ~,13_ 
dn .. d ed' nudm. -24 de la Revista de Eco110111fa y Socio/oa{a del Tmb1yo, cir .. 1995 en _1 J• 

• 1ca o por Ju J . e . 6 • . LaUll . 
Una reprodu . . anh. ose asnllo: «La Sociología del Trabajo en An1enca . ··sr·río 

cc1on se izo en el , 8 d l . . ele! M1111 ' del Traba· 0 Se . . num. e a R e111s1<1 de Tmba;o. por parte 
~1 Lo~ o~eti gundad Social de Argentina en 1995. 1 dición 

de publicacion 'Svos ce~trales de la ALST son promover: a) la investigación, b) aedos ~n 
. ' e Y rev1Stas c) los d) 1 · b. los posm-J ciencias sociales d 1 b .' congresos y e mtercam 10 entre . . . :' Alir~ 

Abreu Insu·"·to de Ft~1• ~o. Para mayor infonnación sobre la ALST, dingirse ª1·1 So-
' •u e 1 osofi e · G d ~·ao e1 

ciologia, Universidad F d ª e 1e1~c1as Sociais, Programa de Pos- 1'.1 uacÍ'· paula. l. 
si 420, Rio de Jane~r eral do Rio de Janeiro, Largo de Sao Francisco ~ E-rnJil: 
aliabreu@omein ¡ b º· 2051 -070 Drasil; Fax (55-2 1) 22 1- 1470, 

.... ., b .... ncc. r. 
-- Es una revista de . · d. . . ero 11í1111c~ 

ros publicados d d' 
1 
peno icidad sem estral. Actualmente cuent:i con cu.i cstf!IC-

' e icacos a los p d. lT b ·0 ·1la •"" 
tura y desafios del (d ) · ' " ara 1gmas ch; la Sociología de ra ªJ "• • d ictiv.ti• 
Y a las •Relacíon"•s d:sTembpl~o>>, a la «Innovación tecnológica y las cadenas pro \ 1 dirí-

"' e . ra ª'º e 1 ". • . L . . . . · fon11ac10 " 1 nmenca arma». Para suscnpc10n o in 
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realización de congresos con periodicidad trienal. El se~do congreso 
se llevó a cabo en diciembre de 1996 en Sao P~ul?, Brasil. , . 

D espués del primer Congreso se ha ~onsunudo en .Mexico, co~o 
· · · · de la ALST la Asociación Mexicana de Estudios del Trabajo, 11uc1at1va < ' r , . . . 
que realizó en abril de 1996 su. pr~ner congreso ~· Ademas, por uu~1a-
tiva de un miembro de la Asoc1ac1on, Carlos Santiago, de Puerto Rico, 
se efectllaron dos importantes seminarios en ese país: en m~yo de 1994 
(Primer Encuentro Latinoamericano de Estudios del TrabaJ<?) Y febrero 
de 1996. El último se tituló World Meeting of Labor Stlldies and So­
ciology of Work y reunió a todo el comité del RC30 S~ci?logy of 
Work de la Asociación Internacional de Sociología y a d1stmgmdos 
rrúembros de la ALST. Estos seminarios impulsaron de manera significa­
tiva el diálogo caribeño y la actividad de nuestra disciplina. Reciente­
mente, la Red Educación y Trabajo hizo también un seminario-taller 
sobre la Reestructuración, los Encadenamientos Productivos y las 
Competencias Laborales en Brasilia y constituyó el nodo brasileño de 
la Red. 

4. L Rejuvenecimiento de la Sociología del Trabajo en América Latina 

En medio de una crisis de paradigmas de la sociología, pero también de 
otras disciplinas sociales y, no menos importante, de la reducción del 
alu~nna?o que se matricula en las carreras de Sociología en las diferentes 
umvers~dades e instinuos, en Arn.érica Latina se ha presentado, por el 
contrario, ~n rejuvenecim.iemo de la Sociología del Trabajo. 

. Este reJuvenecim.iento, como se ha destacado a lo largo del texto, 
ciertamente está relacionado con la revalorización del trabajo y del fac­
tor huma~o en.los nuevos modelos productivos y organizacionales, con 
u~ gran dinanusmo en la investigación, que se reflejó en la conforma­
~ion tanto de equipos de trabajo como de redes académicas nacionales e 
internacionales 1 ali · ' d di d 1 al 

fl . • Y en a re zac1on e versos eventos to o o cu se 
re e 1a · . ' 

J < en un m1portame volumen de publicaciones 2.¡. 

gi.r.;e a Marcia Le·t ¡ N d e · 
nas CEP • 1 e Y 0 ~ ya astro, DECISAE/FE Universidade Estadu:i.l de Camp1-
mleit ,@1 ~º81 -970 Campmas SP Brasil C. P. 1170; Fax (55-19) 239-7512; E-mail: 

,
3 
e ps1cnet.com.br. 

- En países como Ar · 8 ·¡ · · de esrud· d 1 . genona Y ras1 se fomi.aron con anterioridad las asoc1ac1ones 
, 4 

1os e trabajo. 
- Desafortunadament ' 1 1 di b · · d · · · · L · y la fal d e, ª ma a stn uc1on e las publicaciones en Amenca aona 

eficaz ~~l e rect_irs?s de las editoriales más prestigiosas dificultan la difusión rápida Y 
conocmuemo generado, como en los países más indusoiali:zados. Esto, uni-
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La búsqueda conceptual y el enfrentamiento con la realidad en la 
investigación sociológica en América Latina, que cuestiona modelos, 
esquemas y conceptos teóricos desarrollados en y desde los países in­
dustriaL11ente avanzados, y que en muchas ocasiones rápidamente son 
aplicados a la situación latinoamericana, son un claro reflejo de este 
rejuvenecimiento. De igual manera, la búsqueda de nuevas metodo­
logías (como la visualización), que permitan acercarse a esta compleja 
y mutante realidad, indican asimismo una nueva etapa en la disci­
plina. 

Las políticas de ajuste, la reorganización industrial y los cambios en 
el mundo del trabajo no han sido concluidos en los diferentes sectores 
productivos ni en las distintas regiones donde se han implantado o han 
intentado implantarse. En efecto, se trata de un proceso inacabado, rela­
tivamente reciente y marginal en muchos casos. Más aún, se rraca de 
uno que por características propias se transforma permanentemen~e. 

Además, no están claros los resultados a los que se llegará y, por lo nus­
mo, los sociólogos del trabajo en América Latina nos encontramos 
fre11te a una encrucijada del trabajo en la región. . 

·El carácter rejuvenecido de la Sociolorcia del Trabajo en América 
Latina se puede observar en las distintas ctlticas hechas por los mismos 
soció~ogos a las modas y estilos de investigación. Las críticas más fuertes 
han st?~ para los estudios historiográficos sobre el movimiento obrero 
en ~exi.co durante los setenta, por considerar al movimiento obrero Yª 
la historia .de los propios trabajadores como la historia de los pactos Y 
e?1ienta~entos entre las cúpulas sindicales y el Estado 25. Para los estu­
dios 9ue. siguen modas teóricas con aplicaciones de receta como el re­
gulaciorus_mo. ~n México 26 o los estudios sobre el lean prod11ctio11 p~r su 
escasa aphcac1on a situaciones tan heterogéneas 27 Iranzo 28 cuesuona 
que los modelos que se están adoptando en Vene~uela se asemejen al 

do al desinterés de la ¡ ll . d ¡ · esrigJ-
d 1, r. ectura en caste ano por parte de una gran canada e e mv . • 

ores ang 01onos 0 fi • r. . ll oen< 
. rancot0nos, eVJdente por la ausencia de citas en caste ano, . · 

como consecuencia la · · • lb n1en-
l 

· aprcciac1on generalizada de que en esta reoión, y en eroa 
ca en genera , es muy ese 1 · . ., ,,. ·d d 

2; E d 1 G asa ª mvesngac1on, y la existente es de mala cali a · 
26 • e ª arza, ob. cit., 1993. 

E. de la Garza, "Reestru tu · , . . . 1 A. ~rica 1-3-
tina ( 1982-1992)» S . / , e rac10n producava y respuest.'l smdica en me 

21 L p . R, 
0
°00 ogw_ del Trabajo, núm. 19, Madrid Siglo XXI , 1993. b _ 

. · nes Y · ombo1s , · N · A • · · ' · · ¡ ' del tT3 3 
JO?», Revista de E í • '.< cces1ta menea Lanna su propia socio ogia .

0 
y 

Seguridad s · ¡ cot1om ª Y S~)(lo/ogfa del Trabajo, núm. 23/24, Ministerio de Trab:lJ 
2R ocia ' marzo-Junio de 1994. . 

C. lranzo, «La socio! , d · l b . . y StllW· 
loofa del 'T' b · • ogia e tra a.JO en Venezuela» Revist11 de E<o110111111 . ·

0 " 'm llJO, num 23/ 24 M ' . . ' . JUJll 
de 1995. · ' misteno de Tr.ibajo y Seguridad Social, marzo-
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posfordismo. Castillo, al respecto, en un suger;i:te trabajo 29 ~ama ,la 
atención acerca del abandono de problemas clas1cos de la Soc1ologia, 
que siguen siendo de aran envergadura, como las condiciones de traba­
jo, la precarización y l~ seguridad industrial. Pries y Dombo is 30 van más 
lejos para señalar que estos esquemas analíticos gestados en y para los 
países industrialmente avanzados no son aplicables ni pertinentes a la 
realidad latinoamericana, por lo menos no sin pasar por un examen crí­
tico. Estos autores alemanes sostienen que el mercado de trabajo y el 
trabajo asalariado permanente no son tan importantes en la regulación 
del trabajo en América Latina como en los países europeos o en Estados 
Unidos. Por el contrario, los trabajos "atípicos" son precisamente lo 
normal en estas sociedades. Otro tanto sucede con el sistema de relacio­
n~s industriales que no es la forma dominante de regulación de los con­
flictos, sino una de tantas instituciones que regulan las condiciones he­
terogéneas del trabajo y del empleo. La sociología del trabajo industrial 
-basada en modelos de producción y tipos de empresa- se basa en 
grandes firmas e importantes sectores formales de la econorrúa (como el 
auton1 tr' ) · · ' . o iz , s1tuac1on extremadamente marainal en el contexto pro-
ductivo latí · 0 

~ ' .noamencano, ya que aquí prevalecen los negocios peque-

fi.
nos; además, los modelos propuestos son lógicas funcionales que dejan 

iera a los actores. 
Por último e · · 
1 , s m1portante mencionar los retos que fueron resaltados 

eEn os balances nacionales de la sociolo~a del trabajo (véase Revista de 
conomía y Soc· I , d I rr. b . , º e e . . . ',º og1a e 1ra ªJO, num. 23-24, 1995): a. Se requiere ma-yor mvest1gac1on , . d' 

. ' emp1nca en 1versos temas particularmente estudios 
con1parativos y lona. tu di l (p . , . 
relacio · li o 1 na es or eJen1plo, estrategias empresariales, 
duct· nes c ente-proveedor, calificación en el trabaio en cadenas pro-

1vas, etc.)· b s d b . . :.i • • 
las exp . . ' · e e en smtetizar los hallazgos anteriores revalorizar 

· enenc1as y restabl l ·d d d fc . , ' . yor p d d . ecer ª capac1 a e ormular hipotes1s con ma-
0 er e generalidad· E · 

tradicional d 1 ' . ' :· s menester regresar a las preocupaciones 
tica de la~ ~s 7 ª S~c10logia del Trabajo y cuidar la extrapolación acrí­
zados· d S eonas .Y ebates en boga en los países industrialmente avan-

. ' · e requiere teorizar d l nfi ·, SUjetos l b al acerca e a co aurac1on de los nuevos a or, es y la d fi . . , d º 
transfiere , re e rucion e los antiguos; y e. Estudiar qué se 
hacia la rey· 9ueUqueda al transferir los nuevos modelos de producción 

g1on n de afi . . . d 
dente en B ij . s 0 nucia o en los ochenta, de manera más evi-

ras ' es mtegrar otras áreas del conocimiento dentro de la ---~ ~c;;~;:--:-::-::--:--~~~~~~~~~~~~~~~~~~~-
l o oí dj. J. Castillo, «¿A dónde va la · ¡ · · · ' · "' ª el Trabajo núm ? 3 / ?

4 
. socio ogia del trabajo?», Revista de Eco1101111a y Sooo-

;1(1 L p . • . - - • Cit. 

. n es y R. Dombois, ob cit., 1994. 
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Sociología del Trabajo, como la ingeniería industrial, la medicina del 
trabajo, la psicología del trabajo y la adm.inistración de empresas. 

De todo lo anterior se puede obtener una conclusión general, y es 
que, si bien los procesos políticos y los comportam.ientos económicos 
han sido muy distintos (por ejemplo, los casos El Salvador-Costa Rica, 
Chile-Venezuela, Méx.ico-Argentina), los temas predom.inantes en la 
Sociología del Trabajo guardan ciertas similitudes en cada período, de­
bido a situaciones macroeconómicas y a las influencias teóricas en los 
países avanzados. De aquí que, si bien ex.iste una preocupación seria que 
debe afrontarse respecto a las modas teóricas y la importación acrítica 
de las mismas, también hay que reconocer el enriquecimiento de la in­
vestigación sociológica en América Latina a partir del desarrollo ciená­
fico ~n esos lugares, como ha sido el caso del enfoque del proceso de 
trabajo Y d; su debate, lo cual generó importantes contribuciones en 
nuestros paises . 

. , En fin, la Sociología del Trabajo es ya una realidad en la i.nvesóga­
c10n_, l.a doce~1cia Y la difüsión, y cuenta con sus propias instituciones en 
~er~ca Latina. El nivel de la polémica de nuestra disciplina en la re­
gion t1ene connotaciones internacionales pero los estudiosos han pro­
curado seguir 1 ....,,d. · , , · ' ' · La-. ª Cld 1c1on cnt1ca de las ciencias sociales en Amenca 
tma frente a una realidad que se resiste a seguir estrictamente l~s 
pdatrones contemplados por los marcos teóricos europeos o escadouiu­

enses. 
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Resumen. «La institucionalización de la sociología del trabajo en 
Ainérica Latina» . . . . 

La sociología del trabajo en América Latina ~ene una .c?rta hJst~n:_u¡~~ul~~~ 
que poner una fecha a su nacmuento instituc1on:U no mames ~ · 
Pero en sólo diez años ha recorrido un largo canuno Y ha adqumdo una fuerza Y 

' · · · · 1 difi ile de alcanzar en tan breve una riqueza tanto temat1ca como 111snruc1ona c s 
periodo Aunque sean rodavfa muchos los retos a los que debe responder, pue­
de deci~e ya que, tras las tres etapas que se distinguen en es;e artículo, ha llegado 
a adquirir una identidad propia: si anteriormente ~ólo podía hablarse ?e u~a so­
ciología del r.rabajo en América Latina, hoy en día existe ya una soc10logia del 
trabajo de América Latina. 

Abstract. «T11e i11stit11tio11alizatio11 of tire sociology of 1vork in Lati11 Ame-
rica» 

T11e sodology oJ 111i.Jrk Iras 01ily a sÍlort lristo1y i11 1Ati11 Ame rica. lf 011e Izad to ide11tify ª11 

instit11tiona/ birt/1day far tire discipline, it 111011/d be "[ 987. B11t tire last decade has beell 
011e of rc111arkable gro111th in both 1he111atic m1d i11stiwtio11al ten11s, as tire sodology o_(wor~ 
in tire regio11 110111 displays a degree of vitality a11d breadtl1 tlwt 111011/d have bec11 11111111~g1 -
1wble j11st te11 years ago. '1V/1ilst 11u111y clzalle11ges /wvc still to be Jaced, therc ca11 be lzttle 
del11b1 thar, afrer passi11g tlmmglr tire tlm:e stages m1alyzed i11 tÍlis anide tire d'.scip/i11e has 
110111 establis/1ed its 011111 i11di11id11al idc11tity: 111/iilst pre11io11sly it was 011/y poss1ble to spe11k 
<!f tire sodology of ivork in 1Ati11 A merica, tÍlerc is 110111 a sociology ofwork of l..Ati11 Ame­
rica. 
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RESEÑAS 

¿El reto.- no 
l il -e En 

cine social? 
.. a piita calle 

. Gabri -1, 997) 

Ariel Jerez==· 

Acercándonos desde algunos datos recoaidos de forma intuitiva, los ci­
clos de interés privado y acción públic~ sobre los que especuló 1:·?· 
Hirschman parecen tomar algún cuerpo, a pesar de que los deternu~s­
mos tecnológicos están a todas luces modificando el entramado sooal 
sobre el que discurría este movimiento pendular intrínsecamente mo­
derno. Respecto a la década de los ochenta, no parece haber dudas: pa­
samos por el momento más profundo de la Jase privatista del ciclo. N_o 
en vano coincidió con la poco relativizable hegemonía neoliberal, aro.­
culada sobre el eje transoceánico Reagan-Thatcher-Kohl-Wojtyla. Sus 
corre~ato~ socioculturales fueron expresivos: un nuevo impulso en la re­
valonzac1ón del individuo y el consiguiente descrédito de lo colectivo. 
El prim · · alifi er movmuemo dinamizado por unas pautas de consumo c. -
cad~~ de narcisistas (Lasch) y los valores de un individualismo ultracom­
pen1nvo, llega a constituir una subcultura propia -la yuppy--, volcada 
en a recreacio' d 1 ' b . ' · d 1 di 
lí . • n e am 1to mumo· el segundo emerge e scurso po-

tico predomina 1t · ' · · · 
. 1 e que maneja consignas ant1estatJ.Stas, que se propa-

~n ~-~nplios sectores de opinión como un cuestionamiento que afecta 
111

E ien al campo de lo público y de lo político. 
algt n e~ caso español, esta fase privatista del ciclo se vio reforzada por 
la f:alnos ac_tores históricos propios, que ya habían incidido debilitando 

<se previa de · • ' bl 
gelad d amon P11 ica: el escaso calado de una cultura cívica con-

< ª Y po ada durante décadas por la dictadura franquista, cuyo resul--'' P?litólogo-sociólo o . . . 
Audiovisual . e· . g Y nuembro del Colectivo Universitario para la Producc1on 

' en 1enc1as So ·al ( • . . 
. et, es CUPACS); correo electromco: sopolzS@sis.ucm.es. 

Sono/o~ía del T b . 
< ra '!!<>, nueva ép · . . _ -

oca, num. 32, mv1emo de 1997/ 1998, pp. l::i3- l::i8. 
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tado. m~s visibl~ es la fragilidad de nuestras prácticas participativas y la 
cons1gmente andez de nuestra sociedad civil; una transición a la demo­
cracia marcada por un elitismo conservador sustrajo grandes parcelas de 
la vida política a la discusión pública y al control ciudadano; y, final­
mente, una larga década socialista que precisó esconder mediáticamente 
los ~fect?s _"no queridos" de un proceso modernizador que al plantear­
se sm adJet1v~s, y teniendo el ingreso en la OTAN como pago de peaje y 
el fastuoso ~no ?2 como punto álgido, exigió acallar toda crítica proce­
dente de la izquierda, ya füese socia] o política. 

c;,omo no ~odía ser de otra manera, la producción cinematográfica 
r~fleJo esta realidad de un progresivo alejamiento de las cuestiones so­
Ciales Y una creciente atención al ámbito íntimo. En España el arueso 
de la produce· ' 1 • l , . º , ion se vo co en e genero de la comed1a, con la que cose-
cl_10 la 1:-:ayor parte de sus éxitos. Habiendo perdido la acidez crfrica y la 
dunens1on social q h b' · d , , c. . ue a ia caractenza o al genero en la epoca 1ran-
dutsta, la ~ue_va comedia es de carácter básicamente intinústa, de enre-

0· Su pnncipal herramienta es el poner en evidencia los disonanres 
contrastes generac· al · · ] . . d . JOn, es en torno a comportanuentos y valores sorn es 
VIvi os por la JUVentud de la transición, y posteriormente la de la de-
mocracia respect 1 . · ' . 0 ª as amenores, con anclajes tanto en la cultura purt-
tana y patnarcal p 0 ·d , · raJ , . r movt a por el reg1men como en los rasgos ru ' es 
que, v1a enugración t d ' · ' J 

b ' 0 av1a gravitan sobre al01mos sectores de la cu tu-ra ur ana. ' ::.~ 

Generalmente lo , h' 
Y l . ' s contextos en los que se desarrolla la acc10n re u-
en os escena nos d . . d d . 

los di.ge ºbl al epnnu os e la sociedad, o los trastocan para hacer­
n es ' espect d · · de 

clase media de cultu ª or, . tienen como protagonistas a personajes . 
acogida los' . ra media Y políticamente amo1fos. Tienen especial 

escenanos fest" J di ·er-sión J·uvenil ivos Y nocturnos, la faceta amable de a v en sus · d. · 
mostrar la t mas tversos ecosistemas con todas sus faunas, sin 

oracarad ' _1·dd 
del paro, del tr b . e una 1:1oneda, que deja para el clia la dura re;ul ª 
micilio fainili· ª ªJº precano, de la imposibilidad de abandonar el do-

' ar Y un hast' l 1 · · es que se mue .10 cu tura sm precedentes. Las produccion 
ven en un reg1st d , . . ) can el marco de la . ro ramatico (eme 11earo thriller etc. recor ' 

s cuestiones . l º ' ' c. ali ·1-do en su moment . di . socia es que aparecen en sus guiones 1oc, z, 
ma personal co 

0 10 vidual, hasta quedar identificado como proble-
. rno en el caso d l d 

Sm ignorar que e ª rogodependencia. 
partir de los imp. _este sector de la industria cultural se estructura ª 

erauvos de ¡ l ' · d d osa-mente la atencio' ª og1ca el e11tretenimie11to, llama po er : 
f n que sean , · ¡ nue cu to, en las que h escas1s11nas las muestras incluso en e 
1 se aya refle · d ' ex-tua esa parte del , ;¡a 0 aunque sea tan sólo de forma conr. ' 

pa1s que ha d . s u1-pasa o por una de las reconvers10ne 
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dustriales más duras de Europa -naval, siderurgia, sector pesq~er~, 
que sufre una tasa de desempleo que supera el 20~ d~ _Ja poblac1o_n acti­
va y obliga a soportar unas condiciones de ~recan~acion laboral sm pre­
cedentes, al mismo tiempo que durante casi una decada ha contado_ con 
una de las burbujas de especulación financiera más rentables del primer 

mundo. 
Pero hay excepciones. Sería injusto que desde nu~stra busca~a per:­

pectiva "sociologista" no recordásemos las escasas cmtas que _si ,Pe~s1-
guieron reflejar la conexión de la historia personal con las dinanucas 
colectivas de la vida social. Entre ellas podrían destacarse algunos de los 
filmes de bandas juveniles que a partir de contenidos apologéticos de 
la rebeldía del "chico" de barrio, mostraban parte de la vida cotidiana 
de los sectores marginados, como fue el caso de parte de la filmogra­
fía de Eloy de la Iglesia o de la premiada Deprisa, deprisa (C. Saura). La 
mayor parte de la producción vasca también podría considerarse como 
par~e_de _la excepción, en la medida en que no ha dejado de reflejar una 
co~diarudad tensionada por la violencia política y la desestructuración 
social -pensemos en Ander eta Yul (A. Díez) La muerte de JV!ikel 
(l. Uribe), Todo por la pasta (E. Urbizu), 27 Hords y Las cartas de Alou 
<0· Armendáriz), Días contados (l. Uribe). Con el relativo debilita-
nuemo d 1 · 1 · · . e c1c o pnvattsta, ya avanzados los noventa, algunos directores 
generacionalmente sesentayochistas reintroducen contextos sociales en 
sus trabajos, como es el caso de El mejor de los tiempos (F. Vei:ra) o las más 
cercanas N d · J bl , d 0 ' 1< . ª te ·ia ara e nosotras cuando hayamos muerto (A. Díaz Yanes) 
ºd P.axi (C. Sa,ura). Sería injusto no integrar en esta lista la temprana obra 

e · Almodovar ·Q ' 1 ' h ~ 11e ne nec o yo para rnerecer esto? su personal aiuste de 
cuentas con st d º . , d ' :.i 

~ con ic1on e inmigrante mancheo-o 1• 
La comedia ne d E . . º 

obstante , all~ra e nnque Gabnel En la puta calle (1997), no 
les p ' va mas . ª en cuanto a la centralidad de los contenidos socia-

. or este mouvo abrió l · 1 d · · 
nuevas id · d d e cic o e eme social «Viejas marginaciones, 
ciolo:na enn 

1
ª es», organizado en abril en la Facultad de ce PP y So-

¡y< por e CuP ACS en el . l 
con el direct 1 ' que tuvimos a oportunidad de dialogar 
nifiesto estaobr y ~ productora, Piluka Vaquero. Como pusieron de ma-

' an mteresados e b d 1 1 paro, la margit
1 

. , 
1 

. . n ª or ar « os temas 111olestos como e 
ac1on a innugració 1 d . 1 b l " . _ ' n c an est:Ina, a po reza, os sm te-

a ' El cine histórico o literario h . . 

1 
puntada -pensemos en ¡ fih ª consntwdo una excepción relativa en la dirección 
~nga 0 P. Miró. No obsca:t 110~,fia de_M. Camus,J. A. Bardem,J. L. García Ber­
na c~mo el de la guerra c·vileh, tam~ien es sintomático que un capírulo de nuestra histo-
ll1cd1a 1 aya sido tratad · tras ' Y sean escasísimas las h o en gran parte de las cmtas en clave de co-

cendencia histórica. que an profundizado en su dimensión humana y en su 
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cho" [ ... l en última instancia la ineficacia y la indolencia del sistema». 
Lo hacen a partir de un guión que narra el viaje a Madrid de un parado 
de larga duración -:Juan Gutiérrez, bilbaíno y oficial de primera elec­
tricista de 44 atl.os- al que se le hace duro que el sustento familiar sea 
aportado por su mujer. 

A partir de este protagonista, el director-guionista nos dibuja un 
perfil bastante ilustrativo del obrero industrial medio, que tiene en su 
oficio y en su condición de asalariado la fuente de su identidad personal 
y social. Las peripecias para conseguir un empleo en Madrid, los traba­
jos que encuentra para "ir tirando", obviamente marcados por la preca­
riedad y la sobreexplotación, van exhibiendo a lo largo de la cinta las 
reacciones arquetípicas de un " honrado trabajador" ante las nuevas 
condiciones del trabajo desregulado y la marginación urbana. Desde 
esta perspectiva es de destacar la escena homenaje a Ken Loach (Rif 
RafJ: la construcción "en negro" y a contrarreloj de un chalet ilustra la 
~ueva hibridación cultural que cmza el mundo laboral de nuestro país al 
tl~mpo que P?ne de manifiesto que la honradez y el amor por el trabajo 
bien he.cho tienen poca cabida en la industria del capitalismo tardío, 
que exnende la «obsolescencia programada» a los más diversos ámbitos de 
la producción. 

Tal Y co~10 se puso de manifiesto en el coloquio, la inquieta bio­
grafía. ?el drrector le. llevó a realizar un vitalista «trabajo de campo», 
detemendose para nurar en los bares, en las calles, en las oficinas de 
en~pleo, lo que le ha permitido dibujar con detalle la muerte del tra­

ba~o como. cultura de lo cotidiano y el auge del " rebusque" (término 
latlnoamer~cano para el "buscarse la vida") como concepción y hori-
zonte de vida de u d , · bl ., . n sector ca a vez mas importante de la po ac1on 
del pmner mundo E11 t ·d 1 · , 1 . · es e sent1 o, a cmta muestra como hoy e rra-
b~Jº .se ha convertido en un elemento añadido a otras dinámicas eco­
n~nudcas de acumulación Y rentabilidad financiera y se aleia cada vez 
mas e la nació ¡ 1 . ' ' ;i • . 1 . n cu tura que otrora lo vinculaba no sólo al bienestar 
socia , smo al desarr 11 ¡ , . , d. . ' 0 0 persona, en la medida en que poma en co-
nex1on unens1ones d. . 
bilidad. como 1gn1dad-esfuerzo y libertad-responsa-

La carencia de identid d '¡· · , · ¡ 
tal d 1 . ª Y ana 1s1s poltt1cos es otro rasgo fünc arnen­

e protagomsta · forn d , o . , · 1ª parte e una generacion de obreros que n 
protagomzo los confüct c. b il 

. , os ta r es Y laborales de los sesenta y setenta, 
pero que disfruto de 1 b fi · 1 

b . 1 . os ene icios que produjeron aquellas lucias 
o reras sem1c andestmas E . d la 
victi1ru·z . , . . s, por tanto, un personaje que nen e a , 

ac1on, mcapaz de a r· 1 ¿· 1 s-
bl d 1 . . , • r icu ar un iscurso que identifique a os re pansa es e a s1tuac1on 1 . , 

' en ª que se encuentra. Carece de imaginacion 
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ara tomar cualquier iniciativa ocupacional qu~ no ~ase por buscar la 
;eguridad de un empleo, a pesar de todas las ev1denc1as de que el mer-
cado no ofrece este preciado "producto". . . . , 

La prostitución, la drogadicción, ~l narcotráfico o la mrrugrac1on 
clandestina que aparecen en otros pasaj~S de En /~puta calle van des.cu­
briendo los rasgos machistas, etnocéntr1cos y racistas ~el protagorusta, 
al tiempo que muestran su carácter ingenuo y patern~sta. Se c.onstru­
ye un personaje cuyo perfil psicosociológico ejemplifica las dificulta­
des de adaptación y la gran incertidumbre que en las n~evas coorde­
nadas de la vida urbana tienen las clases trabajadoras. Esas que hace 
dos décadas tenían en sus referentes político-ideológicos de la izquier­
da unas fuentes de identidad integradora mínimas, ahora ausentes. No 
en vano, no son pocos los trabajadores que empiezan a acudir a la lla­
mada del "orden", la tibia del PP en España o la fuerte de Le Pen en 
Francia. 

En este sentido, en el coloquio mantenido con el director se co­
mentó, no sin triste ironía, la aceptación que podría llegar a tener esta 
película en los círculos nacionalderech.istas europeos, en la medida en 
que capta momentos claves del proceso de dislocación que viven estos 
segmentos sociales. Sin embargo, en esta ocasión, y como comrapunto, 
la ficción nos permite imaginar un amigable encuentro con el Tercer 
Mundo, en forma de imnigrante ilegal que acompaña al protagonista 
d~:rante buena parte de la cinta. A partir de aquí podemos presenciar 
diálog~s sumamente expresivos de los prejuicios raciales que no sole­
n:os orr en los ambientes políticamente correctos de la Universidad. 
Solo una imaginación curtida en escenarios de crisis más aQ1.1das, con 
un especial trai11.ing para "buscarse la vida" en las circunstanc~s más ad-
versas pe · al · · · 1 ' • nn1ten imrugrante m.antener una frescura afectiva con a 
qdue teñir esos prejuicios del protagonista con matices más humaniza­

ores. 
En d fi · · E . e 1utiva, n la p11ta calle es a todas luces una película de denun-

cia en una ép d , . , ' oca e apat1ca apatrn, que crece en el contexto de una 
agravada d ali · , · 1 bl e u zac1on socia -que en el sur del planeta ya permite ha-

ar del ªf!artheid social- y de una desinteo-ración cultural televisiva-
mente estt tl d . ::::> 

ab 1 mt a a -que nos tiene "anarcotiz ados" es decir con total y 
' so uta lib d ' ' 
q ' erta para no pensar ni sentir otras dimensiones de la vida 

ue no sean el co11 1 ¿· . , . . sumo y a 1vers1on. El tono de comedia negra per-mite esboza . 
asp r unas cuantas sonrisas al mismo tiempo que lima algunas 

erezas que nos h b , b .d . . . . 
más . . ª nan so recog1 o s1 se hubiese aplicado un pnsma 

' psicologista s b d · . eie 1 < 
0 re eternunadas secuencias. Es un buen contra-

~ mp o de la a · · · .. L d 
e e cnttci1.1a que en lo social sigue mostrando la mayor parte 
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de nuestra filmografía, a todas luces instalada en una fase privatista que, 
a pesar de dar muestras de agotam.iento, no encuentra su punto de infle­
xión. Al igual que el resto de Ja sociedad, que con cada vez menos mo­
tivos pero con más razones continúa acomodada en el infantilizante 
confort del happy end. 
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CALL FOR PAPERS 

sociología del Trabajo quiere publicar en_ los próximos números 
artículos especialmente dedicados a: 

Significado del trabajo y restructuración 
societal 

Cambios en la regulación pública de 
la relación salarial 

Estrategias, actores e identidades 
profesionales 

Trabajo y relaciones de trabajo en el 
sector público 

Conflictividad laboral 

Mercado, economía y política 

Las contribuciones sobre estos temas deberán tener el formato 
que se indica en p. 2. «A los colaboradores». y serán evaluadas 

en los mismos términos que los artículos habitualmente recibidos. 
La Dirección de la revista informará oportunamente sobre su 

eventual publicación. pero lamenta no poder mantener 
correspondencia sobre los artículos recibidos. 


